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    De nuevo el juez del Antiguo Egipto Amerotke se enfrenta a un caso de homicidio, uno de los más enigmáticos que le han salido al paso, y este tiene todas las trazas de ser solo el primero de una serie de asesinatos en serie.


    A un joven y ambicioso escriba, Ipúmer, enamorado de la hija de un poderoso general, parece claro que le ha envenenado la despechada Neshratta; pero cuando en el templo de Set aparece el cadáver de otro heroico militar, las cosas empiezan a tomar otro cariz.
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    Dedicado a la memoria de tres queridísimos críos:


    Jacob, Louis Stephen y Rosa May, hijos de Corinna


    y Stephen Black, de Woodford Green, y de su primo,


    Anthony Peter Carl Hayes, de Dagenham.

  


  RELACIÓN DE PERSONAJES


  La casa del Faraón


  HATASU: Reina-faraón de Egipto, perteneciente a la XVIII dinastía.


  SENENMUT: Amante de Hatasu, amén de su gran visir o primer ministro, antiguo mampostero y arquitecto.


  VALU: «Los ojos y los oídos» del faraón: fiscal imperial.


  La Sala de las Dos Verdades


  AMEROTKE: Juez principal de Egipto.


  PRENHOE: Escriba y pariente del magistrado.


  ASURAL: Jefe de los alguaciles del templo de Maat, edificio en el que se halla la Sala de las Dos Verdades.


  SHUFOY: Criado enano y confidente de Amerotke.


  NORFRET: Esposa de Amerotke.


  AMOSIS y CURFAY: Hijos de Amerotke.


  Las Panteras del Mediodía: los verdugos de Set


  KARNAC: Comandante.


  NEBÁMUM: Sirviente de este.


  BALET, PESHEDU, HETI, TURO, RUAH, KAMÓN.


  Casa del general Peshedu


  VEMSIT: Su esposa.


  NESHRATTA: Su primogénita.


  JEAY: Su hija menor.


  SATO: Doncella.


  MERETEL: Abogado.


  Otros personajes


  CHULA: Guardián de los muertos (sacerdote de Anubis).


  SHISHNAK: Sacerdote de la capilla del templo de Set.


  DAMA ANETA: Viuda del general Kamón.


  INTEF: Médico.


  FELIMA: Viuda.


  LAMNA: Viuda fabricante de perfumes.


  IPÚMER y HEPEL: Escribas de la Casa de la Guerra.


  NOTA HISTÓRICA


  La primera dinastía del antiguo Egipto se estableció alrededor del año 3100 a.C. Entre esta fecha y la creación del Imperio Nuevo (1550 a. C.), Egipto experimentó una serie de transformaciones radicales de las que dan fe la construcción de las pirámides, la fundación de diversas ciudades a lo largo del Nilo, la unión del Bajo y el Alto Egipto y el desarrollo de su religión alrededor de Ra, el dios del sol, así como el culto a Osiris e Isis. El Imperio hubo de resistir a diversas invasiones externas, en particular la de los hicsos, salteadores asiáticos que devastaron el reino de un modo cruel.


  En torno a 1479 a. C., Egipto, pacificado y unido bajo el gobierno del faraón TutmosisII, se hallaba a punto de iniciar una nueva dominación gloriosa. Los faraones habían trasladado a Tebas la capital, y los enterramientos en las pirámides se habían visto sustituidos por la construcción de la Necrópolis en la margen occidental del Nilo, así como por la explotación del Valle de los Reyes como mausoleo real.


  En aras de una mayor claridad del texto, he empleado los nombres griegos de algunas ciudades, por ejemplo, Tebas y Menfis, en lugar de sus equivalentes en el egipcio arcaico. El topónimo Sakkara designa todo el complejo de pirámides erigidas alrededor de Menfis y Gizeh. Recurro asimismo al nombre Hatasu, más breve que Hatshepsut, para referirme a la reina-faraón. TutmosisII murió en 1479 a. C.; tras un período de confusión, ella asumió el poder durante los siguientes veintidós años. En este tiempo, Egipto se convirtió en una potencia imperial y llegó a ser el Estado más rico del mundo.


  La religión egipcia también estaba evolucionando a la sazón, sobre todo el culto a Osiris, asesinado por su hermano Set y resucitado merced a su amantísima esposa Isis, que dio a luz a su hijo Horus. Estos ritos deben ser contemplados en el contexto de la adoración que los egipcios profesaban al dios del Sol y su deseo de crear una unidad en lo referente a sus prácticas religiosas. Los habitantes de Egipto sentían una gran admiración por todas las cosas dotadas de vida: los animales y las plantas, los arroyos y los ríos se concebían como seres sagrados, en tanto que el faraón, su soberano, era objeto de adoración como encarnación de la voluntad divina.


  En 1479 a. C., la civilización egipcia manifestaba su riqueza a través de su religión, sus rituales, su arquitectura, su vestimenta, su educación y su búsqueda de la vida regalada. Se trataba de un mundo dominado por los soldados, los sacerdotes y los escribas, de cuya sofisticación podemos hacernos una idea por el modo en que se describían a sí mismos y hablaban de su cultura. Así, por ejemplo, el faraón era el Halcón Dorado; el Ministerio de Economía, la Casa de la Plata; una época de guerra, «la estación de la hiena»; cierto palacio real, la Casa del Millón de Años. Sin embargo, a pesar del carácter imponente, deslumbrante de su civilización, la política egipcia, tanto interna como externa, podía llegar a extremos sangrientos y de gran violencia. El trono real era siempre centro de intrigas, celos y amargas rivalidades. Ante este escenario, en el año 1479 a.C., surgió la joven Hatasu.


  En 1478 a. C., Hatasu había logrado confundir a sus críticos y oponentes tanto dentro como fuera de Egipto. Había obtenido una gran victoria en el norte contra los hombres de Mitanni y purgado el círculo real de cualquier oposición encabezada por el gran visir Rahimere. Era una joven extraordinaria y contaba con el apoyo de su astuto amante Senenmut, que era asimismo su primer ministro. Hatasu estaba resuelta a hacer que todos los sectores de la sociedad egipcia la aceptasen como sucesora del faraón.


  Los faraones necesitaron el respaldo del Ejército durante todas y cada una de las revoluciones llevadas a cabo en Egipto. La crueldad de las tribus de hicsos que invadieron la región septentrional del reino se hallaba hondamente arraigada en la cultura culta y popular egipcia. El nombre de «hicsos» designa en general a los guerreros asiáticos que asolaron con sus incursiones las grandes ciudades del Nilo y sometieron con gran violencia el Egipto meridional. Dependían sobre todo de escuadrones de carros bien armados, mucho más pesados que los egipcios. Entre los soldados de infantería podía causar el mismo impacto que un tanque entre los combatientes de la primera guerra mundial. Sin embargo, Egipto contaba con su propio salvador: el faraón Amosis, abuelo de Hatasu, quien reorganizó el ejército imperial, desarrolló una forma de carro más rápida y versátil y dividió los escuadrones de infantería y de carros en regimientos organizados a los que dio nombres de dioses o animales. Amosis acabó con el dominio de los hicsos, que pasaron a ser poco más que un recuerdo. Por el contrario, el poder de su nuevo ejército se mantuvo durante generaciones.


  Hatasu dependía del respaldo de los regimientos que protegían el Nilo y los acantonados en las fortalezas que se repartían desde el Delta hacia el sur, hasta la tercera catarata. Ningún faraón podía permitirse desvincularse del Ejército, y los oficiales ambiciosos estaban siempre dispuestos a sacar tajada de esta dependencia, aun durante el glorioso apogeo de los primeros años del reinado de Hatasu.


  PAUL DOHERTY
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  PRÓLOGO


  fue un día aciago para el poder de Egipto el tercero del segundo mes de Perit, la estación de la salida, cuando el pelirrojo Set, dios travieso, malévolo, había impedido que el dios del cielo, Shu, sacase a navegar su barca. La mayoría de los tebanos había tenido un día tranquilo. El patio que precedía al gran templo se hallaba en silencio, y en los mercados apenas había movimiento.


  Quienes poseían una casa habían preferido no salir a la calle, entonar sus plegarias y hacer ritos y encantamientos contra la mala suerte. Cuando el sol comenzó a hundirse en el horizonte y tiñó de brillantes colores las rocas que coronaban la necrópolis de la ribera occidental del Nilo, se elevó un suspiro colectivo de alivio. Entonces se ofrecieron libaciones a los dioses, y algunos ciudadanos salieron incluso a observar los destellos que arrancaba el sol en su agonía al revestimiento de electro de los obeliscos, altos apéndices de monumental granito que se erguían hacia el cielo frente a las grandes casas de la divina reina-faraón. El astro transformaba el metal que los cubría en brillantes haces de luz. El día tocaba a su fin, y con él se alejaba la amenazadora hostilidad del pelirrojo Set, el dios de la guerra. Por fin abandonaría las Tierras Negras, el lugar que bañaba el gran Nilo. Huiría de Kemet, la región que regaban sus generosas aguas, para vivir con su belicoso cortejo de demonios bajo el calor insoportable del Des-hert, las Tierras Rojas que se extendían al este y al oeste de Tebas y de las que se enseñoreaba el caos; un lugar abrasador, sembrado de secos afloramientos rocosos, en el que moraban el león, la pantera, la hiena de altas crines y el asesino de almas.


  En un día como aquel era imposible no sentir la maléfica influencia de las Tierras Rojas. Los tebanos, por ende, se sintieron aliviados en extremo cuando llegó la oscuridad y Ra emprendió su viaje nocturno a través del averno. Con todo, el día no había acabado, y aún no había desaparecido la amenaza de infortunios y actos malignos, tal vez incluso asesinatos. El dios Set, que había quitado la vida a su hermanastro y se hallaba en eterno conflicto con Horus, su sobrino, podía —no en vano era un asesino— regresar con gran sigilo a las angostas callejuelas y las anchas avenidas recubiertas de basalto de la gran ciudad del faraón. En tal caso, entraría a hurtadillas, como un zorro que persigue a su presa o una rata en busca de comida, listo para proyectar su sombra siniestra sobre las almas de los hombres para conminarlos a emplear una daga o una maza contra sus semejantes.


  Dentro del templo de Set, en el lugar sagrado al que solo tenían acceso los sacerdotes, se erigía una capilla de ladrillo rojo. Se trataba de la capilla privada, la zona de adoración de los najtu-aa, los guerreros de élite del faraón, héroes de la gran guerra contra los hicsos, los crueles invasores que no habían dudado en regocijarse ante su título de «la descarga de Dios». Habían llevado la estación de la hiena a los dos reinos de Egipto desde su ciudad septentrional de Avaris. Finalmente habían sido derrotados por Amosis, abuelo de la actual reina-faraón, Hatasu, quien había guiado hacia el norte a sus escuadrones de carros y, con la ayuda de los dioses, había expulsado de las Tierras Negras a los brutales invasores. Estos se vieron obligados a huir a través del desierto: algunos habían sucumbido en la aridez del Sinaí; otros habían atravesado en barco el Gran Verde, y el resto había huido hacia poniente, hasta la Tierra del Olvido, o hacia el sur, más allá de la tercera catarata.


  Los hicsos habían desaparecido, pero la prodigiosa gesta del Ejército del faraón perduraba en la memoria de todos. El regimiento de Set había desempeñado un papel destacado en la victoria: por hostil que pudiese llegar a ser el dios para con el hombre, lo cierto es que el faraón y sus súbditos no podían menos de profesarle una admiración no exenta de terror. En consecuencia, aquella facción había tenido una importancia crucial, como no podía ser menos, en la expulsión de aquellos extranjeros. Los najtu-aa de aquel regimiento, un grupo de jóvenes oficiales cuyo número no superaba la decena, habían dado muestras de una ferocidad y un coraje tales que sus integrantes no tardaron en ser conocidos como «las Panteras del Mediodía» o «los verdugos de Set». De eso habían pasado ya muchos años, y a Amosis, el abuelo de Hatasu, lo habían seguido en su camino al lejano horizonte el padre y el hermanastro de la reina. Esta, que a pesar de no haber cumplido la veintena contaba con la sabiduría y el valor de una aguerrida reina guerrera, ceñía la doble corona de Egipto y el manto sagrado, o nenes, en tanto que sostenía con sus cuidadas manos el báculo y el flagelo que constituían los símbolos del Imperio.


  El paso del tiempo había comportado muchos cambios, mas las valerosas hazañas de las Panteras del Mediodía, los verdugos de Set, no habían caído en el olvido. En el templo, Balet, uno de sus miembros, antiguo oficial del regimiento de Set, ahinojado sobre un cojín, tenía clavada la mirada en la naos, la cella en que se custodiaba la estatua del temido dios de su regimiento. El general había pasado ya la cincuentena, y cada vez que visitaba aquel lugar para adorar a su patrón, acudían a su mente recuerdos del pasado, un pasado que parecía envolverlo en aquellos momentos. La Capilla Roja era espaciosa y estaba iluminada por un triforio que se abría en la pared, a cierta altura. Se había construido con ladrillos importados con la intención de convertirla en una fiel imagen del color del cabello de Set. Las columnas de los cruceros eran de rojo pórfido y tenían la basa y el capitel labrados en forma de jugosas granadas de hojas escarlata entremezcladas con pequeñas pepitas de oro. El suelo era de piedra arenisca, y en el techo, pintado de un color azul brillante, podían verse un sol rojo y estrellas escarlata. Balet conocía cada palmo de aquella capilla. Al fondo, tras la naos, se hallaban, colgados, los trofeos: los escudos y las espadas de sus compañeros, junto con sus corazas de piel, sus cascos y sus grebas. Todos habían sido llevados allí directamente desde el campo de batalla, sin limpiar siquiera, a fin de ser ofrecidos al dios de la guerra.


  El veterano entornó los ojos. Siempre buscaba su propia armadura entre las demás… Sí, allí estaba: el escudo, la daga de hoja ancha y, encima de todo, el casco que había cubierto su cabeza. Habían pasado muchos años; trató de hacer memoria: veinticinco, cuando menos. Sin embargo, nunca olvidaría la noche en que la fama y la fortuna habían corrido a su encuentro y los dioses se habían inclinado para bendecirlo.


  Llevando los dedos a su rostro, hizo un gesto de oración y obediencia. A su nariz llegó el olor apenas perceptible del natrón con el que se había lavado las manos antes de entrar a la capilla y el del perfume dulzón con que había ungido sus muñecas. Balet era un hombre acaudalado y más bien orondo, debido a su afición por la carne tierna y por los vinos que importaban expresamente para él. Con todo, aquella noche memorable, la de las Panteras, era aún un joven delgado, musculoso, resuelto y deseoso de alcanzar la gloria en nombre de Egipto y hacerse merecedor de la sonrisa del faraón.


  Él y sus ocho compañeros se habían reunido con su caudillo, Karnac, y Nebámum, su sirviente, en la tienda del faraón. Amosis, abuelo de Hatasu, estaba arrellanado en su asiento de campaña de cuero, con la armadura apilada en el suelo y los caballos de su carro favorito maneados en el exterior, donde se entretenían pastando. El soberano les había dirigido una mirada suplicante antes de romper a hablar.


  —El campamento de los hicsos se encuentra al norte. En el centro, en un pabellón construido a tal efecto, han instalado a Merseguer, su gran hechicera, encarnación del dios alacrán. Según mis espías —había señalado con el miedo asomado a su rostro—, la bruja está haciendo sacrificios de sangre e invocando a todos los demonios de la ciudad de Avaris para que impidan nuestro avance.


  Balet, que a la sazón tenía tan solo veinticinco años, había escuchado con atención. Pese a su corta edad, era ya un combatiente aguerrido: había recibido las medallas de la abeja de oro y el águila de plata, amén de diversas recompensas por aniquilar con valor a los enemigos de Egipto en combates cuerpo a cuerpo. Sin embargo, los encantadores, las brujas y los nigromantes eran otra cosa. A medida que hablaba el faraón, había estado parando mientes en los horrores que podía invocar aquella hechicera de los hicsos.


  —Cuando se encuentren cara a cara nuestras huestes —había expuesto el soberano—, Merseguer acudirá al campo de batalla montada en un gran carro del que tirarán caballos enjaezados con gualdrapas empapadas en sangre de egipcios. Tras él se arrastrarán prisioneros de guerra a los que sacrificará en un altar improvisado.


  Balet había lanzado un rápido vistazo a su cabecilla, Karnac, un oficial inflexible y fornido, nacido para el combate, al que también habían preocupado las palabras del faraón. Sin embargo, su temor no tenía nada que ver con los encantorios, los amuletos ni los sacrificios de sangre de Merseguer, sino más bien con el efecto que podría causar aquella hechicera sobre las tropas egipcias.


  —Dicho de otro modo, majestad —había observado con las manos en alto y la cabeza ligeramente inclinada—, los hicsos tienen la intención de sobresaltar nuestras almas antes de aplastar nuestros cuerpos.


  —Sí.


  El faraón se había dado la vuelta para tamborilear con los dedos sobre su corona de guerra, que descansaba en su soporte.


  —Nuestros hombres no están preparados para algo así. Quieran los dioses socorrernos: cualquier desliz, cualquier tropiezo, el más mínimo error que cometa después del espectáculo de Merseguer…


  —Peor aún —le había interrumpido Karnac haciendo caso omiso del protocolo—. Los hicsos son gente taimada. Los exploradores de nuestro Ejército han informado de la inminente llegada de tormentas de arena que vienen hacia nosotros. Si se diera una de estas el día de la batalla, si el sol cayese de los cielos o quedase oculto bajo una nube de polvo…


  —Lo achacarían a Merseguer —había señalado el faraón, terminando así la frase por él, para después añadir—: Sin embargo, mis guerreros —y en este instante había sonreído—, mis Panteras, mis najtu-aa, a los que siempre he tenido cerca del corazón —había recalcado estas palabras con unos golpecitos en el pecho—, no me defraudarán: tenéis la oportunidad de eliminar ese mal y traer la gloria a vuestro faraón.


  Había recorrido con la mirada su pabellón, custodiado por los mar-yannu, los valientes del rey. Era imposible que nadie se acercase mientras compartía su sabiduría con aquella unidad de primera categoría del regimiento de Set, orgullo de todo Egipto.


  —Llevaos el estandarte de Set —había dicho el faraón al tiempo que señalaba una insignia que descansaba en el suelo y en la que se representaba la cabeza cruel del dios, con el cabello rojo saliendo desbordado por detrás de una máscara canina—. No debéis temer nada, él estará con vosotros; su sombra os precederá como si fuese el ángel de la muerte para confundir, con sus alas de plumas negras, los corazones y las mentes de los hicsos.


  Balet se había arrodillado, sin osar apenas respirar, y no había podido menos de preguntarse dónde los conduciría aquel gran faraón.


  —Mañana, a la anochecida —había declarado el soberano—, la luna estará cubierta, convertida en un mero disco de plata en medio del negro cielo. Debéis entrar en el campamento de los hicsos, asesinar a Merseguer y traer su cabeza junto con los diez cálices de alacrán que ha llenado con la sangre de sus víctimas.


  Balet lo había mirado boquiabierto.


  —¡Asesinar a Merseguer! —había exclamado Karnac—. ¡Y traer su cabeza y los cálices de alacrán!


  Balet no salía de su asombro. Había oído hablar de esas diez copas de oro ornadas con sendos escorpiones de plata pura tallados a un lado, con rubíes por ojos, que descansaban, supuestamente, sobre una bandeja dorada.


  Llegado a este punto, Balet salió del ensueño que lo había sumido en el pasado y dirigió la mirada al anaquel que sobresalía a un lado de la naos. Entonces se puso en pie, hizo una reverencia hacia la cella y se acercó.


  —No es ningún sacrilegio —murmuró.


  Fijó la mirada en el tesoro, cuyos destellos parpadeaban a la delicada luz de las lámparas de aceite hechas de alabastro que ocupaban los nichos abiertos en diversos puntos de las paredes. Tocó la bandeja de oro puro, en la que descansaban tres de las copas. Tomó una. Carecía de asa y se asemejaba más a un vaso alto que a una copa. Su altura era de poco más de un palmo, y la base tenía un radio algo menor que el de la boca, que era de cuatro dedos. Según pudo apreciar, aquel objeto tenía un peso considerable, lo que se debía en parte al alacrán de plata que lo exornaba y cuya cola cruel parecía lista para atacar. El rojo de los rubíes confería con su brillo una apariencia macabra y muy real al temido arácnido. Volvió a colocarla en la bandeja. Cuando muriese, su copa también sería depositada allí, junto a las demás.


  Balet regresó a los cojines y, sin contener un quejido, causado por el dolor de su rodilla derecha, se ahinojó.


  Observó las cestas de fruta, las fuentes de alimentos, las vasijas de vino colocadas frente a la cella de los dioses. aquella noche fatídica no habían tenido flores, fruta fresca ni vino fuerte.


  ***


  Después de que el soberano hubiese abierto su corazón ante ellos, Karnac los instó a apresurarse. Habían de ungir sus cuerpos con aceite y recubrir de arena sus armas a fin de que su resplandor no los delatara.


  La noche siguiente, Karnac guio a sus nueve compañeros al exterior del campamento del faraón. Como panteras en busca de su presa, se introdujeron silenciosos en la oscuridad en dirección al campamento de los hicsos. Por el camino se toparon con guardias y exploradores enemigos y no dudaron en acabar con sus vidas. Karnac era, en todos los sentidos, un soldado brillante, un hombre que parecía percibir el peligro antes de que surgiese. Quienes lo seguían estaban persuadidos de que había sido tocado por la divina mano del mismísimo Set. Era un verdadero asesino, un matador nato: el único hombre a quien Balet había temido de verdad en toda su vida.


  Por fin alcanzaron la roca que se erguía frente al campamento de los hicsos. Agachados, semejantes a una manada de predadores, observaron con detenimiento las hogueras de sus enemigos. Karnac se puso en cuclillas como una bestia que acechase a su presa con la intención de encontrar una debilidad, un punto flaco en sus defensas. El frío viento nocturno llevaba ruidos de algazara entremezclados de cuando en cuando con gritos que helaban la sangre.


  —Los hicsos —anunció Karnac en voz baja— se están divirtiendo a costa de los prisioneros. —Dicho esto, se volvió hacia sus compañeros con el rostro teñido de hollín—. No os dejéis coger con vida. Ningún hombre del regimiento de Set morirá clavado a un poste ante los soldados hicsos como un trofeo de guerra. Si alguno de nosotros recibe una herida que le impida moverse, debéis tener piedad de él y cortarle la garganta. Si no logramos nuestro objetivo, ¡luchad a muerte! Los hicsos no tendrán conmiseración. Merseguer no tardará en descubrir el motivo de nuestra visita, y es una mujer cruel e inhumana. Los hicsos saben bien cómo matar a un hombre: os enterrarán vivos en las arenas ardientes u os untarán de miel y os atarán a una estaca en las Tierras Rojas. —Recorrió sus rostros con la mirada antes de concluir—: ¡No dejéis que os hagan prisioneros!


  Todos se mostraron de acuerdo. Las atrocidades de los hicsos eran famosas en todo el sur de Egipto, donde nadie ignoraba las descripciones de sacrificios humanos en los altares, niños asesinados sin compasión alguna, mujeres deshonradas, golpeadas y lanzadas al Nilo con las manos y los pies atados con cuerda roja para servir de alimento a los cocodrilos. Karnac guardó silencio. De cuando en cuando doblaba ligeramente la cabeza, como si desease dejar de oír el griterío. Los exploradores y espías egipcios coincidían en algo: los hicsos habían avanzado hacia el sur desde la ciudad de Avaris, una falange de infantería tras otra, haciendo temblar la tierra con el ruido sordo de los carros de grandes ruedas y el estrépito de los cascos de sus caballos. Estaban seguros de la victoria. No en vano habían aplastado a las huestes egipcias en cada una de sus confrontaciones. Tan convencidos estaban que habían osado enviar insolentes mensajes al faraón en los que lo conminaban a hacer callar a los hipopótamos que habitaban entre los papiros de las riberas del río cercanas a Tebas. El príncipe de los hicsos afirmaba que sus bramidos turbaban su sueño y, toda vez que el monarca egipcio se había mostrado incapaz de dominarlos, tenía la intención de avanzar hacia el sur a fin de ocuparse personalmente de tan enojoso asunto. A Amosis no le quedaba otra alternativa que luchar. Sin embargo, el faraón era un hombre tan poderoso como astuto. En su opinión, el enemigo se estaba confiando demasiado. Su ejército estaba formado en gran parte por mercenarios, vagabundos del desierto y maleantes del litoral marino. Amosis, por su parte, había formado en secreto un ejército propio; había organizado a sus integrantes en regimientos, construido carros nuevos, más rápidos y manejables que los vehículos pesados y tambaleantes de los hicsos. Con todo, el enemigo contaba con dos ventajas: su reputación, la que presentaba a sus guerreros como hombres sin piedad, y el poder de la bruja Merseguer.


  —Comerán y beberán a sus anchas —susurró Karnac—, y dormirán como cerdos panzudos.


  Las Panteras esperaron y esperaron. Las horas se alargaban como si fuesen eternas, y el viento frío del desierto secó el sudor que empapaba sus cuerpos. Los najtu-aa tenían los brazos entumecidos, la garganta seca y la boca llena de arena. A sus pies, las hogueras comenzaron a apagarse al tiempo que se atenuaba el bullicio. Karnac hizo la señal convenida. Con la destreza propia de un animal salvaje, había dado con un camino que atravesaba las defensas de los hicsos. Abrió el saco que llevaba consigo y comenzó a repartir entre sus hombres pequeños recipientes de pintura y harapos de colores chillones. Estos no salieron de su asombro hasta que expuso su plan.


  —Vamos a entrar en el campamento. —Sacó una cuerda y pidió a Nebámum, su sirviente, que se diese media vuelta.


  —¿Vamos a hacernos pasar por hicsos? —quiso saber Balet.


  —Sí, halcón sagaz de Egipto. He estado observando el campamento: los centinelas no parecen muy cuidadosos; no nos costará que crean que somos un grupo de mercenarios fanfarrones que vuelven con un prisionero.


  —Pero ¿y si piden el santo y seña o nos exigen que mostremos alguna prueba?


  —Con esto bastará —aseguró mientras daba unas palmaditas en el hombro a Nebámum—. ¿Estás listo?


  El sirviente, un joven flaco y nervudo a quien superaban en edad todos los del grupo, asintió con una sonrisa. Antes de dejar el campamento del faraón, su señor lo había puesto al corriente de lo que estaba a punto de suceder. Karnac echó el brazo hacia atrás para tomar impulso y golpeó a su criado en las mejillas y la boca. La escasa luz bastó para que Balet pudiese ver partirse y romper a sangrar el labio inferior de Nebámum.


  —Lo siento —musitó Karnac. Entonces sacó una daga y le hizo un corte en el hombro para hacer brotar más sangre.


  Nebámum hizo un gesto de dolor, aunque ni siquiera protestó.


  —A partir de ahora, ya sabéis cuál es el papel que tenemos que representar —ordenó el caudillo—. Que nadie hable. Sé algo de hitita, y los guardias están cansados y medio ebrios de cerveza y vino.


  Cuando abandonaron su escondite, Karnac ató a Nebámum del cuello como si fuera un perro. El resto los rodeó. Balet tenía la sensación de estar caminando entre el cielo y la tierra. No tenía conciencia de otra cosa que no fuesen los guijarros de la superficie sobre la que caminaban, los gruñidos de sus compañeros y las luces y el hedor cada vez más cercanos del campamento de los hicsos. Los najtu-aa tomaron uno de los senderos que llevaban hacia este. Pasaron al lado de una serie de prisioneros clavados a sendos postes. En las palmeras situadas a poca distancia de ellos pudieron distinguir cadáveres que colgaban de una soga atada al cuello y se balanceaban y giraban lentamente con el aire de la noche, convertidos en poco más que bultos negros recortados sobre el cielo nocturno.


  Balet agarró con fuerza sus armas. Los hicsos habían dispuesto una línea defensiva de carros de todo tipo, y en los huecos que quedaban entre uno y otro se arracimaban los soldados en torno a la luz de las antorchas. Al acercarse, vieron a uno de ellos que, con el cuchillo en la garganta de una mujer, la obligaba a arrodillarse para llevar a cabo un acto obsceno ante las risas y los silbidos de sus compañeros. Apenas se detuvieron cuando pasaron a su lado Karnac y los suyos con Nebámum a rastras. Balet no podría olvidar jamás la visión de aquellos hicsos, con el pelo hasta los hombros, el rostro cruel embadurnado de pintura de guerra y una colección variopinta de piezas de armadura arrebatadas a los caídos o fruto del pillaje en los puertos y ciudades en los que habían entrado a saco; la joven egipcia, que no debía de contar más de quince primaveras, desnuda y de hinojos; el oficial hitita, con el faldellín levantado y arremetiendo contra su rostro con el pene erecto. Uno de los guardias los llamó, y se echó a reír ante la respuesta que le dio Karnac, a voces, en un idioma gutural.


  Los egipcios se introdujeron en el campamento, donde el hedor de las letrinas se mezclaba con los densos olores que salían de las ollas. Por todos lados había soldados hicsos, ora en unidades más o menos disciplinadas, ora repantigados en el suelo al lado de odres y copas de vino. Los egipcios se hicieron a un lado al ver un carro correr hacia ellos con gran estruendo. Detrás, atados, llevaba a rastras a dos prisioneros indefensos, incapaces siquiera de gritar a causa del cansancio y las heridas. Aún tuvieron oportunidad de contemplar más muestras de la brutalidad de los hicsos, como un caldero lleno hasta el borde de cabezas de decapitados cuya sangre corría en un hilo por el exterior, o un prisionero atado a un poste y con una cuerda en derredor de su cuello que lo iba estrangulando lentamente al son de macabros gruñidos y gritos sofocados. A medida que aumentaba la presión de la soga, se acortaba la vida de aquel desdichado. Aquí y allá se levantaban los pabellones y tiendas de los oficiales y los nobles hicsos. Balet aún no podía creer que hubiesen entrado allí sin encontrar oposición alguna.


  Siguieron adentrándose en el campamento. Karnac no se había equivocado: todos habían dado por hecho que eran mercenarios hicsos con un prisionero. Llegaron a una cerca improvisada custodiada por un oficial de aspecto más tranquilo y sobrio, si bien se veía que el sueño pesaba en sus párpados. Dio un paso hacia ellos con la mano en alto. Karnac le dio una respuesta en hitita, y el oficial, satisfecho, se hizo a un lado. Balet solo pudo entender el nombre de la hechicera, a quien el cabecilla fingía querer llevar directamente al prisionero.


  Por fin llegaron al centro del campamento de los hicsos, que Karnac había alcanzado a ver desde el escondite: el círculo real, bordeado de antorchas atadas a sendos postes. Sus llamas, alimentadas por pez y brea, agitaban insolentes sus lenguas contra el viento. Allí había más guardias, y algunos vestían la armadura ceremonial. A la derecha se erigía el pabellón del príncipe de los hicsos; a la izquierda, una tienda de aspecto extraño, cuya lona se había colocado cubriendo los mástiles de tal manera que semejase un templo. En el exterior descansaba una carreta de grandes dimensiones que llevaba encima un altar. A la luz de las antorchas, Balet pudo distinguir las manchas de sangre que impregnaban uno de sus lados y que indicaban que era allí donde hacía Merseguer sus sacrificios. Karnac se detuvo. Balet bajó la mirada y pudo observar que el suelo estaba blando y húmedo por la sangre que salía del carro.


  Los soldados iban de un lado a otro a su alrededor, y entre ellos había oficiales de onerosas capas y vainas y cinturones empedrados de joyas que brillaban a la luz de las antorchas. Balet estaba persuadido de que los dioses los acompañaban aquella noche, pues nadie los había abordado.


  Tirando de Nebámum, Karnac se dirigió a grandes zancadas hacia la tienda que hacía las veces de templo y abrió la puerta seguido de sus hombres. Como movido por un resorte, se puso en pie de un salto el soldado que había en el interior, miembro tal vez de la guardia personal de Merseguer. Con la rapidez propia de una cobra que ataca a su presa, el cabecilla de los intrusos hundió su espada en la garganta del custodio, lo tomó por los hombros y lo depositó con suavidad en el suelo. Otro de los integrantes de su grupo le tapó la boca con la mano con objeto de acallar sus últimos estertores.


  La hechicera se hallaba sobre un montón de cojines en el extremo más alejado de la tienda. Balet pudo ver su rostro curtido por el sol, las arrugas que rodeaban sus ojos y su boca, el cabello gris plomizo que caía en cascada hasta sus hombros. Los ojos de Merseguer eran dos espantosos pozos de odio y malicia, aunque a sus labios pálidos pareció asomar una leve sonrisa.


  —Tenía yo razón —afirmó al tiempo que levantaba la cabeza—. Sabía que la muerte iba a visitarme esta noche: estaba escrito. Pero, al menos, voy a morir en buena compañía, pues vosotros, escoria del desierto, vais a venir conmigo.


  Dicho esto, tomó un cuerno de guerra para dar la voz de alarma. Karnac, sin embargo, fue más rápido: apartó a Nebámum y saltó sobre la bruja. Ella le lanzó el cuerno y él lo rechazó de un golpe antes de colocarse en posición, asir la espada con ambas manos y asestarle un mandoble certero. La cabeza de la hechicera salió despedida como una flor cortada, y la sangre brotó como el agua de un manantial. El tronco quedó quieto, en tanto que la cabeza rodaba hasta el rincón más alejado. Karnac parecía ajeno a todo peligro, y ni siquiera se paró a pensar o aun a dar órdenes. De una patada apartó el cuerpo, que seguía echando sangre, y tras agarrar la cabeza por los cabellos, la introdujo en un saco de cuero.


  En la penumbra que se extendía tras los cojines había una mesa en la que descansaba la bandeja que contenía los diez cálices de alacrán. Como haría un sirviente que recoge la habitación en la que se ha celebrado un banquete, lo cogió todo y lo arrojó al saco sanguinolento.


  Del exterior comenzaron a llegar ruidos, y Karnac indicó a sus compañeros con un gesto que se colocaran a uno y otro lado de la puerta. Entonces entraron dos soldados, y Balet y los demás se echaron sobre ellos. Tras una lucha tan breve como brutal, cayeron las armas de estos y fueron apartados sus cadáveres. Karnac asió con fuerza el saco, que seguía chorreando sangre, y corrió hacia la entrada de la tienda. Su rostro salpicado de rojo se transformó por la aparición de una sonrisa.


  —Si somos capaces de salir con la rapidez y la tranquilidad con que hemos entrado, podemos considerarnos bendecidos por los cielos.


  Y así regresaron, tras atravesar el círculo de luz, al sendero que los llevaba al exterior del campamento. El cabecilla avanzaba a grandes pasos y con aire resuelto, sosteniendo con una mano aquel horrible saco y apoyando la otra en la empuñadura de su espada. En cierta ocasión los hizo detenerse un centinela que quería comprobar qué había en la bolsa. Karnac bromeó con él y el soldado se apartó. Casi habían llegado al lugar en que se custodiaban las monturas y los carros cuando desgarró el aire de la noche el sonido de los cuernos y el bramar de las trompetas. Habían dado la alarma. Frente a ellos, los egipcios vieron cerrarse las barreras de espinos que obstruían las puertas del campamento. A su alrededor, los soldados despertaban a sus compañeros. Cerca de ellos pasó corriendo un mensajero en dirección a las líneas de piquetes.


  —¡Solo podemos hacer una cosa! —gritó Karnac—. ¡Correr!


  Apiñados, los egipcios emprendieron una frenética carrera hacia la salida que había elegido su caudillo y en la que los soldados de guardia no habían actuado, por el alcohol o el aturdimiento, con la celeridad necesaria, de manera que la puerta seguía sin cerrar. En un primer momento, los hombres de Karnac pasaron por un grupo de hicsos a los que había despertado la alarma. Sin embargo, un oficial más avispado que el resto sospechó de ellos y, a voces, ordenó a sus hombres que los persiguieran para tratar así de acorralarlos y formar algo semejante a una barrera ante la salida. Unos y otros sacaron las espadas y las dagas. Karnac, Balet y los demás arremetieron contra el enemigo y empezó una lucha sangrienta.


  Balet nunca olvidaría los destellos que desprendían las armas iluminadas por la débil luz, los gruñidos y reniegos de los combatientes, los dedos que se clavaban en su piel. Una daga lo alcanzó en el hombro derecho. Nebámum recibió un golpe brutal en la pierna izquierda y cayó al suelo. El ronzal que llevaba al cuello lo salvó, pues permitió a Karnac apartarlo del peligro.


  Por fin lograron zafarse de sus atacantes, sin que nadie, a excepción de Nebámum, hubiese recibido heridas de consideración, aparte de algún que otro corte. El cabecilla les ordenó a voz en cuello que se movieran con toda la rapidez que les fuese posible, con lo que no tardaron en hallarse lejos del campamento, arropados por la oscuridad. Los hicsos, en pie por fin en su totalidad, andaban pisándoles los talones, pero Karnac conocía bien los barrancos y los senderos de la zona. Con todo, de cuando en cuando el enemigo se acercaba mucho y entablaba con ellos sangrientas refriegas. El suelo irregular y la oscuridad de la noche impedían a los hicsos enviar tras de ellos escuadrones de carros de guerra.


  La negrura del desierto y el horrísono chillido de los predadores nocturnos que se acercaban atraídos por el olor de la sangre hacían que Balet creyese estar viajando a través del mundo de los muertos. De vez en cuando un grupo de exploradores hicsos ganaba terreno. Entonces, a una señal de Karnac, la expedición egipcia se detenía y daba media vuelta. Tras un nuevo derramamiento de sangre que proporcionaba a las hienas carne fresca del enemigo, la partida proseguía su huida buscando con desesperación los puestos avanzados de sus compatriotas y rezando para que no los sorprendiese el amanecer, que los convertiría en presas vulnerables. Habían tenido mucha suerte: solo Nebámum, cada vez más consciente de su herida, gemía en su empeño por reprimir un grito de dolor.


  Su señor cogió un trozo de tela y lo introdujo entre los labios de su criado.


  —¡Silencio! —exclamó entre dientes.


  Reanudaron su precipitada marcha, seguidos de cerca por el eco de sus perseguidores. Con todo, la libertad se hallaba a pocos pasos. El faraón había enviado a sus exploradores para que cubriesen su retirada, de modo que no hubo de pasar mucho tiempo antes de que alcanzasen el campamento egipcio, donde los recibió su soberano como si fuesen emisarios del mismísimo Ra. Se organizó un banquete en su honor, y los médicos de su majestad cuidaron de sus cortes y de la pierna de Nebámum. Las noticias se extendieron a gran velocidad, de manera que, para cuando el sol empezaba a salir, el pueblo los había elevado a la dignidad de héroes.


  El faraón hizo desfilar a todo su ejército y le otorgó el honor de contemplar su rostro. Sentado en su trono y rodeado del aire que aventaban perfumados abanicos de plumas de avestruz, Amosis ordenó que se incluyesen en el Libro de la Vida los nombres de los najtu-aa. Además, decretó que sé inscribiesen sus títulos en los pilones y las puertas de su palacio, la Casa del Millón de Años.


  Recibieron condecoraciones, amén del título de «amigos del faraón». La cabeza de Merseguer se paseó por todo el campamento, junto con la bandeja de los cálices de alacrán, al son de las trompetas.


  Tres días más tarde se enfrentaron los egipcios y los hicsos en una cruenta batalla. El faraón obtuvo una victoria decisiva y acabó para siempre con los escuadrones de guerra de su contrincante. Los prisioneros, que se contaban por miles, fueron enviados a las minas del Sinaí. Dos años después, los príncipes hicsos pidieron la paz incondicional y fueron desterrados de los dominios egipcios.


  ***


  Balet regresó de sus sueños del pasado cuando llamaron a la puerta. Se relajó al comprobar que se trataba del sacerdote, Shishnak, y su ayudante, Neferta. Aquel había sido soldado en otros tiempos, era alto y debía de tener la misma edad que Balet. Aún no había perdido su porte marcial y conservaba en su semblante bien rasurado cierto aire juvenil. Neferta, de pie a su lado, parecía más su hermana que su esposa. Llevaba un vestido rizado y cubría su cabeza con una peluca empapada en perfume. Su rostro era dulce, y sus ojos endrinos estaban pintados con una cantidad generosa de ocre.


  —Has estado aquí un buen rato —murmuró el recién llegado antes de hacer un gesto dirigido a sus espaldas.


  Entonces entró un criado con una bandeja en la que había pan, tiras de ganso asado y una jarra de cerveza amarga.


  —Estaba sumido en mis recuerdos —indicó Balet pausadamente poniéndose de pie.


  —¿Rememorando la noche de vuestro gran triunfo? —preguntó Shishnak mientras se ajustaba la túnica sobre los hombros—. Una victoria digna de alabanza, mi señor.


  Balet asintió con la cabeza y, sin dejar de observar al criado mientras colocaba la bandeja de alimentos sobre una mesilla que había inmediatamente detrás de la puerta, se dispuso a concentrarse de nuevo en sus oraciones.


  —Yo también estaba allí, ¿sabes? —farfulló el sacerdote—. En calidad de soldado de a pie.


  —Sí, sí; lo sé. —Estaba deseando que se fuese y se llevase consigo a aquella muñequita que tenía por esposa.


  No había un solo soldado de edad avanzada que no asegurara haber estado presente en aquella batalla memorable, y Balet había acabado por hartarse de oír los recuerdos de otros. El sacerdote señaló la bandeja de los cálices.


  —Me gusta tocarlos: son las posesiones de los héroes.


  —Sí —afirmó Balet sin prestar demasiada atención.


  El faraón había dispuesto que cada uno de sus héroes recibiría uno de los cálices de alacrán, en tanto que él guardaría la bandeja. Había mandado erigir aquella capilla para colocarla allí, de manera que fuesen depositándose sobre ella las copas de los miembros de las Panteras que fuesen falleciendo, a modo de legado.


  —Son maravillosos —observó Shishnak con un suspiro al tiempo que recorría el lugar con la mirada.


  Quería dejar a Neferta sola con aquel oficial veterano. Ella permanecía en pie con aire recatado y miraba a Balet bajo sus largas pestañas. Este, nervioso, tosió antes de dar un paso atrás. Había oído ciertos rumores. Shishnak era un sacerdote ambicioso. Los oficiales del regimiento de Set tenían por costumbre acudir a aquella capilla para rezar, como estaba haciendo él en ese momento, sus oraciones privadas. Se decía que Shishnak solía llevar allí a su esposa para que, en caso de que el oficial en cuestión lo deseara, se arrodillase a su lado a fin de aliviar su tensión y proporcionarle paz con sus manos, algo que Balet no buscaba en absoluto. No tenía intención alguna de quedar en deuda con Shishnak. En caso de necesitar paz y relajación, podía acudir a no pocas jóvenes en aquel templo. El sacerdote tenía la mirada fija en los cálices de alacrán. Balet volvió a arrodillarse de forma deliberada en su cojín e hizo ver que estaba deseoso de proseguir sus plegarias.


  —¿Deseas que te dejemos solo? —La voz de Neferta era dulce y tentadora.


  —Sí, sí. Si no os importa.


  El sacerdote y su esposa salieron dejando tras de sí un intenso olor a perfume y cerraron la puerta sin hacer ruido. Balet no hizo caso alguno a la comida. Pensaba hablar con Karnac al respecto. Él iba allí a rezar y a dar gracias, no a que lo entretuviesen con los caprichos de aquella parejita. Se levantó y colocó los cojines para sentarse mejor. Aguzó el oído: el templo se había sumido en el silencio. ¿A qué había ido allí? Ah, sí: a dar gracias. Balet era un hombre de origen humilde, pues su padre había sido campesino; sin embargo, desde la incursión en el campamento de los hicsos no había conocido otra cosa que honores, esplendor y riquezas. La narración había pasado a formar parte del patrimonio popular de Tebas. Doquiera que fuesen sus compañeros o él, se les trataba como si fueran seres sagrados para el faraón. Ni siquiera esa piruja astuta de Hatasu, que había demostrado ser más sagaz que todos sus rivales en la lucha por el trono, dudaba en tratarlos con una cortesía y un respeto raros en ella. No había festival, banquete o celebración militares a los que aquellos integrantes de las Panteras del Mediodía que seguían con vida no fueran invitados para su agasajo.


  Balet y los demás se habían convertido en personas acaudaladas y prósperas. Poseían granjas y embarcaciones que surcaban el Nilo en dirección al Gran Verde. Tenían tesoros depositados en la Casa de la Plata, ubérrimas propiedades rústicas y mansiones señoriales al otro lado de los muros de la ciudad. Él había contraído matrimonio y engendrado a dos hijos varones y tres hijas. Habían llegado a hablar de él como «el brazo derecho del faraón», y en la necrópolis que se extendía tras el río se estaba preparando una grandiosa tumba para él y sus compañeros. Balet estaba convencido de haber alcanzado la noche de su célebre victoria sobre Merseguer el punto culminante de su vida. Jamás habría de enfrentarse otra vez a un peligro similar ni alcanzaría una gloria comparable a la de aquel día. Era como si lo hubiesen llevado al remoto horizonte y le hubieran dejado vagar por los campos de los bendecidos. Todo lo acaecido después le había parecido secundario. Las Panteras habían logrado grandes hazañas durante el exterminio de los hicsos, pero él no olvidaría nunca la noche de su triunfo más sobresaliente. Con todo, había algo que no iba bien, y Balet siempre acudía a aquel lugar para tratar de averiguar de qué se trataba.


  Se levantó y caminó hacia el muro en el que cierto artista, uno de los diestros pintores de la corte del faraón, había representado la heroica gesta de las Panteras mediante una serie de escenas de gran viveza y dramatismo. Balet se sonrió. Al igual que los poetas, los pintores se permitían grandes libertades, y el autor de aquel mural se había imaginado a Karnac y sus compañeros protegidos por armaduras de plata labrada y con los pies cubiertos por elegantes botas de guerra. Incluso les había proporcionado carros. Recorrió con la vista las pinturas como había hecho tantas veces. Cada una de ellas narraba una parte de la historia. No faltaba, claro está, la escena del asesinato de Merseguer, representada allí como un monstruo de verdad, un demonio o engullidor de sangre salido de las oscuras estancias con que cuenta el mundo de los muertos; tampoco el momento de la retirada, aunque en lugar de atravesando la oscuridad a toda prisa aparecían replegándose con calma, escudo contra escudo y con las lanzas en alto.


  Balet oyó abrirse y cerrarse la puerta de la capilla, pero ni siquiera se molestó en mirar quién había entrado. Cerró los ojos y, en silencio, rogó a los dioses que no se tratara del sacerdote ni de su esposa. No era ni el uno ni la otra. Si Balet se hubiese dado la vuelta habría podido vislumbrar una escena espantosa de veras: una figura enmascarada y cubierta con una capucha, vestida de rojo de pies a cabeza, del color del temido dios Set, con una daga en una mano y una maza de guerra en la otra. Caminaba sobre sandalias acolchadas, tan en silencio que logró llegar al lado del viejo oficial antes de que este se decidiera a volverse.


  ***


  De la muerte de Ipúmer, escriba de la Casa de la Guerra, no faltaron testigos. La mujer con la que se alojaba, dueña de una magnífica casa de ladrillo cercana al mercado de los perfumes, vio perturbado su sueño por un sonoro martilleo en la puerta de la planta baja. Lamna, viuda de un soldado, fabricante de afeites y perfumes, abrió los ojos con un gruñido. Se dio la vuelta y, con la cabeza apoyada en la almohada, fijó la vista en el techo de vigas de cedro. A pesar de su condición de mujer adinerada, había decidido albergar a Ipúmer porque contaba con recomendaciones y le había causado cierta lástima. Bueno; en realidad, aquello no era del todo cierto. Al rostro regordete de Lamna asomó una sonrisa al tiempo que dejaba que sus manos se escurrieran por entre sus piernas desnudas. El escriba era un joven apuesto y agradable con el que tenía la esperanza de retozar algún día en el jardín o compartir una copa de vino de Jerú en su pabellón coronado de guirnaldas de flores.


  Volvieron a golpear la puerta. La viuda cerró los ojos y masculló un reniego. Sus aprendices y criadas dormían en sus propios aposentos, situados en un extremo de la casa, y el portero estaba sordo como una tapia. Retiró las sábanas de gasa de lino y la delgada tela que rodeaba su lecho para protegerla de moscas y mosquitos, introdujo los pies en unas sencillas sandalias de caña y descolgó la bata de tejido grueso del gancho del que pendía. Tras envolverse en ella, se ciñó la faja con mucho esmero. Entonces se apresuró a coger de la mesilla un frasco de perfume para el cuello y se colocó su mejor peluca ungida con aceite. No tenía tiempo de embellecer su rostro con cosméticos ni ponerse joyas, pero sabía que, si permanecía en la penumbra, Ipúmer no repararía en sus arrugas.


  Llamaron por tercera vez a la puerta. Lamna corrió a encender la lámpara de aceite y se miró sin detenerse en una lámina de bronce pulido que hacía las veces de espejo. Se encontró suficientemente atractiva. A la postre, aquel era su barrio: no debía olvidar velar por su reputación, y no quería provocar malentendidos al aparecer a una hora tan poco oportuna en la puerta de su casa.


  Asió la lámpara de aceite y un manojo de llaves de un arcón, salió del dormitorio y bajó dos tramos de escalones. El pequeño vestíbulo de la planta baja se hallaba iluminado por lámparas de alabastro cuya llama estaba protegida por pantallas de bronce. Lamna respiró hondo a fin de disimular su irritación ante la insistencia de los golpes.


  —¿Quién hay ahí? —preguntó, aunque conocía de sobra la respuesta.


  —¡Soy yo, señora!


  Se acercó a la puerta y miró a través de una abertura practicada en la madera.


  —¿Qué ocurre? —insistió.


  —Señora, por favor, abre la puerta. No me encuentro bien.


  La viuda dejó la lámpara de aceite en una mesilla y descorrió el cerrojo de la puerta. Cuando la abrió se esfumaron todas sus esperanzas relativas a una aventura con el joven. Ipúmer se hallaba apoyado en la pared del soportal, con una mano crispada sobre el estómago mientras limpiaba con la otra la saliva y el vómito que asomaban a la comisura de sus labios. El escriba, por lo general atractivo, estaba pálido y ojeroso, y tenía la cabeza y el rostro —antes lustroso y bronceado— cubiertos de sudor.


  —Señora, no me encuentro bien.


  Tambaleándose, se dirigió hacia ella. Lamna lo asió del brazo y pudo apreciar el extraño olor que desprendía, propio de un enfermo, un hecho que nunca olvidaría cuando relatase a sus vecinos la escena.


  —Sí —les confiaría—: me di cuenta enseguida de que algo iba mal, y no solo por su aspecto. He visto a muchos jóvenes bebidos, y mi propio marido abusaba a veces del vino. Sin embargo, Ipúmer tenía un olor repugnante.


  —¿Cómo era? —Siempre la misma pregunta.


  —Agridulce, como el que desprende la sala de los embalsamadores.


  Lamna ayudó al joven a subir las escaleras. Estaba alojado en una habitación cercana a la suya.


  —¡Que los dioses se apiaden de mí! —murmuró el escriba—. Me encuentro muy mal: creo que voy a vomitar.


  La mujer lo ayudó. Aquello ya había pasado antes. Recordaba ese vómito: una bilis por demás desagradable, un líquido verde negruzco de hedor penetrante imposible de limpiar si no era con una afanosa aplicación de agua y ceniza.


  —Debería verte un médico —lo apremió mientras lo introducía en la habitación. Trató de colocarlo en el angosto lecho para que se sintiese más cómodo, pero él se negó.


  —Voy a sentarme mejor en mi silla.


  Lamna lo ayudó a llegar al asiento, que ocupaba el lugar de honor de aquel dormitorio. Estaba forrado de piel acolchada y había pertenecido a su esposo. Ipúmer se desplomó en él, y la viuda corrió a encender las lámparas de la habitación. El escriba se hallaba en un estado lamentable. Había perdido una sandalia, y su túnica, tan blanca y lisa cuando abandonó la casa, estaba manchada de vómito y barro. La mujer salió de la habitación para regresar poco después con una jofaina que colocó a los pies de él.


  —¿Quieres comer o beber algo? —le preguntó.


  Él meneó la cabeza al tiempo que abría y cerraba la boca. Entonces se tambaleó hacia delante y vomitó en el recipiente antes de volver a apoyar la cabeza en el respaldo con cierta violencia y quedarse mirando al techo con ojos de loco. Lamna permaneció cerca de la puerta y trató de no hacer caso de aquel repulsivo olor.


  —Ipúmer, ¿dónde has estado? No es la primera vez que ocurre esto. ¿Quieres que llame a Intef?


  El joven negó con la cabeza.


  —Se… se me pasará enseguida.


  Volvió a inclinarse hacia delante para vomitar. La dueña de la casa llenó una copa con agua de una jarra y se la puso cerca. Entonces se levantó y lo miró preocupada. Durante el último mes había tenido que acudir a aquel cuarto en dos ocasiones, entre las horas octava y novena de la mañana, para encontrarse al joven escriba retorciéndose de dolor en el suelo. En ambas ocasiones le había dicho que, de camino a casa, había sufrido violentos dolores de estómago. Los ataques pasaban siempre. Ipúmer visitaba al médico, Intef, compraba algún fármaco y dejaba de vomitar. Ahora volvía a echar la cabeza hacia delante y clavaba en la viuda una mirada seria.


  —Señora, lamento haberte causado tantas molestias. Con dormir un rato, me encontraré mejor.


  —¿Estás seguro? ¿Quieres que llame a tu amiga? —insistió Lamna.


  —No, no —respondió él meneando la cabeza—. No quiero que me vea así. Tal vez más tarde…


  «Claro que no quieres», pensó ella con amargura. Cuando se encontraba bien, Ipúmer era un hombre muy bien parecido, de estatura media y rasgos muy marcados, que gustaba de estar siempre limpio y presentable, bien perfumado y con túnicas y sandalias de la mejor calidad. Lamna había reflexionado a menudo acerca de la relación que mantenía el joven con otra viuda de los aledaños. Su marido le había dejado riquezas suficientes, una casita y un jardín, pero en sí no era una mujer que pudiese resultar atractiva: Felima era más bien bajita y flaca. Solo el taimado dios Bes sabía lo que podía haber visto Ipúmer en ella. Lamna permaneció aún unos momentos en la puerta del dormitorio. «¡Qué lástima! ¡Qué desperdicio!». Había sido precisamente Felima quien había rogado a Lamna que prestase alojamiento al escriba.


  De pronto cruzó su cabeza una idea que le heló los huesos: Ipúmer comía en los mejores establecimientos, y los platos que ella le proporcionaba eran siempre tan frescos como sabrosos. ¿Y si la enfermedad del joven tenía que ver con algo diferente? Tebas estaba infestada de envenenadores. En la ribera no era difícil comprar a los hombres alacrán y a otros embaucadores pociones y polvos capaces de acabar con la vida de un hombre y hacer que su ka abandonase para siempre su cuerpo.


  Se le ocurrió que tal vez pudiera haberlo envenenado la viuda Felima, a pesar de su condición de mujer pusilánime. Esta había visitado su casa en ocasiones para compartir una jarra de cerveza con Ipúmer en el acogedor patio situado tras la plantación de palmeras de la que Lamna se sentía tan orgullosa. ¿No sería que el escriba le había hecho promesas de matrimonio para después rechazarla?


  «¿Y yo?». Lamna se inquietó aún más. A la postre, ella elaboraba cosméticos, afeites y polvos para las damas tebanas. El tallercito que había bajo su casa contenía pociones y mezclas capaces de matar a un hombre. ¿No la apuntaría el dedo de la sospecha más bien a ella?


  —Por favor, déjame solo —le rogó el enfermo con un hilo de voz al tiempo que la invitaba a marcharse con un gesto—. Con solo dormir un poco, me encontraré mejor.


  Lamna obedeció y cerró la puerta tras de sí. Acto seguido regresó a su propio dormitorio, un aposento espacioso y, a su parecer, elegante, en el que no faltaban un colchón relleno de plumas de ganso que descansaba sobre un entramado de listones sujetos con cañas, un cabecero escarlata con una cabeza de pato tallada en cada extremo, sillas de respaldo de cuero, mesas de acacia y varios cofres y baúles de aspecto oneroso en los que guardaba su vestuario. Lamna no prestó atención alguna a ninguno de estos elementos y se dispuso a encender más lámparas de aceite.


  Un joven como Ipúmer no debería tener ataques tan violentos y misteriosos como aquellos. Se dirigió a la clepsidra que descansaba en el soporte colocado tras la ventana de alféizar de piedra. Tomó una lámpara de aceite, echó un vistazo al interior y calculó que debían de estar entre las horas segunda y tercera después de la medianoche. Entonces se sentó en el borde de su lecho y trató de refrenar su agitación.


  Los vecinos la describían como una mujer sencilla y bien parecida: así era como quería que la viesen porque así era ella. Desde que su quejumbroso marido había partido en silencio hacia el remoto horizonte, ella había llevado, al menos de cara a los demás, una vida respetable: alcahueteaba con el vecindario, visitaba el templo, oraba y hacía ofrendas. Vendía sus perfumes en el mercado y, una vez a la semana, cruzaba el Nilo en esquife con el fin de visitar la tumba que había comprado con su esposo en la necrópolis. En ocasiones llevaba comida y bebida e invitaba a algunos amigos a merendar en la frescura que brindaba la entrada del sepulcro. Después, pasaban al interior para admirar el sarcófago que contenía el cadáver momificado de su marido y las demás posesiones de ambos: estatuas, cofres y atuendos para cuando ella muriera y emprendiese su camino hacia el infinito occidente.


  Lamna hacía ver que era una mujer piadosa. Hacía sacrificios a los dioses de la necrópolis y se detenía siempre, con la cabeza inclinada y las manos elevadas hacia el cielo, ante la gran estatua de Osiris, principal de entre los de poniente, que dominaba la carretera por la que se llegaba a la ciudad de los muertos. Por lo demás, hacía lo posible para llevar bien su negocio y ofrecía su dormitorio a toda una procesión de jóvenes, a quienes, según decía a los vecinos, mimaba como si fuesen sus hijos. Lamna oía sus noticias, se regocijaba con sus triunfos y les permitía beneficiarse de su llana sabiduría. Ipúmer, sin embargo, era muy diferente de los demás: procedía de la ciudad septentrional de Avaris y superaba en gran medida a los otros en encanto y elocuencia. No había tardado en hacerse merecedor del puesto de escriba en la Casa de la Guerra y de convertirse en una gran celebridad entre las heset del templo sin dejar en ningún momento de ser respetuoso. Cierto es que le gustaba adornar las historias de su pasado; Lamna las había oído y había ocultado las sospechas que le suscitaba la narración de cómo había servido en los regimientos del faraón cuando Hatasu se dirigió al norte para luchar contra las huestes del reino de Mitanni.


  La viuda trataba de no hacer caso de las dudas que se agolpaban en lo más hondo de su mente. Charlaba con todos —incluida ella misma— sin parar, pero en esos momentos estaba sola y no tenía más remedio que reflexionar. En cierto modo, el joven Ipúmer era diferente del resto de los hombres de su edad, y Lamna había de afrontar este hecho aun a pesar de que le causara cierta tensión aprensiva. No obstante lo cálido de la noche, se arrebujó con la túnica que cubría su cuerpo hasta los hombros regordetes. Había guardado el secreto, o al menos, lo había intentado. Muchos meses atrás, en una de sus borracheras, Ipúmer le había confiado, con el rostro tan cerca del de ella que la viuda había podido sentir su cálido aliento, la verdadera razón por la que salía a altas horas de la noche para regresar cuando el sol había despuntado. A Lamna, que siempre había sido una metomentodo, le habría encantado echar a correr en ese instante y dar a conocer la noticia. Sin embargo, tampoco ella podía bajar la guardia. Sabía bien cuál era su lugar en la ciudad de Tebas. Allí gobernaban los sublimes: Hatasu, reencarnación de un dios; Senenmut, su primer ministro y, según el decir de algunos, su amante; los sumos sacerdotes del templo; los jueces, y por encima de todos, los generales. La Casa de la Guerra estaba adquiriendo una importancia cada vez mayor. Hatasu había doblegado a sus enemigos, pero dependía del respaldo de los regimientos de élite acantonados en construcciones fortificadas que se habían ido distribuyendo fuera de Tebas, desde el delta del Nilo hasta la tercera catarata. Hatasu, la divina, encomiaba también el glorioso pasado militar de Egipto. Nadie ignoraba las historias relativas al regimiento de Set y sus héroes, las Panteras del Mediodía, oficiales veteranos que habían llenado de gloria al abuelo de la reina-faraón con su coraje, ferocidad y audacia. Lamna no daba crédito a las revelaciones de Ipúmer: el joven se había enamorado de la hija de uno de estos héroes, una mujer de ojos de gacela llamada… ¿Cómo era? ¡Ah, sí! Neshratta, la primogénita del general Peshedu.


  —Que Tot la guíe en su sabiduría.


  La viuda alzó las manos y la vista al techo. ¡Peshedu! Uno de los favoritos de la reina-faraón, un hombre rico y poderoso, poseedor de una gran mansión señorial, erigida fuera de los muros de Tebas, en la que no faltaban exuberantes jardines, pabellones y colosales puertas de cedro del Líbano custodiadas por sirvientes. Y, con todo, se trataba de un hecho consumado: Ipúmer y Neshratta habían pasado meses citándose en secreto por la noche y haciéndose llegar cartas de un modo encubierto.


  Lamna chasqueó la lengua. A decir verdad, la curiosidad había podido más que ella. No hacía mucho tiempo que se había colado en el dormitorio de Ipúmer —quien, en un descuido, había dejado sin cerrar su cofre de metal— para leer las empalagosas cartas de amor que le había escrito Neshratta. Lamna había quedado conmovida y sorprendida por el intenso apasionamiento de la joven, quien había compuesto incluso poemas. ¿Cómo era aquel…? La viuda había aprendido de memoria los versos iniciales:


  
    
      Mi amor es ser travieso;


      su voz devora mi alma;


      mi cuerpo se alborota con su roce.


      Sus besos me atormentan,


      y yo lo acojo en mi rincón secreto.

    

  


  Lamna exhaló un suspiro. Ni siquiera una heset, una sirvienta del templo o una cortesana de la ciudad podrían evitar ruborizarse ante palabras así. Pocos meses atrás, justo antes de las inundaciones, Neshratta había emprendido, con su padre, su madre y su hermana menor, viaje a Menfis. Entonces había escrito a Ipúmer para excusarse por su ausencia y rogarle que no la siguiese, y Lamna había interceptado la misiva.


  Por todos los placeres de la tierra —rezaba—, no trates de unirte a mí. Mi padre diría que he sido yo quien te ha traído. Me apena mucho, mucho, mi amor de loto, que a donde voy mis ojos no puedan verte. Prometo que, a mi regreso, lo primero que haré será buscarte y compartir contigo delicias jamás experimentadas siquiera en la Casa de la Eternidad.


  Lamna no había podido menos de palidecer al leer estas líneas. ¿Conque Peshedu desconfiaba de su hija y sospechaba de su amartelado escriba? La viuda se había visto asaltada por infaustos temores, y al cabo había decidido relegarlos a lo más recóndito de su cerebro y no volver a pensar en el asunto. El general era poderoso: a una señal suya podía congregar a cuantos matones considerase necesarios. A la postre, Tebas estaba llena de soldados retirados, y no sería difícil encontrar a unos cuantos dispuestos a matar. ¿Era eso lo que le estaba sucediendo a Ipúmer? ¿Estaba viendo castigada su arrogancia? ¿Caería ella también bajo la sombra de tal escarmiento?


  —«Eres exquisito como el más valioso de los vinos y más dulce que la miel más fresca» —citó Lamna en un murmullo.


  Se trataba, claro está, de un fragmento extraído de la correspondencia de Neshratta. Su relación con Ipúmer había sido algo más que un mero coqueteo: debían de haber yacido juntos bajo cielos estrellados fundidos en un solo ser.


  La viuda había estado haciendo discretas averiguaciones por los patios que se extendían ante el templo y en el mercado. Como cabe imaginar, a los vendedores de perfume y fabricantes de afeites no les resultaba difícil ponerse al día de los rumores relativos a los sublimes, a quienes protegía la umbría de la Casa del Millón de Años, toda vez que las esposas de los generales, sacerdotes y escribas mayores no dejaban nunca de buscar nuevos modos de embellecerse. La joven Hatasu había puesto de moda la búsqueda de la belleza elegante, y las mujeres de su corte hacían cuanto estaba en su mano para imitarla. Al principio, Lamna no había logrado saber gran cosa; sin embargo, más adelante oyó por fin que Neshratta se había visto envuelta en algún tipo de escándalo: una aventura que se había convertido en pábulo de murmuraciones acerca de deliciosas travesuras sexuales.


  Lamna oyó un ruido que la hizo girar sobre sus talones. Aunque su lecho se hallaba en la segunda planta, había tenido que tomar precauciones contra serpientes y ratas, tales como frotar el dintel de la puerta con grasa de gato o desinfectar su dormitorio y el del joven escriba con carne de gacela mezclada con terebinto e incienso.


  —Tendré que volver a hacerlo —murmuró.


  Se recostó en el lecho. Su mente regresó al joven que tanto la preocupaba. No era extraño que Ipúmer desapareciese a altas horas de la noche. Aquella era la tercera ocasión en que había regresado enfermo, aquejado de fuertes retortijones de tripas: no podía ser un accidente ni una coincidencia. Lamna acabó de tumbarse; movió sus rollizas piernas y apoyó la mejilla en la cabecera. Le rondó por la cabeza la idea de ir a ver si todo estaba en orden, pero se fue sumiendo en un pesado sueño.


  La despertó, tres horas más tarde, su sirvienta con una jarra de cerveza aguada con zumo de enebro y pan blando recién salido del horno. La viuda comió y bebió con avidez, se aseó en la jofaina de agua perfumada que le había llevado la criada y se puso una túnica de poca calidad, amén de las resistentes sandalias que empleaba en el mercado, antes de salir del dormitorio. La puerta de Ipúmer no tenía la llave echada, y Lamna sintió un gran alivio al abrirla y ver al joven tumbado en su lecho, con las rodillas en alto y una mano apoyada en su estómago. La habitación estaba impregnada de un hedor irrespirable, pero, al menos, él había tenido la presencia de ánimo suficiente para acercar a la cama la jofaina. La viuda entró en el dormitorio de Ipúmer y comprobó que este tenía el rostro cubierto de una película de sudor y los ojos a medio cerrar.


  —¿Cómo te encuentras? ¿Quieres que mande llamar al médico?


  —No, no —respondió él con un gruñido—. Aún es muy temprano.


  Lamna salió de puntillas y se dirigió a la azotea. Sin embargo, su nerviosismo no hizo sino aumentar. Recorrió con la mirada la escena que la rodeaba: el sol se elevaba como un encendido disco dorado y bañaba con sus rayos los obeliscos recubiertos de oro y plata de los diferentes templos y palacios. Abajo, en la calle, rebuznaba un burro. Un camellero increpaba al carro que le obstruía el paso. La barahúnda se hacía cada vez mayor. Lamna se arrodilló en la esterilla de oraciones y, con los ojos cerrados, entonó una plegaria para invocar la protección de todos los dioses. Se preguntó si aquel era un día de buenos auspicios, y hubo de reconocer que sí: era la fiesta de Bes, el malcarado dios enano. El día de antes, Lamna había olvidado rezar, y no pudo evitar llevarse los dedos a los labios con ademán nervioso al recordar que aquel había sido nada menos que el día maldito por Set. Consciente de que toda la ayuda que pudiese conseguir sería poca, se volvió hacia el norte y trató de sentir en su piel la brisa fresca de la mañana, el aliento de Amón. Sin embargo, le fue imposible concentrarse.


  Volvió a bajar y observó al enfermo: su aspecto había empeorado aún más. Entonces resolvió que había llegado el momento de actuar: se encasquetó la peluca de los días de trabajo, cogió su sombrilla y un cesto de caña trenzada y salió a la calle. Fuera se encontró con que ya había comenzado el tráfago habitual de mercaderes de todo tipo y niños de ambos sexos que corrían a las plazas donde recibirían las lecciones de un escriba errante. En la esquina se topó con dos barberos que reñían sobre cuál era el mejor lugar para colocar su tenderete. Tras atravesar una callejuela, franquear una entrada y pasar al lado de un jardín de aspecto mustio, Lamna llamó a una puerta.


  La abrió Intef, el médico, quien miró a la viuda con su simiesco rostro arrugado. Ella pudo comprobar que había estado bebiendo, puesto que tenía manchas violáceas en la túnica y la cara sin afeitar. El hombre hizo cuanto pudo por regalarle una sonrisa. Lamna acostumbraba venderle polvos por debajo de los precios del mercado y, en ocasiones, ambos compartían una escudilla de vino. Ella se mostraba tan diestra a la hora de hacer que él se relajase…


  —¿Puedo hacer algo por ti? ¿Qué se te ofrece?


  La viuda le describió de forma precipitada los síntomas de Ipúmer. El médico cerró la puerta, regresó y, poco más tarde, ella se hallaba de camino a su casa con gotas de amapola y un emplasto de hierbas medicinales. Ipúmer, sin embargo, no quiso ninguno de los dos remedios, por lo que Lamna hubo de limitarse a observar los incesantes gruñidos del escriba.


  —¡Ve y trae a Intef! —ordenó por fin a su criada.


  No hubo de pasar mucho tiempo antes de que apareciese el médico, algo más aseado que antes, acuciado por la sirvienta. Al entrar en la habitación del joven, miró al paciente y murmuró unas palabras para sí. Entonces se arremangó y abrió la cesta cubierta que había llevado consigo. Colocó sobre la mesa una imagen de pequeñas dimensiones del dios Tot, tallado en madera con la forma de un ibis, farfulló unos cuantos encantorios y pidió a Lamna y a su criada que lo ayudasen a preparar un mejunje con semillas de amapola, cagadas de mosca, resina y miel mezclada con cera de abeja. Tras añadir al brebaje unas gotas de aceite, lo majó todo en el mortero. El ganso que tenía la viuda por mascota entró entonces en la habitación, y el médico lo espantó de un alarido.


  —¡Nada de animales! —gruñó—. Es una condición esencial para que surta efecto mi medicina.


  Ipúmer perdía la conciencia y la volvía a recobrar poco después. Su rostro no podía tener peor aspecto: estaba pálido y tenía débiles manchas azules en las mejillas. De cuando en cuando, jadeaba en busca de aire. Y cuanto más se afanaba Intef en hacer bajar por su garganta los distintos remedios que iba preparando, más grave parecía la enfermedad de su paciente. Al final, el médico acabó por perder los estribos.


  —¡Esto es increíble!


  Cuando retiró las ropas del escriba, Lamna pudo vislumbrar las marcas que presentaban el pecho y el estómago del joven. También comprobó que su inquilino había descargado el vientre sobre las sábanas. Intef lo cubrió con la colcha y se levantó sin dejar de observar al enfermo. Lamna no pasó por alto los estertores que salían de su garganta.


  —No puedo hacer nada por él —declaró quejicoso el médico.


  —Lo han envenenado —afirmó la viuda.


  —¿Con qué? —preguntó él.


  —No lo sé —susurró Lamna con voz ronca—. Pero puedo asegurar que no se trata de la enfermedad de los pantanos ni de comida contaminada o agua putrefacta. Lo han envenenado y no tiene cura.


  Ipúmer comenzó entonces a sufrir convulsiones. Su pecho subía y bajaba, y los globos oculares se movían de un lado a otro mientras trataba en vano de articular una palabra.


  —¡Neshratta! —exclamó por fin.


  Su cuerpo dio una última sacudida, tras lo cual quedó inmóvil, con la cabeza de lado, la boca abierta y los ojos de par en par. Intef lo cubrió por entero con la colcha y Lamna comenzó a llorar, sin saber decir con exactitud si era por ella o por el joven cuya muerte horrible acababa de presenciar. El médico la agarró del hombro.


  —¿Qué va a pasar ahora? —quiso saber.


  —Debemos hacer llamar al guardián de cadáveres. Llevarán a Ipúmer a las cámaras de embalsamamiento de la Casa de la Muerte y allí se ocuparán de él.


  Intef asintió a regañadientes. En ese sentido, la ley dictaba de manera inequívoca que todo muerto del que se sospechase que había sido envenenado debía ser examinado por los médicos del templo de la Casa de la Muerte, situada en el interior del santuario de Set.


  —Tengo miedo —musitó ella.


  Él le dio unos golpecitos en el hombro.


  —No tenemos nada que temer.


  Sin embargo, Lamna pudo ver en sus ojos que no decía la verdad.


  —Has oído lo que ha dicho Ipúmer —repuso—. Ha mencionado a Neshratta.


  —¿Y quién es esa? —preguntó el médico con cierta brusquedad.


  La viuda no estaba muy convencida de que él pudiese ignorar tal cosa, pero, aun así, le respondió en voz baja y con tanta rapidez como le fue posible. De cuando en cuando clavaba una mirada de terror en el cadáver, que comenzaba a ponerse rígido bajo la sábana de lino manchada. Intef prestó atención y trató de ocultar su propio nerviosismo.


  —¡Alguien va a morir por esto! —concluyó Lamna con aire sombrío—. ¿Y sabes cuál es la pena que se reserva a los envenenadores? ¡Se les entierra con vida en las Tierras Rojas!


  CAPÍTULO I


  ¡Merece ser castigada con la muerte, mi señor! Valu, ojos y oídos del faraón, fiscal jefe de la ciudad de Tebas, dejó lentamente que sus rodillas descansasen sobre el cojín al tiempo que escrutaba al juez con sus ojos negros y fríos. Este ocupaba un asiento semejante a un trono y tenía ante sí una mesa de sándalo tallada con hermosos motivos y sobre la que se hallaban los libros y los rollos que contenían las leyes y los decretos del faraón. Valu, hombre fornido de escasa estatura y rostro severo, tenía los labios contraídos y las manos apoyadas en las rodillas mientras rascaba con las uñas la exquisita túnica de gasa que llevaba puesta. Alrededor de su cuello lucía la cadena de oro sembrada de joyas que anunciaba su posición, un pendiente de plata en uno de los lóbulos de la oreja y onerosos anillos y brazaletes repartidos por los dedos y las muñecas.


  Se había preparado bien para aquella causa: debía aplicarse la justicia del faraón. Valu notó que las tripas le hacían ruido, pero no les hizo el menor caso. En la puerta que había tras de él se arracimaban sus sirvientes: su médico, que llevaba los fármacos necesarios para paliar sus dolores intestinales, y su guardián del asiento, la letrina portátil que siempre lo acompañaba, entre otros. El aparato digestivo de Valu constituía un motivo constante de preocupación para él y para su familia, un hecho a veces embarazoso y un tema de conversación deleitoso en todo caso. No obstante, la aprensión que le provocaban estos achaques menores no mermaba lo agudo de su ingenio ni lo áspero y afilado de una lengua que bien podría haber causado la envidia de cualquier cobra. El fiscal apenas había pasado el umbral de la treintena y no tenía en mucha estima al abogado que se hallaba de rodillas a su derecha, al lado de la acusada. Meretel era un escriba inteligente, podía conocer bien las leyes y ser alabado por su calidad de erudito de la Casa de la Vida; sin embargo, era allí, en el tribunal, en el campo de batalla, donde debía demostrar sus habilidades.


  Valu estudió a su verdadero oponente: Amerotke, el representante en la Sala de las Dos Verdades de la justicia del faraón, un adversario respetable, hierático como una estatua. Tenía más o menos su misma edad, expresión austera, ojos amenazadores de mirada penetrante y una nariz delgada sobre unos labios que igual podían ser generosos y entregarse a la risa que comprimirse en un severo gesto de desaprobación.


  «Reservado», pensó entonces Valu. Sí: esa era la mejor descripción que se podía hacer de Amerotke, amigo de la reina-faraón y confidente de Senenmut, gran visir y primer ministro de Egipto.


  El juez vestía una toga de lino blanca como la nieve ribeteada de flecos dorados. Tenía la cabeza afeitada, a excepción de un mechón de pelo negro que colgaba hasta más abajo de la oreja derecha. Cubría sus hombros una cota dorada con la insignia de Maat, diosa de la verdad, que le había regalado el faraón en persona, y alrededor del cuello llevaba una cadena de exquisita factura que indicaba cuál era su posición. El medallón de filigranas doradas que de él pendía tenía la forma de un disco solar y representaba a la diosa arrodillada ante su padre, Ra, sosteniendo la pluma de la verdad. En el brazalete que llevaba por encima de la muñeca izquierda podía verse otra insignia similar, en tanto que los anillos oficiales que ornaban sus dedos recogían, además, las representaciones de Tot, dios de los escribas, y Anubis, dios de las sentencias. Valu observó con detenimiento estos aderezos sin apenas poder disimular su envidia. Algún día sería juez, y tal vez acabase incluso sentado allí para administrar la palabra del faraón. En ese momento, sin embargo, tan solo deseaba una intervención de Amerotke: necesitaba contar con algún indicio de lo que pensaba acerca de aquel caso escandaloso de envenenamiento que tanto había dado que hablar en templos, mansiones y mercados de Tebas.


  —Merece morir —repitió al tiempo que se inclinaba hacia delante a modo de discreta reverencia.


  —Todos merecemos morir, Valu: ese es el final que se nos tiene reservado. Ahora estamos aquí para administrar la justicia del faraón.


  Amerotke había comenzado con estas palabras el ritual, la lenta danza que daría paso a un salvaje frenesí de argumentaciones y rebatimientos, pruebas y refutaciones. Valu asintió con un gesto, consciente de que Amerotke no estaba dispuesto a revelar su postura.


  —Mi señor juez —declaró mientras arrollaba las mangas de su túnica—, la causa es muy sencilla. Nuestros argumentos son transparentes; nuestras pruebas, irrefutables. El tercer día del mes cuarto de la estación corriente, Ipúmer, escriba militar adscrito a la Casa de la Guerra, salió del domicilio en que se alojaba para regresar de madrugada aquejado de intensos dolores intestinales. Y a pesar de los cuidados y atenciones de su casera y de los servicios de un médico, murió tras una espantosa agonía. —El fiscal hizo una pausa que tenía mucho de teatral—. Su cuerpo fue depositado en la Casa de la Muerte, en el templo de Set, donde, tal como estipula la ley, lo examinaron los cirujanos de la Escuela de la Vida. Según su dictamen, Ipúmer había muerto a causa de un cocimiento, un veneno poco empleado en esta ciudad que se extrae de cierto pez globo.


  Valu se detuvo y volvió la mirada hacia su derecha. El director de gabinete de Amerotke, el guardián de las peticiones y sus escribas, incluido Prenhoe, quien formaba parte de la familia del juez, se hallaban sentados en sendos cojines y, con los azafates de escritura apoyados en los muslos, se afanaban en recoger cada una de las palabras pronunciadas durante el proceso y elaborar así un registró fidedigno de lo que se había dicho y hecho en aquella sala.


  —También podemos demostrar —siguió argumentando Valu, para lo cual elevó la voz, giró sobre sus talones y señaló a Neshratta, quien se encontraba de hinojos sobre un cojín, al lado del abogado Meretel— que la acusada compró en varias ocasiones cantidades de ese mismo veneno a un hombre alacrán en el mercado de las hierbas cercano al gran amarradero del Nilo. —Dicho esto, se dio de nuevo la vuelta y extendió las manos—. Mi señor Amerotke, la relación de causa y efecto resulta evidente. —Valu hizo figuras para subrayar aún más sus argumentos—. Ipúmer fue asesinado con ese veneno. Acostumbraba a salir tarde por las noches. Sabemos que mantenía relaciones con esta joven; sabemos que esta joven estaba hastiada de sus requerimientos; sabemos que compró el tósigo que mató a Ipúmer. Mi señor juez, nuestro razonamiento no puede ser más sencillo: la acusada, Neshratta, es culpable de asesinato por envenenamiento. Planeó con mente maliciosa la muerte del joven escriba, y merece que caiga sobre ella todo el peso de la ley. ¡Merece morir, ser enterrada viva en las Tierras Rojas!


  La histriónica intervención de Valu levantó gritos y gruñidos no solo entre los guardias y los criados que se agrupaban en la puerta que había a sus espaldas, sino también entre los espectadores que observaban el proceso sentados en el crucero situado a la izquierda de Amerotke, tras las columnas estriadas de la Sala de la Verdad. Valu clavó su mirada en el cariacontecido Peshedu, padre de Neshratta, antes de componerse. A pesar de ser un hijo de campesinos, había medrado en los tribunales porque los dioses habían tocado su corazón, lo habían hecho un hombre muy capaz en el ámbito del derecho y la argumentación y le habían brindado la protección de Senenmut. En calidad de fiscal, podía exponer sus razonamientos en contra de cualquier habitante de Tebas. Era la vara de la justicia del faraón, pero, en su condición de hombre, se deleitaba en secreto con la oportunidad que se le ofrecía de atacar a los grandes, los poderosos y los ricos.


  —He escuchado lo que tienes que decir, mi señor Valu.


  El fiscal salió de su ensimismamiento. Amerotke, con las manos apoyadas en las rodillas, se había inclinado hacia delante.


  —Estamos aquí para administrar la justicia del faraón, por lo que el tribunal debe permanecer en silencio. Lo que necesitamos, mi señor Valu, son pruebas.


  —¿Pruebas? —Valu hizo lo posible por ocultar la mueca de desprecio con que acompañó la contestación.


  —Sí, mi señor Valu: pruebas. ¿No es así, Meretel? —Dicho esto, miró al joven abogado de la defensa, que había estado asintiendo con vigorosos movimientos de cabeza.


  —Mi señor, nosotros no negamos —respondió este— que la dama Neshratta… haya mantenido relaciones… —calló ante el murmullo de risas que invadió la sala—; una aventura con el escriba muerto. Tampoco nos opondremos a admitir que Ipúmer falleció a consecuencia de cierto veneno, ni cuestionaremos la afirmación de mi señor Valu según la cual fue la dama Neshratta quien compró el tósigo a un hombre alacrán. —Meretel hizo una pausa—. Sin embargo, lo que sí mantendremos, y lo haremos según el juramento sagrado que hemos contraído, es que en ningún momento administró la dama Neshratta, ya directa, ya indirectamente, dicho veneno al escriba que conocemos como Ipúmer.


  Amerotke miró de hito en hito a la acusada. Se hallaba arrodillada sobre el cojín, ataviada con una hermosa toga blanca, un collar de cornalina alrededor de la garganta y otras joyas en las muñecas y los dedos. Cubría su cabeza con una tupida peluca negra cuyos tirabuzones, ungidos con aceite, caían hasta sus hombros y ofrecían un marco apropiado a su hermoso rostro. Sus rasgos delicados, encantadores, sus expresivos ojos endrinos y una boca que cualquier hombre habría querido besar no le conferían precisamente el aspecto que cabría esperar de una envenenadora. El juez le regaló una sonrisa. Sentía lástima de ella. Poseía la misma elegancia fría de Norfret, su propia esposa: un aplomo y una serenidad que sin duda escondían un carácter fuerte y una voluntad rebelde. Amerotke se había encargado de hacer una investigación detallada antes de que comenzase el juicio. Había discutido con Norfret los pormenores, ya que toda Tebas estaba enterada del escándalo. Sentía compasión por la acusada, pues, cuando la causa acabase, y con independencia de que fuera o no declarada culpable, su reputación quedaría destrozada, y el honor de su noble familia, mancillado.


  —¿Mi señor? —dijo ella con apenas un hilo de voz.


  —La noche en que murió Ipúmer, ¿había ido a visitarte? ¿Te encontraste con él?


  —No, mi señor.


  —Has prestado juramento —le recordó el juez— sobre estos rollos sagrados y poniendo a los dioses por testigos. La pena por perjurio es espantosa, y a ella no escapa mujer ni hombre alguno, noble ni plebeyo.


  —No me reuní con Ipúmer. —La voz de la joven se había tornado más enérgica—. Cuando murió, llevaba sin verlo al menos cinco semanas.


  —¿Sabes entonces por qué salió aquella noche y las anteriores?


  —No, mi señor.


  —Sin embargo, sí que te escribió, ¿no es así?


  —A todas horas, mi señor. Suplicaba encontrarse conmigo e insistía en declararme su amor. —La voz de la procesada no había perdido su templanza—. A veces le contestaba; otras, no.


  —En cuanto al veneno —quiso saber Amerotke—, ¿qué necesidad tiene una muchacha de origen noble de adquirir una sustancia tan nociva?


  —Tiene muchas aplicaciones, mi señor, tal como podrá confirmarte cualquier hombre escorpión. Puede emplearse tanto para preparar afeites como, por ejemplo, para limpiar prendas de gran valor.


  —¡Silencio!


  Amerotke levantó la mano y acalló así las carcajadas con que se habían acogido las palabras de Neshratta. Asimismo, aprovechó la oportunidad para echar un vistazo al fondo de la sala, donde se encontraba, de pie, su criado Shufoy, con el parasol del magistrado en una mano y los ojos deseosos de captar la mirada de su amo. De hecho, daba tales saltos por llamar su atención que Asural, capitán de los alguaciles del templo, familiar lejano de Amerotke, hubo de apoyar una mano en el hombro del hombrecillo a fin de hacer que se estuviese quieto. Shufoy no dejaba de agitar la cabeza con un vigoroso gesto de asentimiento. El juez lo había mandado a averiguar de boca de los vendedores de pociones y hierbas tebanos cuáles eran los usos de aquel tósigo, y al parecer, Neshratta estaba diciendo la verdad.


  —Mi señor —terció Valu—, nosotros no lo dudamos. Muchas pociones tienen usos variados, amén del de matar a un hombre; ahora bien: ¿no resulta extraño que la dama Neshratta, que estaba deseando desembarazarse del escriba Ipúmer, comprase esa sustancia y no otra en cierto número de ocasiones y que, en cierto número de ocasiones, regresase Ipúmer de sus visitas nocturnas vomitando entre arcadas?


  Amerotke hizo callar a la concurrencia con un gesto. Lo alegraba comprobar que se hubiesen expuesto las líneas generales del caso. Todo lo demás dependía por tanto de las pruebas. Si Valu era capaz de demostrar que Ipúmer había estado con Neshratta la noche de su recaída, el juicio se pondría en contra de ella; pero ¿y si no lo lograba?


  El magistrado hizo entonces que fuesen acercándose a hablar los diversos testigos que había presentado cada una de las partes: médicos de la Casa de la Muerte; el hombre alacrán que había vendido el veneno a la acusada; Lamna, la mujer con la que se alojaba Ipúmer; Felima, confidente del joven escriba… Meretel aportó una larga relación de testigos, entre los que se incluían sirvientas de la familia de Neshratta. Con todo, la causa no experimentó cambio alguno: no cabía duda de que la acusada y el fallecido habían mantenido una larga aventura, pero tampoco había nada que relacionase a la primera de forma directa con el asesinato del segundo.


  Amerotke dejó que Valu y Meretel interrogasen a los diversos declarantes. De cuando en cuando hacía callar a los concurrentes, y en ocasiones planteaba preguntas a los testigos. Finalmente, llegó a la conclusión de que el tribunal se estaba convirtiendo en algo semejante a un perro que no para de dar vueltas con la intención de morder su propio rabo. Las argumentaciones de una y otra parte avanzaban como ejércitos que caminasen por caminos paralelos sin llegar jamás a encontrarse o entablar batalla. Amerotke observó con detenimiento a Valu. El fiscal era astuto y escurridizo como una mangosta. El juez sospechaba que trataba de imponer la teoría de que Ipúmer y Neshratta habían sido amantes y ella había comprado el tósigo que provocó la muerte del escriba. Miró a la izquierda y vio, más allá del pórtico rodeado de columnas, los jardines del templo, cuya exuberante hierba verde crecía regada por canales procedentes del Nilo. Vislumbró una fuente desbordante y una cierva de aspecto tranquilo que pastaba bajo las ramas extendidas de un sicómoro, y aquella visión lo calmó.


  —Mi señor Amerotke.


  Al juez no le gustó la sonrisa que se dibujó en los labios del fiscal.


  —Tengo otro testigo.


  —De eso no me cabe la menor duda —respondió él con bastante sequedad—. En tal caso, más vale que lo hagas comparecer.


  Los ujieres del templo llevaron ante él a un hombre de aspecto más bien sucio y desaliñado. Tenía la túnica manchada y sujeta con un simple cordel, pero calzaba sandalias de buena calidad. Por el modo de caminar, ayudándose de un bastón de fresno, podía inferirse que se trataba de un andador de los caminos, un buhonero o un mercachifle, tal vez, que vendía y hacía sus trueques en los pueblos de los alrededores de Tebas. Era alto, tenía el rostro delgado y moreno por el sol, pero ojos claros y expresivos. El director del gabinete le tomó juramento, tras lo cual el testigo se arrodilló sobre los cojines que se le habían proporcionado. Después de presentarlo ante el tribunal, Valu le ordenó:


  —Di a mi señor juez dónde estabas y qué viste la noche en que murió Ipúmer.


  —Había estado trabajando hasta tarde. —La voz del buhonero resonó en toda la sala—. Por esa razón no pude llegar a la ciudad antes de que cerraran las puertas, y como no tenía orden ni licencia, mi señor, decidí esperar fuera a que volvieran a abrirlas.


  Amerotke asintió con un gesto. No era extraño que sucediesen cosas así: una vez que la concha había hecho sonar el toque de queda se cerraban las puertas de la ciudad, y los viajeros habían de valerse por sí mismos en el exterior de sus murallas.


  —Volví sobre mis pasos por la carretera —declaró el testigo—. Una noche hermosa, aquella: la luna llena, las estrellas…


  —Gracias —lo interrumpió Amerotke.


  —Estaba buscando una arboleda —siguió diciendo el buhonero sin hacer caso del tono sarcástico del magistrado— en la que poder dormir. Mi hato empezaba a pesar. Conozco las mansiones que se erigen en el exterior de las murallas: sus entradas están siempre cerradas a cal y canto, pero, entre las sombras, un viajero como yo siempre puede hallar un lecho mullido bajo algún árbol, a resguardo de ladrones. Acabé por encontrar un sitio así.


  —¿Dónde? —quiso saber Amerotke.


  —Cerca de la casa del general Peshedu.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Conozco bien la casa, mi señor, como si viviese en ella. Yo la llamo, como otros muchos, «la Casa de la Gacela Dorada», por los emblemas que hay pintados en la puerta.


  —Yo también los conozco —reconoció el magistrado. A menudo había pasado junto a tan opulenta mansión al ir a la ciudad o regresar de ella.


  —Bueno, los que conoce mi señor son los que hay situados frente a la carretera. Aquella noche, yo seguí el muro a través de un estrecho sendero. Por allí corre un canal que lleva a la casa el agua del río, y no faltan arboledas de datileras de agradable sombra bajo las que la hierba no está quemada por el sol. Los viajeros gustamos de resguardarnos en aquel lugar, pero aquella noche estaba vacío. Así que dejé en el suelo mi hato y me puse cómodo. Entonces oí pasos en el sendero y levanté la mirada.


  —¿A qué hora fue eso?


  —Las puertas de la ciudad acababan de cerrarse, mi señor, por lo que debía de ser poco después de la medianoche.


  —¿Y a quién viste?


  —A un hombre joven: el escriba Ipúmer. Lo sé porque me han mostrado su cadáver. Caminaba con mucha prisa. En una mano llevaba un cayado; en la otra, un odre de vino, y sobre uno de sus hombros, un morral de piel. «Ahí va un tortolito», pensé. A la luz de la luna pude vislumbrar su rostro. Parecía feliz y rebosante de salud, y estaba cantando algo en voz baja. Henchido de curiosidad, lo observé alejarse por el sendero. En el muro hay una puertecilla, tan estrecha que los criados la llaman «el Ojo de la Aguja». En ese momento se abrió y salió una figura.


  —¿Viste quién era?


  —No, mi señor. Vi que Ipúmer la saludaba y oí murmullo de voces.


  —¿Era un hombre, o una mujer?


  —No lo sé, mi señor. Solo puedo decir que se besaron.


  Amerotke hizo callar a la concurrencia.


  —Sin embargo, bien podría haber sido un hombre.


  —Mm… Sí, mi señor.


  —Mira a la acusada —le ordenó Amerotke—. ¿Puedes afirmar, sin lugar a dudas, que era ella esa persona? ¡Recuerda que estás bajo juramento! La vida de esta joven puede depender de tu testimonio.


  El juez clavó la mirada en Valu. Conocía bien los ardides que empleaban los fiscales, pero también era consciente de la integridad de este y lo sabía incapaz de dictar a un testigo lo que había de declarar.


  —No puedo decirlo con seguridad. —El buhonero miró a Amerotke con aire suplicante—. No puedo, mi señor. Parecía una mujer, y los dos caminaban de la mano.


  —¿Qué ocurrió después?


  —Entonces regresé a mis «aposentos», mi señor, y al lecho que había improvisado. No podía dormir. Había pasado mucho tiempo —balbució— desde la última vez que había yacido con una mujer. Tenía la garganta seca y el buche vacío, y sentía envidia de la suerte del escriba.


  —Así que te quedaste despierto.


  —Sí, mi señor.


  —¿Y viste regresar a los amantes?


  —Una hora después, más o menos. Oí voces; entonces se abrió la puerta e Ipúmer volvió a recorrer el sendero.


  —¿Qué aspecto tenía?


  —Jovial y satisfecho.


  Amerotke apoyó la cabeza en el alto respaldo de su asiento.


  —Mi señor —intervino Valu con voz sedosa, aunque no exenta de amenaza—, no hay duda de que, la noche de su muerte, Ipúmer visitó la casa de la acusada, quien se reunió con él como había hecho otras veces.


  —¡Eso no es cierto, mi señor! —declaró ella con vehemencia—. La sala ha oído ya el testimonio de mi criada y también el del portero de nuestra entrada principal.


  —Sí, sí —admitió Amerotke, tras lo cual clavó su mirada en la del testigo—. La acusada sostiene (y la respaldan los testimonios de su sirvienta y su portero) que nunca salió de su casa; ni siquiera llegó a abandonar su dormitorio.


  El buhonero hizo un mohín y extendió la palma de las manos. Neshratta susurró algo al oído de Meretel.


  —Mi señor —anunció este—, nosotros podemos llamar también a otro testigo.


  —¡Aún no he acabado! —se quejó el vendedor ambulante.


  —¡Continúa!


  —Ipúmer pasó a mi lado, y poco después volvió a abrirse la puertecilla. Entonces salió de la casa una figura que siguió la misma dirección que habían tomado los otros dos y regresó poco después.


  Amerotke descansó los codos sobre su asiento y, semejante a un rey sentado en su trono, se rascó suavemente la mejilla.


  —¿Viste a esa persona?


  —No, mi señor; pero no me cabe la menor duda de que se trataba de una mujer. El aire de la noche trajo a mis narices un perfume muy intenso, y también pude vislumbrar una peluca ungida con aceite.


  —¿No habías notado nada de eso antes, con la otra figura?


  —No, mi señor; lo cierto es que la oscuridad comenzaba a disiparse y se había levantado una brisa ligera.


  —Dime una cosa —Amerotke se inclinó hacia delante—: Ipúmer murió envenenado; por lo tanto, debieron de darle algo de comer o beber. ¿Llevaba comida cuando lo viste?


  —Entreví un pellejo de vino.


  —¿Y la primera figura? —insistió Amerotke—. ¿Llevaba alguna copa, algo de comer o tal vez una bandeja?


  —Imposible, mi señor. Apenas se vieron, se abrazaron para besarse.


  —¡Qué extraño! Ipúmer acudió a la casa de la Gacela Dorada para encontrarse con alguien. Concedo que aquella misteriosa persona pudo haberlo envenenado, pero, en tal caso, debió de emplear comida, una copa, quizás un plato…


  Como respuesta a su observación, se hizo el silencio en la sala.


  —No deja de ser un misterio —prosiguió el juez—. Salen dos figuras de la casa de la Gacela Dorada: una, para encontrarse con Ipúmer; la otra, para seguirlo. —Dicho esto, señaló con el dedo a Neshratta—. Recuerda que estás bajó juramento. Vuelve a explicarme lo que hiciste aquella noche.


  —Permanecí en mi habitación, en la segunda planta. Mi criada dormía en un camastro. Los aquí presentes habéis oído ya su testimonio y el del portero que custodia la puerta principal de esa parte de la casa…


  —También hay allí una ventana —terció Valu.


  —Sí, pero yo no soy ninguna serpiente —repuso Neshratta—. Mi señor, hay muchas ventanas en la casa, pero todas están cubiertas por una celosía.


  —En tal caso —señaló el juez—, para salir de tu habitación debes pasar por delante de tu sirvienta.


  —Sí, y tiene un sueño muy ligero.


  —Y bajar a la planta principal sin ser vista por el portero.


  Amerotke extendió hacia arriba los dedos de las manos. Tanto la fámula como el portero habían declarado bajo juramento. Al igual que los demás ciudadanos corrientes citados ante el tribunal, habían demostrado estar aterrorizados, y el juez estaba persuadido de que habían dicho la verdad.


  —En tal caso, ¿quiénes eran las dos extrañas figuras que se encontraron con Ipúmer?


  El magistrado miró a su derecha. Peshedu se hallaba sentado en un taburete colocado inmediatamente detrás de las columnas, al lado de su carrilluda esposa y la hermana menor de Neshratta, una muchacha alta y graciosa que no llegaba a las catorce primaveras.


  —Mi señor Valu, déjame preguntarte algo —siguió diciendo—: Antes de traer este caso ante los tribunales has llevado a cabo una profunda investigación. ¿Tenía acaso Ipúmer amigos o conocidos en la casa del general Peshedu?


  Valu meneó la cabeza.


  —Sabían de su existencia, pero no le profesaban la menor simpatía.


  De entre quienes rodeaban al general surgió un murmullo de confirmación.


  —Por lo tanto, resulta dudoso —prosiguió— que saliese de la casa nadie más para saludarlo con tanto afecto, ¿no es así?


  —Sí, mi señor. Además, la dama Neshratta no ha sido del todo sincera. También yo he estado en la casa de la Gacela Dorada. Su opulento dormitorio da al norte. Cierto es que las ventanas tienen celosías; pero una de ellas posee un marco de madera algo más endeble que puede retirarse con facilidad.


  Valu hizo caso omiso de las protestas de la joven.


  —La dama Neshratta es… —tuvo cuidado de elegir bien las palabras— joven, ágil y vigorosa, tiene en su dormitorio una escalera de cuerda lista para ser empleada en caso de incendio.


  Neshratta hizo patente su nerviosismo. Valu conocía ese detalle y lo había estado ocultando hasta entonces. No era la primera vez que Amerotke lo veía hacer tal cosa: al fiscal le gustaba burlar a su adversario e infundirle una falsa sensación de seguridad antes de atacar.


  —Mi señor —intervino Meretel, el abogado, levantando la mano—, la dama Neshratta había olvidado el detalle de la celosía. Sin embargo, ya hemos oído a los testigos. Su criada tiene un sueño ligero, y la retirada de una de estas estructuras para desplegar una escalera de cuerda sin duda la habría despertado. El suelo del jardín, por su parte, está blando, por lo que las sandalias y los pies de la acusada habrían quedado manchados de tierra. Además, lo más probable es que alguien la hubiese visto…


  —¡Tonterías! —le espetó el fiscal—. La dama Neshratta pudo haberse lavado los pies y hacer otro tanto con sus sandalias, ¿no es cierto? En cuanto al testimonio de los sirvientes de la familia… —Valu hizo una mueca.


  Los escribas, en particular Prenhoe, se afanaban por copiar todo cuanto se decía. Amerotke pensaba repasar de nuevo todos los testimonios y estudiarlos con detenimiento. Prenhoe levantó la cabeza con gesto desconsolado, y el juez apartó la mirada. ¡Él y sus sueños! Antes de la sesión, cuando se habían reunido en la pequeña capilla privada del magistrado situada detrás de la sala del tribunal, no había hecho otra cosa que hablar de lo que había soñado la noche anterior.


  —Mi señor, yo estaba volando por encima de las Tierras Rojas, montado en el lomo de un enorme buitre de alas gruesas y llenas de plumas. Bajo mis pies cabalgaba con un estruendo atronador un carro revestido de electro de intenso color purpúreo y tirado por una cuadriga de caballos negros como la noche. El auriga vestía una armadura que yo no había visto jamás. A un chillido del buitre, levantó la cabeza. ¡Era un esqueleto, amo! La muerte conducía su carro en dirección a Tebas. ¡Se avecina el tiempo de Set, el de las grandes masacres!


  Amerotke se había limitado a asentir con un gesto ausente al tiempo que se lavaba las manos con una mezcla de natrón y mirra.


  —Yo también he tenido un sueño —había terciado Shufoy—. Me encontraba en una salceda a orillas del Nilo acompañado de dos beldades que no llevaban encima sino hermosos collares de zafiros, rubíes y otras gemas…


  —Parece peligroso —le había interrumpido Prenhoe.


  El magistrado no pudo evitar sonreír. Los sueños de Shufoy giraban siempre en torno a jovencitas. Amerotke no creía en el carácter profético de lo soñado, mas aquella mañana, mientras recorría la avenida de las Esfinges en dirección al espacio abierto que precedía al templo de Maat, había recibido de manos de un mensajero enviado por el señor Senenmut noticias del atroz asesinato cometido en el de Set. Allí se había hallado muerto al general Balet, uno de los más insignes héroes de Tebas. Tenía la cabeza totalmente aplastada por una maza de guerra, y le habían arrancado los ojos. Por otro lado, habían encontrado a una joven heset medio devorada por los cocodrilos, lo que lo llevaba a pensar que tal vez el sueño de Prenhoe no andaba demasiado descaminado.


  —¿Mi señor Amerotke?


  El magistrado salió de su ensimismamiento.


  —Si mi señor juez está cansado… —comenzó a decir Valu en tono tranquilizador.


  —¡Mi señor juez no está cansado! —repuso Amerotke.


  —Tengo más testigos.


  —¡No esperaba menos! Oigamos lo que tienen que decir.


  El buhonero se puso en pie, hizo una reverencia y se dirigió a la parte posterior de la sala. Un joven escriba ocupó entonces su lugar. Con ademán nervioso, prestó juramento y purificó sus labios con la escudilla de natrón que le ofreció uno de los ujieres del tribunal.


  —Mi nombre es Hepel —declaró—; soy escriba de la Casa de la Guerra y amigo, o más bien colega, de Ipúmer.


  El testigo estaba muy intranquilo. A una señal de Amerotke, le tendieron un cuenco con agua del que el joven bebió con avidez.


  —Dime —ordenó el juez—: ¿Cómo era ese amigo… ese colega Ipúmer? —Abarcó con un gesto toda la sala—. Aquí no veo parientes suyos de ningún tipo.


  —Él era de Avaris, mi señor. Se había formado en sus escuelas y había llegado a Tebas con cartas de recomendación. Están guardadas en los archivos.


  —¿Cómo era?


  —Era un hombre solitario y muy reservado. —El declarante ponía todo su empeño en medir bien sus palabras—. Nunca dijo nada de su familia, ni lo visitó jamás nadie de Avaris.


  —¿Y como escriba?


  —Era bueno, mi señor: trabajaba con gran diligencia. También gustaba de rodearse de mujeres.


  —¿Sin preferencias? —quiso saber el magistrado.


  Hepel miró a Valu, quien asintió y lo invitó a continuar con un gesto.


  —Visitaba con asiduidad el muelle, mi señor: los establecimientos de cerveza amarga y…


  —¿Y los de cortesanas? —preguntó Amerotke.


  —Sí, mi señor.


  —¿Visitaba también a la dama Neshratta?


  —Al principio no me dijo nada; sin embargo, acabó por confesar el profundo amor que le profesaba y las esperanzas que albergaba de hacerla su prometida. Ipúmer tenía grandes ambiciones y estaba convencido de que el hecho de emparentarse con una familia tan poderosa como la del general Peshedu lo haría medrar sobremodo. En ocasiones lo encontré escribiéndole cartas, y con frecuencia acudía al mercado para comprarle un regalo. Un día le pregunté cómo había topado con una mujer de tan alta cuna. Al parecer, la conoció en un banquete militar, y una cosa llevó consigo la otra.


  —Y comenzaron a citarse en secreto —insistió Amerotke.


  —Sí; de noche, cerca de la casa de la Gacela Dorada.


  El magistrado acalló el murmullo de asombro.


  —¿Dónde exactamente?


  —En un pequeño sendero que bordea un costado de la casa, paralelo a un canal de riego procedente del río. Allí hay un portillo, e Ipúmer se jactaba de los encuentros que mantenía con ella en el exterior. Para tal ocasión, él llevaba un pellejo de vino y ella se encargaba de proporcionar las copas. Comían, bebían y… —Hepel se mordió un labio en ademán nervioso.


  Valu dejó asomar a su rostro una sonrisa de satisfacción.


  —Di al señor juez —musitó— cómo se las ingeniaba la dama Neshratta para reunirse con tu amigo.


  Hepel llenó de aire sus pulmones.


  —Según me refirió Ipúmer, una de las ventanas de su dormitorio estaba cubierta de una celosía de madera, y ella había engrasado con aceite sus bordes de modo que pudiese retirarla y volver a colocarla en su sitio sin demasiada dificultad y sin llamar la atención de nadie. También había impregnado la escalera de cuerda, y guardaba un par de sandalias y una capa escondidas abajo, tras un arbusto.


  —En cuanto a la aventura… —intervino Amerotke.


  —Ipúmer era un fanfarrón. —Con las mejillas encendidas, el escriba lanzó una mirada nerviosa al lugar en que se hallaba el general Peshedu.


  —¿Dijo haber yacido con ella? —El magistrado volvió a la carga.


  —Sí, mi señor.


  Neshratta inclinó la cabeza. A pesar del leve temblor de sus hombros, cuando volvió a levantarla, Amerotke pudo ver en sus ojos una mirada de abierto desafío. Hubo de elevar la voz para hacer callar a la concurrencia, y Asural surgió amenazante de entre las sombras del fondo de la sala. Neshratta susurró algo apresuradamente al oído de Meretel, quien levantó las manos para indicar su voluntad de hablar.


  —Mi señor, podemos rebatir la declaración de este testigo. Además, no tenemos otra cosa que su palabra: murmuraciones de mercado. No existe prueba alguna…


  —Ya llegará tu turno —manifestó Amerotke—. Escucha, Hepel —dijo, resuelto a sacar el máximo partido posible de aquel testigo—: tú eras amigo de Ipúmer; ¿se quejó en alguna ocasión ante ti de dolores intestinales?


  La sonrisa de Valu se desvaneció.


  —Sí, mi señor.


  —¿Cuándo?


  —Tras sus encuentros con la dama Neshratta.


  El tribunal contuvo la respiración.


  —¿Estás seguro? ¿Y por qué no fue a ver a un médico?


  —¡Pero si lo hizo, mi señor! Al que vivía cerca de su casa, el mismo que lo atendió antes de que muriera.


  Amerotke apretó los labios con enojo: Intef había omitido en su declaración anterior cualquier referencia al respecto.


  —¿Y qué dijo nuestro noble cirujano?


  —Determinó que era un cólico provocado por algo que había comido.


  —Con todo, Ipúmer debía de ser un hombre inteligente, y hubo de establecer una relación de causa y efecto, ¿no?


  —Sí, mi señor. En ocasiones me confesó que sospechaba que la dama Neshratta pretendía envenenarlo.


  —¿Y qué motivo podía llevarla a hacer tal cosa?


  —¡Estaba harta de él!


  El griterío de la sala se hizo mayor, por lo que Asural se vio obligado a recorrerla de un lado a otro a fin de exigir silencio para el juez del faraón.


  —¡Sin embargo, no dudaba en regresar! —Amerotke jugueteó con el pectoral que pendía de su cuello—. Dime, Hepel: si vinieses a mi casa y, después de haber cenado conmigo dos veces, sintieras un agudo dolor en las tripas, ¿no sospecharías nada?


  —De Amerotke nunca, mi señor.


  El magistrado se sumó a la carcajada general, lo que ayudó al escriba a relajarse.


  —¿Qué pudo llevarlo a pensar que Neshratta lo estaba envenenando? ¿Sabía Ipúmer que ella compraba veneno?


  —Claro, mi señor: ella se lo contaba todo. De hecho, él… —Hepel se mordió el labio.


  —Él… ¿qué?


  —Él mismo compró en alguna ocasión.


  La sonrisa se había esfumado del rostro de Valu. El mismo Amerotke se incorporó en su asiento.


  —Me dijo —farfulló el declarante— que Neshratta había comprado el tósigo porque le resultaba útil a la hora de elaborar sus afeites, entre otras cosas. Ipúmer bromeó entonces con ella ante la idea de que estuviese tratando de envenenarlo. Según me contó, ella se limitó a reír.


  —¿Por qué compró Ipúmer el veneno?


  —Se tornó excitable. Decía que si Neshratta se negaba a casarse con él, se quitaría la vida y respondería por ello en el mundo de los muertos. De este modo, las manos de ella quedarían tintas en sangre.


  Amerotke hizo un gesto de aprobación a Meretel, quien ardía en deseos de interrogar al testigo.


  —¿Crees que Ipúmer habría sido capaz de quitarse la vida? —le preguntó.


  —Es posible —respondió Hepel—. Por lo común era un hombre tranquilo, pero en lo tocante a la dama Neshratta podía llegar a convertirse en un ser muy irascible.


  Amerotke bajó la mirada y la paseó por la sala del tribunal. Shufoy no perdía detalle de aquel relato de amor y asesinato, con la boca entreabierta y su desfigurado rostro ligeramente torcido a fin de oír mejor.


  —Déjame preguntarte algo —prosiguió Meretel dispuesto a no desaprovechar la ventaja que se le brindaba—: ¿Crees posible que, consciente de que el amor de su vida había comprado veneno, Ipúmer recurriese a un hombre alacrán para obtener de él la misma sustancia?, ¿que, movido por el despecho, se envenenara a sí mismo con objeto de asegurarse de que Neshratta no podría contraer matrimonio con ningún otro hombre? ¿Puede ser que ansiase llevar el oprobio a su amada al obligarla a enfrentarse a la terrible acusación de ser una envenenadora, una asesina?


  Hepel lanzó una mirada de angustia al fiscal, quien tenía la suya, glacial, perdida ante él.


  —¡Responde! —lo exhortó Amerotke.


  —Es posible, y…


  El magistrado le hizo señas para que prosiguiera.


  —Ipúmer tenía el estómago delicado, y a menudo se quejaba de retortijones.


  —Meretel —dijo Amerotke, dispuesto a inclinar ligeramente la balanza—, parece que la dama Neshratta podía salir de su aposento sin ser notada.


  La joven se había vuelto a componer, y a sus labios había aflorado una leve sonrisa.


  —¡Imposible! —El abogado señaló al lugar en que se hallaba el señor Peshedu—. Según el propio testigo de mi señor fiscal, vieron a Ipúmer caminar cerca de un lateral de la casa poco después de la medianoche; antes de la hora primera, sin duda.


  Amerotke miró a Prenhoe, quien confirmó lo dicho con un gesto.


  —Tal vez desee mi señor interrogarla. Lo cierto es que poco antes de la medianoche se despertó la hermana de la acusada a causa de una pesadilla y corrió al dormitorio de esta.


  —¿Por qué no se ha dicho antes nada de esto? —preguntó el juez clavándole una mirada colérica.


  —Pido disculpas, mi señor. Pensaba que un testimonio así debía reservarse para el momento oportuno.


  —¿Y no se ha interrogado en ningún momento a la criada acerca de este particular?


  —No, no se le ha preguntado si se le acercó alguien a la puerta del dormitorio.


  La hermana pequeña de Neshratta se encontraba sentada entre los demás familiares de la acusada. Su padre, que ocupaba el asiento contiguo, pasó un brazo sobre sus hombros, y Amerotke pudo ver cómo se estremecía ante tal gesto.


  —Enseguida prestará juramento —añadió Meretel—. También pueden hacer regresar a la criada.


  Amerotke se mostró de acuerdo, y trató con consideración a la hermana de la procesada. La voz apenas era audible, pero su relato coincidía con el de la sirvienta: había acudido a la habitación de su hermana a causa de una pesadilla en la que un gigantesco murciélago de alas rojas revoloteaba sobre la casa de la Gacela Dorada.


  El magistrado bajó la cabeza. Prenhoe debía de estar encantado con aquella historia. Con la sirvienta no se anduvo con tanto miramiento, aunque su narración parecía ser cierta. La joven había pasado en el lecho de su hermana el resto de la noche en que, según se suponía, Neshratta se había encontrado con Ipúmer en aquel sendero solitario bañado por la luz de la luna.


  Valu, claro está, hizo constar sus objeciones. Amerotke reconoció con calma que tanto la sirvienta como la hermana podían haber recibido órdenes de contar la misma historia. Sin embargo, no existía prueba específica alguna al respecto. El juez decidió continuar con lo que tenía entre manos.


  —Así que —observó sonriendo a Hepel— eras amigo de Ipúmer, y él te confió el amor que sentía por la dama Neshratta, una pasión tan poderosa que lo hacía preferir la muerte a la idea de vivir sin ella. ¿Albergaba algún otro gran amor en su corazón?


  —No lo sé, mi señor. Algunas noches, en lugar de dirigirse a la casa de la Gacela Dorada, se reunía con otra persona.


  —¿Con otra persona? —inquirió Amerotke.


  —Ipúmer vivía con la viuda Lamna, y también mantenía amistad con otra, Felima.


  —Mi señor —intervino el fiscal—, ¿podemos regresar a los acontecimientos acaecidos durante la noche en que murió Ipúmer?


  —Sí, continúa.


  —aquella noche —declaró Hepel— me encontré con él en la avenida de los Carneros y fuimos juntos a una casa de comidas.


  —¿A qué hora?


  —Sobre la séptima después del mediodía.


  —¿Había estado Ipúmer en su casa?


  —Sí, mi señor: venía de allí, según me contó.


  —¿Y qué más te dijo?


  —Que pretendía visitar la casa de la Gacela Dorada. Le pregunté si la dama Neshratta iba a querer encontrarse con él.


  »—Creo que sí —me contestó—. ¡Más le vale!


  »Estaba muy alterado. Comimos y bebimos muy poco.


  —¿Había tomado algo antes?


  —Sí, mi señor: su casera le había dado comida, e Ipúmer llevaba parte de la que le había sobrado en un hato de lino. Creo que acabó por tirarla.


  —¿Estuvisteis mucho rato juntos?


  —No, mi señor: no tardó en marcharse.


  Amerotke puso la mano en alto.


  —En tal caso, ¿qué sucedió durante las cuatro horas que transcurrieron entre el momento en que se despidió de ti y el momento en que lo vio el buhonero acercarse a la casa del general Peshedu?


  Hepel se limitó a encogerse de hombros. El magistrado pidió entonces que se dispusieran más cojines ante él, toda vez que tenía la intención de hacer declarar de nuevo a las dos viudas. Ambas estaban nerviosas cuando se arrodillaron frente al juez. Lamna gustaba de darse aires de grandeza y tenía una robustez no exenta de belleza. Felima era diferente: una mujer pequeña y de rostro delgado que gozaba de cierta belleza marchita y se movía con aires elegantes.


  —Si un joven sale con la intención de encontrarse con el amor de su vida —observó Amerotke—, lo más normal es que se lave, se afeite, se mude y unja asimismo su cuerpo de ungüentos y aceites. Sin embargo, aquella noche no hizo ninguna de estas cosas en tu casa, ¿no es cierto, señora?


  Lamna meneó la cabeza en señal de negación.


  —¿Fue a verte a ti entonces?


  Felima le devolvió sin más la mirada.


  —Sí, ¿verdad? —prosiguió amable el magistrado—. Fue a verte la noche de su muerte. ¿Qué preparativos llevó a cabo para encontrarse con su amada? Recuerda que estás bajo juramento. Antes no has tenido que contestar a estas preguntas, pero ahora debes responder. Se bañó en tu casa, ¿no es así? Le diste de comer y beber, y le proporcionaste ropa limpia.


  A pesar de su nerviosismo, la viuda no dudó en sostener la mirada de Amerotke.


  —Sí, sí que lo hice —afirmó con voz sorprendentemente firme—. Sabía que la verdad acabaría por salir a la superficie. Lo bañé yo misma, y yo misma lo ayudé a afeitarse las mejillas y le proporcioné los aceites.


  —¿Eras amante suya? —quiso saber el magistrado.


  —Eh… No. Al menos, no en ese sentido. Yo era más bien su sirvienta.


  Amerotke respondió con una mirada ceñuda a las risitas que se extendieron por la sala.


  —Así que lo bañaste, lo calmaste y le diste de comer.


  Felima asintió con la cabeza sin dejar de morderse un labio con ademán inquieto. El juez miró a su izquierda. El sol debía de estar en lo más alto, y no se le hacía difícil imaginar el calor que podía hacer en la avenida y el mercado. También reparó en que uno de los miembros del personal cabeceaba amodorrado. Entonces se apercibió de que aquella causa no era tan sencilla ni evidente como la había presentado el señor fiscal. Amerotke levantó las manos del mismo modo en que lo hacía el soberano y dio así por concluida la sesión. Entonces tomó de encima de la mesa que tenía frente a sí el flagelo y la vara que constituían los símbolos de su cargo. La sala calló.


  —¡Se levanta la sesión! —anunció el magistrado.


  Valu hizo ademán de protestar, pero Amerotke le advirtió con una mirada severa:


  —Así lo quiere el faraón. Yo soy el verbo que fluye de su boca.


  El fiscal prefirió mantenerse en silencio. El juez se puso en pie y, tras dar media vuelta, dedicó una reverencia a la estatua de Maat, diosa de la verdad, que se erigía detrás de él.


  —Mi señor juez.


  Giró sobre sus talones y vio a Valu con la frente humillada.


  —¿Qué sucede?


  —Que el tribunal me conceda su venia —rogó levantando la cabeza—, pero la dama Neshratta debería estar sometida a arresto. A tu disposición tienes los calabozos de la Casa de la Muerte, y…


  —Cierto, y esta es la Casa de la Vida —repuso Amerotke—. La dama Neshratta sufrirá arresto, pero en el domicilio paterno. Su culpa no ha quedado demostrada… —esbozó una leve sonrisa— todavía. El faraón ha aplazado su juicio.


  CAPÍTULO II


  ¡Mi señor juez, debo protestar!


  —Protesta, pues.


  Amerotke, sentado en un asiento de la capilla, recorrió con la mirada los bloques dorados que conformaban las paredes del recinto para parecer distraído. Todas ellas estaban ornadas de hermosas pinturas de color azul, rojo, oro y ocre que divulgaban las gestas y la justicia de Maat. En el extremo más alejado se hallaba la naos, cuyas puertas abiertas permitían ver la estatua sagrada de la diosa representada como una joven doncella con la cabeza ceñida por una corona que sostenía la pluma de la verdad. El escultor había tallado con gran maestría el exquisito rostro y el cuerpo de Maat, que posteriormente habían cubierto con una túnica blanca de lino. Los cestos que descansaban a los pies de la estatua estaban llenos de pan, fruta y otras ofrendas que Amerotke debía distribuir entre los escribas de la Sala de las Dos Verdades. Pegadas a la pared había mesillas de precioso sándalo con incrustaciones de oro y plata y, a ambos lados, los gabinetes personales del juez, donde su director se encargaba de guardar sus anillos, el pectoral, el flagelo y la vara.


  Valu y Meretel se encontraban sentados en cojines ante el juez. A su izquierda estaba Shufoy, con la respiración inquieta y una mueca de desprecio por aquel fiscal que había osado seguir a su señor hasta su propio santuario privado. El broncíneo Prenhoe, también presente, estudiaba con detenimiento el callo que había causado el cálamo en su dedo. Asural, jefe de los alguaciles del templo, estaba apoyado en la puerta de la capilla con los brazos cruzados. Las grebas de bronce, el faldellín bélico de piel, las botas reglamentarias y el peto lo hacían semejante a una reencarnación de Montu, el dios de la guerra.


  —Debo protestar —repitió Valu—. El juicio podía haber continuado, y la dama Neshratta debería haber quedado bajo arresto. Has dado muestras de un favoritismo que…


  Amerotke tomó un paño de lino ligeramente humedecido con perfume y se frotó con él el sudor del cuello.


  —No he incurrido en ningún favoritismo —respondió—. Esta causa no es nada sencilla. Puedo admitir que Ipúmer y Neshratta fueran amantes; concedo que ella se cansase de él y que comprara el veneno a un hombre alacrán; acepto incluso que Ipúmer visitase la casa de la Gacela Dorada la noche en que lo envenenaron. Sin embargo, lo que tienes que demostrar, mi señor, es que fue ella la que lo hizo y, por lo tanto, es culpable de asesinato. No sé nada de ese escriba, pero voy a volver a interrogar a cuantos testigos sean necesarios cuando vuelva a reunirse el tribunal. Veamos —razonó el magistrado—: Ipúmer se encontró con su amiga. —A medida que exponía los diversos puntos, fue extendiendo uno a uno los dedos de la mano—. Recibió comida de Lamna. Visitó a Felima. Cualquiera de las tres pudo haberlo envenenado aquella noche. No sé cuándo salió de casa de Felima: esa es una cuestión que debo examinar. Ipúmer pudo haber ido a cualquier otro lugar después. Y lo que es más importante: no he visto aún una sola prueba que demuestre que fue la dama Neshratta quien suministró el tósigo a Ipúmer. Por otro lado, nadie nos garantiza que ninguno de los declarantes haya mentido. —Amerotke señaló la estatua de Maat—. En mí recae la labor de aventar para la diosa sus testimonios y separar el grano de la paja con objeto de dictar sentencia en su nombre. En cuanto al arresto de la dama Neshratta —añadió apuntando con un dedo a Meretel—, no debe salir del domicilio paterno sin mi autorización escrita. Si lo hace, será encerrada en la Casa de la Muerte.


  Valu reconoció que había provocado bastante al juez; así que, con un suspiro casi apagado por el sonar de sus tripas, se puso en pie, guiñó a Amerotke, hizo una reverencia y salió seguido del abogado.


  Asural cerró la puerta tras de ellos.


  —¿Crees que es una asesina? —preguntó Shufoy, quien se había colocado, de pie, muy cerca de su señor.


  El magistrado besó uno de sus propios dedos para posarlo después en la frentecilla de su sirviente, un enano a quien habían cortado la nariz años atrás por un crimen que no había cometido. Cada vez que Shufoy lo miraba de hito en hito, Amerotke sentía una punzada de compasión. Cuando hablaba de él con Norfret, gustaba de describirlo como un hombre diminuto con un corazón gigante y una gran alma. Shufoy era un hombre enamorado de la vida, y en ese instante sus ojos brillaban de agitación.


  —Es muy hermosa, amo. ¡Piensa en lo terrible que sería ver esos senos, esas piernas, ese delicioso cuerpo enterrados en la arena!


  —¡Eres peor que una cabra en celo! —dijo en tono burlón Asural.


  —¡Sí, y no hay ninguna que me gane en rapidez! —exclamó el hombrecillo.


  —Ni en olor corporal —añadió Prenhoe sin dejar de chuparse el callo.


  Shufoy se ajustó la túnica gris alrededor de los hombros. Amerotke alargó la mano y agarró un tirabuzón del cabello gris del enano, que cayó sobre los hombros de este.


  —¿Por qué no vas a pelarte? Además, siendo mi heraldo, ¿no deberías llevar un vestido acorde con tu posición?


  Shufoy sonrió y dejó ver toda una colección de dientes blancos.


  —¿Qué sentido tiene que te muestres como un pobre harapiento? —quiso saber el magistrado.


  —Así inspiro compasión en la gente, y sobre todo en las mujeres. Amo, ¿crees que es culpable?


  —Aquí, entre amigos y familiares… —hizo una pausa—. No me cabe duda alguna de que Ipúmer tomó veneno aquella noche. Sin embargo, bien pudo habérselo suministrado él mismo. De cualquier modo… —Amerotke se puso en pie.


  Shufoy tomó las sandalias del juez de detrás de una mesa. Este se las puso, asió su toga blanca y se la echó sobre los hombros.


  —Asural, encárgate de que se despeje la Sala de las Dos Verdades. Prenhoe, hazme llegar tus actas a casa. Shufoy, ven conmigo.


  Dicho esto, salió del recinto sin dar tiempo a que le hiciesen más preguntas. No tardó en hallarse en el pasillo que desembocaba en una de las entradas laterales. El templo se preparaba entonces para la hora del sacrificio. Sacerdotes vestidos de blanco, con las cabezas rapadas y kohl negro alrededor de los ojos, desfilaban entre espesas nubes de incienso dispersado a fin de purificar el aire y sus propios cuerpos. El sonido de los címbalos anunció la llegada de las sirvientas del templo, ataviadas con pesadas pelucas negras, túnicas plisadas de lino de gran calidad y sandalias de plata. Sus dedos, pintados y llenos de anillos, hacían sonar los sistros, aros de metal sujetos a un mango de madera que emitían un sonido espeluznante al ser tocados al unísono. Amerotke y Shufoy se refugiaron en un pequeño pórtico en tanto que las mujeres se dirigían a la Sala de las Columnas y el sanctasanctórum.


  —¿Adónde vamos? —quiso saber el enano.


  —Al templo de Set, a ver al guardián de los muertos —respondió Amerotke—. Mi señor Senenmut ha reclamado mi presencia.


  Shufoy dio un gruñido y puso los ojos en blanco en ademán suplicante.


  Salieron del templo y recorrieron una calleja pavimentada de basalto que daba a la avenida principal, donde los mercaderes se afanaban en sus negocios. Los barberos, provistos de curvas navajas, se arremolinaban en torno a sus improvisados tenderetes bajo las palmeras. Se hallaban más ocupados que de costumbre, pues habían de ayudar a sus clientes a purificarse afeitándoles las cabezas hasta dejarlas tan suaves como cantos rodados antes de que entraran en el templo u ofrecieran sus peticiones a los tribunales menores. Un grupo de soldados, algo trastornados por los vapores de la cerveza barata, se tambaleaba en busca de una casa de placer, tratando de evitar las porras de la guardia del mercado que vigilaba cada uno de sus pasos.


  Algunos puestos estaban vacíos, y sus dueños los lavaban con vasijas de agua. Los carniceros habían de cesar las ventas a mediodía, pues a esa hora las altas temperaturas habrían hecho que su género se echase a perder. Los comerciantes que permanecían en sus tenderetes lo hacían con la esperanza de vender algo antes de que los ciudadanos se retirasen para buscar una sombra que los librara del calor abrasador. La multitud se hallaba sumida en una alegre algarabía una vez había pasado el día de Set. Los niños corrían de un lado a otro, gritando y jugando, enojando a un mercader adinerado que se hallaba repantigado en unas parihuelas improvisadas tiradas por dos asnos y agitaba un espantamoscas al tiempo que les gritaba que se apartasen. Juglares, cantores y narradores trataban, subidos a sus plintos, de captar la atención de los viandantes con embelesadoras historias de las tierras que se extendían más allá del Gran Verde o de los espantosos demonios que poblaban las Tierras Rojas. Extranjeros de Kush y Nubia, con extraños tocados de plumas y atuendos de piel de pantera, caminaban codo a codo con semitas ataviados con túnicas de alegres adornos y libios de agudas voces y torsos desnudos que brillaban de sudor y aceites con oscuras sayas adornadas con caireles que colgaban bastante por debajo de las rodillas. Estos últimos se habían quitado las sandalias y las llevaban colgadas sobre los hombros merced a una caña.


  Amerotke agarró el hombro de Shufoy al ver que el hombrecillo se distraía con una contorsionista que había atado campanillas a sus muñecas. Esta giraba, se retorcía y adoptaba posturas lascivas al son de la música de dos jóvenes. Uno de ellos hacía sonar un tambor y el otro soplaba una flauta de caña. Amerotke ignoraba cuál de los múltiples intereses de Shufoy lo movía aquel día. El hombrecillo tenía muchas facetas: adivino, poeta amoroso, vendedor de amuletos y aun hombre alacrán o médico poseedor de toda una gama de remedios que, a decir del magistrado, servían más para matar que para curar. Le hubiese encantado quedarse por allí, pero Amerotke insistió en que debían continuar. El hombrecillo suspiró y abrió el parasol. Este estaba concebido para proporcionar sombra a su señor, pero Shufoy era tan pequeño que el juez había acabado por desistir de recordárselo y se consolaba pensando que al menos su sirviente no moriría de una insolación. La multitud se agolpaba en torno a ellos, y el enano decidió hacerse valer con una voz profunda a la que era difícil no prestar atención.


  —¡Dejad paso —comenzó a gritar— al señor Amerotke, juez supremo de la Sala de las Dos Verdades del faraón! ¡El que vela por la ley y sostiene la pluma divina! ¡El amigo del faraón y bienquisto de los dioses!


  El aludido no dejaba de hacer muecas. Cuantos más esfuerzos hacía por acallar a su criado, mayores eran las voces de este; sin embargo, al cabo tuvieron algún efecto. La muchedumbre se fue apartando y los dejó atravesar la avenida del mercado, pavimentada de basalto, que desembocaba en el templo de Set. En la plaza que había frente a este también había trajín, pero Shufoy supo abrirse paso. Pasaron al lado de los obeliscos recubiertos de oro, los colosales pilones que flanqueaban la no menos gigantesca entrada, en cuyas torretas flameaban banderas rojas, blancas y verdes.


  Amerotke se detuvo para contemplar las estelas, jactanciosas proclamas que ponderaban el poder del temido dios Set. Debajo de estas se recogían las proezas de su regimiento, y en particular las que protagonizaron las Panteras del Mediodía en la batalla mantenida contra los hicsos durante la estación de la hiena. El magistrado pasó los dedos por las inscripciones sin olvidar el mensaje que le había susurrado el señor Senenmut: uno de esos héroes había sido asesinado de forma brutal, y la propia Hatasu había decidido intervenir.


  Shufoy saltaba de un pie a otro mientras observaba con melancolía al hombre alacrán que vendía remedios contra la picadura de serpiente en el patio del templo. Aguijado por los empellones de la multitud, Amerotke siguió caminando y subió los empinados escalones que lo llevaban al umbroso pórtico situado frente a la entrada principal del templo. Aquel lugar era más fresco, y aun así dejaba pasar una luz deslumbrante que, al incidir en las pinturas de vivos colores que adornaban las paredes, hacía que sus escenas atrajesen la mirada de quienes pasaban por allí. En ellas se representaba la lucha de Set y Horus, la búsqueda de Isis en pos del cuerpo de Osiris…


  Un centinela del templo reconoció al magistrado y se acercó a él para conducirlo al interior del edificio a través de una galería hipóstila reservada a los sacerdotes y apartada de los peregrinos que se dirigían a la Sala de las Columnas. Cuanto más se adentraban en aquel lugar sagrado, mayor era la oscuridad que los envolvía: las ventanas, que se abrían a una altura considerable, apenas proporcionaban luz.


  Shufoy estaba temblando. En muy contadas ocasiones había visitado el templo de Set, el dios del asesinato. Allí nada era igual que en los otros templos: las paredes no proclamaban la grandeza del faraón, sino la obra de la mano roja de Set; en cada uno de sus muros merodeaban la muerte y las criaturas oscuras del mundo de los muertos. Nada había que pudiese asemejarse al alegre colorido de otros centros religiosos: ni rastro de las columnas de hojas doradas o los mosaicos de bordes plateados; todo estaba dominado por el ocre oscuro, que de cuando en cuando dejaba espacio a toques de brillante rojo. Los sacerdotes con los que se cruzaban llevaban extrañas pelucas rojas con estolas del mismo color que les cubrían los hombros.


  Cuando llegaron a una puerta situada al final de un pasadizo sumido en las sombras, el centinela del templo la abrió y los invitó a pasar con un gesto. Bajaron una serie de escalones, y Amerotke no pudo evitar pensar que estaban entrando en las regiones inferiores. Aquel no era su mundo de sol, columnas aflautadas y cantarinas fuentes. Era lo más alejado que uno pudiese imaginar de la Sala de las Dos Verdades, su exquisito mobiliario, sus espaciosas columnas… el mundo de Tot, dios de la escritura, poblado de papiros, paletas de tinta roja y negra, cálamos y recipientes de agua. En el lugar al que acababan de acceder, las antorchas de brea representaban al dios de la oscuridad, a cuyo alrededor bailaban grotescas criaturas, los devoradores, al son de una música macabra. El aire se había tornado acre por el olor del natrón y otros líquidos de embalsamar.


  Al final de los escalones, Amerotke y Shufoy se encontraron en una caverna subterránea con el techo de madera ennegrecida. Entrecerrando los ojos, el juez pudo vislumbrar en la penumbra una serie de centinelas con el rostro cubierto por máscaras de carnero y protegidos por faldellines de cuero negro, escudos y lanzas.


  De entre los remolinos de vapor surgió una figura. Se trataba de un oficial ataviado con un cinturón de piel negra tachonado de bronce y con un casco que imitaba la forma de una cabeza de carnero. Con voz estridente y gutural pidió a Amerotke que se identificara, y dio un paso atrás cuando Shufoy le indicó a gritos quién era su señor. El oficial los invitó entonces a continuar. El magistrado avanzó con paso lento, pues el suelo que se extendía bajo sus pies estaba lleno de charcos. Desde el extremo más alejado de la caverna los atisbaba una enorme estatua de Anubis, el dios de cabeza de chacal; de él los separaban la oscuridad y una serie de losas de piedra sobre las que descansaban sendos cadáveres cubiertos con una sábana de lino. En el centro de la sala descansaba, sobre un lecho de ascuas, un caldero de gran tamaño lleno de líquido hirviente. A su alrededor se habían dispuesto anaqueles de madera con bandejas de tarros y jarras, recipientes llenos de ungüento y platos de natrón líquido.


  —¿Puedo ayudaros? —Quien tal cosa preguntaba parecía salido de la nada. Llevaba el torso descubierto y una saya blanca en la parte inferior de su cuerpo, en tanto que ocultaba su rostro tras una máscara de carnero fijada al extremo de un palo.


  —¿Pretendes asustar a quienes te visitan? —quiso saber Amerotke.


  El hombre se retiró la máscara. Tenía el semblante delgado y de aspecto juvenil, los ojos hundidos y los pómulos altos. Dio la vuelta a la careta y se la ofreció al magistrado; este la tomó y olió la bujeta de perfume que llevaba prendida.


  —Me llamo Chula —declaró el hombre—, y soy sacerdote al servicio de Set.


  —Conocido también como el guardián de los muertos —añadió el juez.


  —Sí: es un título sombrío —observó—, pero tiene algo de cierto.


  Amerotke recorrió aquel lugar con la mirada y pudo comprobar su carácter horrible. Una vez que sus ojos se acostumbraron a la penumbra, logró distinguir las escenas que decoraban sus muros. Estaban extraídas del Libro de los Muertos, y representaban el Amduat, el mundo de ultratumba que habían de atravesar las almas para responder a las preguntas formuladas por las cuarenta y dos deidades encargadas de juzgarlas. Cada una de las almas tenía que confesar si había mentido, matado, robado o si se había visto envuelta en alguna perversión sexual.


  —¿Reconoces a tu diosa? —preguntó Chula al tiempo que señalaba una escena en la que el corazón del difunto aparecía en uno de los platos de una balanza, y la pluma de la verdad, en el otro. El artista había sabido reflejar la aterrada mirada expectante de quien estaba siendo juzgado. Si lo estimaban una persona recta, le permitirían proseguir su camino hacia el campo de los sueños y gozaría de la calurosa bienvenida de Osiris; si no, arrojarían su corazón a Awewet, diosa espeluznante, mezcla de león, cocodrilo e hipopótamo, quien devoraría la víscera y condenaría así el alma de su poseedor al olvido, la segunda muerte eterna.


  —Se da cierto aire —admitió Amerotke. Extendió su mano y Chula se la estrechó—. ¡Este sitio siempre me causa pavor! —Entonces dio media vuelta al oír pasos—. ¡Mi señor Senenmut!


  El primer ministro, gran visir y amante de Hatasu, dio un paso al frente e hizo con este movimiento que se formasen remolinos en el humo que inundaba la sala. Llevaba por todo atuendo una toga de lino blanco. Debía de llevar algún tiempo allí, pues tenía el rostro, de rasgos marcados, empapado en sudor. Se había quitado todos los anillos y brazaletes y los había guardado en una bolsita que pendía de la faja ceñida a su cintura. Respondió a la inclinación de Amerotke con unos golpecitos en el hombro.


  —Esperaba que llegases antes, pero ya sé… —Esbozó una sonrisa triste—. La ciudad entera está pendiente del caso de la dama Neshratta. ¡Ven! Quiero enseñarte algo.


  Escoltados por Chula, atravesaron aquella cavernosa cámara de la muerte. Shufoy, que no había dejado de devanarse los sesos, recordó entonces que aquel era el lugar al que llevaban los cadáveres de las presuntas víctimas de asesinato, de manera que, amén de momificarlos, se les efectuase un examen detenido para determinar la causa de su muerte. El hombrecillo estaba acostumbrado a visitar los establecimientos de embalsamadores y fabricantes de sarcófagos de la necrópolis, pero aquel lugar le descomponía el estómago. De cuando en cuando, las sábanas que habían sido retiradas dejaban ver a un hombre con la cabeza ladeada y el cuello abierto de oreja a oreja o con el pecho aplastado como si hubiesen pasado por encima las ruedas de un carro de gran tamaño; una joven con el rostro convertido en una masa informe y sanguinolenta; un negro con ambos brazos cercenados por encima de los codos y ojos desprovistos de toda mirada… Por todos lados se arracimaban médicos, embalsamadores, escribas y sacerdotes. Cada uno de los cadáveres era sometido a examen, operación de la que se guardaba un registro fidedigno antes de que interviniesen los embalsamadores con el fin de disponer el cuerpo y el alma de cada uno de los difuntos para el postrer viaje con ayuda de sus afilados instrumentos. La mayoría recibiría sepultura en el terreno reservado a los indigentes y a aquellos cuya identidad se desconocía. Shufoy quedó tan absorto en la contemplación de aquel espectáculo que acabó por perderse. Al encontrarse en medio de una nube de vapor, comenzó a llamar a gritos a su amo, que volvió por él dando grandes zancadas y lo tomó de la mano.


  Chula y Senenmut los esperaban en un rincón, al lado de tres losas mortuorias cubiertas con sendas sábanas identificadas con jeroglíficos. Senenmut hizo chasquear los dedos, y Chula retiró la sábana que cubría el cadáver más cercano a ellos. Amerotke se tapó la boca de forma instintiva.


  —Este es Ipúmer —declaró el sacerdote.


  A pesar de la labor llevada a cabo por embalsamadores y médicos, el cuerpo del escriba había comenzado a descomponerse, no tanto por el paso del tiempo como por el espantoso veneno que había ingerido.


  —El tósigo ha seguido actuando sobre los órganos vitales aun después de muerto —señaló Chula—, pues la detención del riego sanguíneo no ha hecho sino aumentar sus efectos nocivos.


  El magistrado observó el rostro hinchado del cadáver: su palidez se había teñido de cierto matiz verde oscuro, y tenía un ojo abierto. La piel de su torso había quedado hollada por el profundo tajo encarnado que le habían practicado desde el cuello hasta la entrepierna a fin de extraer sus órganos y colocarlos en canopes.


  —¿Puede haber hecho esto el veneno? —preguntó Shufoy, a quien se hacía difícil incluso tragar saliva.


  —Por supuesto. Cada sustancia es única —informó Chula—. Esta descompone el cadáver; otras, hechas a partir de minerales, lo conservan. Ipúmer murió envenenado: nadie puede negarlo.


  El segundo cadáver no era menos desagradable. El cuerpo del general Balet se hallaba tumbado en la losa en una postura un tanto desgarbada. También en este caso los embalsamadores habían hecho cuanto estaba en sus manos. Las cuencas sin vida de sus ojos se hallaban vendadas con un paño blanco, en tanto que un casquete ajustado de cuero mantenía oculta la mayor parte de la herida que había sufrido en el lado izquierdo del cráneo.


  —Ya he visto suficiente —aseguró Amerotke—. ¿Cómo sucedió?


  —Balet formaba parte de las Panteras del Mediodía —indicó Senenmut—, quienes poseen su propia capilla privada en este templo dedicada a sus magníficas hazañas. De niños, Amerotke, tú y yo nos maravillábamos ante los relatos de sus heroicidades.


  El juez asintió.


  —El día de su asesinato —prosiguió el gran visir— era uno de los malditos por Set, considerados infaustos. Como era de esperar —añadió con sequedad—, no fueron muchos los peregrinos que vinieron al templo. Al parecer, Balet decidió visitar la Capilla Roja, como la llaman, para rezar y reflexionar sobre las grandes gestas de sus compañeros. Se trataba de algo muy habitual en ellos.


  —¿Tenía enemigos en Tebas? —quiso saber Amerotke.


  —No. Balet era viudo y tenía dos hijos crecidos. Era un hombre rico, pero consagraba por entero su vida al pasado. Este hecho lo hacía taciturno e introvertido. Según Shishnak y su esposa, Neferta, lo encontraron solo en la capilla, sin nadie más a su alrededor. Cuando regresaron allí alrededor de la hora del sacrificio, la puerta estaba entreabierta; así que entraron. Te voy a enseñar el lugar. La capilla parecía un campo de batalla. El cadáver de Balet estaba tirado en medio de un charco de sangre con un golpe terrible en la cabeza. —Señaló los cortes y las magulladuras, que a la sazón habían sido rellenados de cera y recubiertos con pasta—. El viejo guerrero no estaba dispuesto a regalar su vida, e hizo lo posible por defenderse. —Tomó la muñeca del muerto y la sostuvo en alto.


  Amerotke pudo ver los cortes que presentaba en la palma de la mano con la que Balet había tratado de sujetar la hoja del asaltante.


  —¿Robaron algo?


  —No. Lo primero en lo que pensó Shishnak fue en que tal vez se habrían llevado los famosos cálices de alacrán, que forman parte de la leyenda; pero los tres seguían en su sitio. En el interior de todos ellos había sangre de Balet, como si el asesino hubiese querido hacer una ofrenda al pelirrojo Set.


  —¿Un asesinato ritual?


  El magistrado observó la pintura del muro más cercano al lugar en que se encontraban, que reproducía una escena del Libro del Día y de la Noche: los devoradores de ultratumba vomitando llamas sobre las tumbas de los pecadores bajo la supervisión de Horus, apoyado en su báculo. Debajo podía leerse: EL QUE QUEMA MILLONES.


  —¿Qué piensas, mi señor Amerotke?


  —El asesinato ritual es tan frecuente en Tebas como el robo. Estoy seguro, mi señor Senenmut, de que el guardián de los muertos se mostrará de acuerdo conmigo.


  —Cierto —declaró Chula—. Algunos crímenes se deben a arrebatos tales como los que pueden surgir durante una pelea en una cervecería o el de un marido que descubre que su esposa le ha sido infiel. —A su rostro delgado asomó una sonrisa cuando añadió—: O viceversa. Con todo, no es extraño que traigan cadáveres que presentan signos extraños, como ciertas partes de su cuerpo cercenadas o una maldición garabateada en un trozo de papiro e introducida en la boca del muerto.


  —¿Y es normal que tengan los ojos arrancados? —preguntó Senenmut.


  —No —reconoció Chula. Al ver la expresión de asombro de Amerotke, añadió—: Puedo retirar la venda que cubre los ojos de Balet.


  El juez meneó la cabeza a modo de negativa.


  —Bueno —siguió diciendo el sacerdote como si estuviesen hablando de la preparación de una receta de cocina—. Arrancar los ojos a un muerto es una labor muy complicada: hay que cortar con mucha precisión. Quienquiera que le haya hecho esto a Balet tiene conocimientos de medicina. Lo más extraño —agregó— es que durante la estación de la hiena, «la descarga de dios», cuando los hicsos gobernaban Egipto desde su ciudad de Avaris, practicaban a menudo sacrificios humanos con prisioneros de guerra o esclavos.


  —Y siempre les arrancaban los ojos.


  —Sí —confirmó Chula—. Creían que, una vez que el ka de la víctima abandonase su cuerpo, también estaría ciego, de modo que le resultaría poco menos que imposible viajar por el mundo de los muertos.


  —Sin embargo, los hicsos salieron de Egipto hace más de treinta años.


  —Algunos sobreviven aún —respondió Senenmut.


  —Sí, pero el caso del general Balet —insistió Amerotke— no deja de ser una coincidencia espeluznante. Las proezas de este soldado hicieron posible la caída de los hicsos. Si no me equivoco, invadió su campamento junto con otros oficiales del faraón para matar a la gran hechicera Merseguer.


  —¿Se trata entonces de alguna forma de venganza? —preguntó Chula.


  —Es posible.


  Senenmut se hallaba ya frente al tercer cadáver y estaba retirando la sábana. Shufoy se apartó dando un gruñido. El propio Amerotke sintió que se le revolvía el estómago. El cadáver de la joven que yacía allí aún no había recibido la atención de los embalsamadores y seguía cubierto por el cieno verde del Nilo. Las espantosas heridas y la carne que había quedado expuesta hacían patente que había sido víctima de los cocodrilos.


  —La encontraron entre los cañaverales —apuntó Chula—. La agitación que provocan los cocodrilos cuando encuentran un cadáver llama siempre la atención de los pescadores, tal como sucedió en este caso.


  La mujer se encontraba de espaldas a ellos. Amerotke se asomó para echar un vistazo y entonó una oración en silencio. La víctima había perdido la mayor parte del rostro, convertido en poco más que un montón de sangre coagulada. Las sutiles crueldades de la muerte nunca dejarían de sorprenderlo. Del cuello de la muchacha colgaba aún una cadena de campanillas, y las uñas pintadas de alheña hacían pensar que se trataba de una heset del templo, bailarina o tal vez cantora. No era extraño que estas ofrecieran sus encantos a los clientes a cambio de generosas sumas de dinero. Amerotke reparó entonces en el cordel rojo que mantenía unidas las muñecas de la joven. Era igual que el que llevaba en los tobillos, aunque este estaba cortado.


  —He examinado el cuerpo con sumo cuidado —señaló Chula—. Este, mi señor Amerotke, ha sido un crimen atroz: la joven vivía aún cuando la ataron de pies y manos; le arrancaron los ojos y la arrojaron, consciente o medio aturdida, al río. La encontraron entre los papiros de la orilla, en el lugar en que, al parecer, perdió la vida. Allí debió de yacer durante dos o tres horas antes de que la encontrasen los cocodrilos. Como sabes, por la noche permanecen inactivos; pero a medida que aumenta el calor del sol…


  El juez no necesitó más explicaciones. En algunas zonas de Egipto se les tenía por animales sagrados. Sin embargo, a él le resultaba difícil creer en dioses así, y sospechaba que Senenmut era del mismo parecer. Maat, símbolo de la verdad de su padre, sí era divina; pero aquellos traidores dragones del río, con su largo hocico, sus mandíbulas abiertas y sus dientes afilados como cuchillas… Amerotke había cruzado el Nilo cientos de veces en toda su vida, y nunca había logrado perder el miedo que les profesaba. De hecho, no habían pasado más de dos estaciones desde que la obra de un asesino secreto había hecho que la barca en que viajaba con Shufoy tiñese las aguas de sangre y provocara un frenético ataque de aquellas bestias, y los recuerdos del incidente seguían poblando pesadillas de las que despertaba empapado en sudor.


  —He olvidado decirte —terció Senenmut— que las muñecas y los tobillos de Balet se hallaban también ligados con cuerda roja. Lo más seguro es que se los atasen después de asesinarlo y antes de sacarle los ojos.


  —Entonces, ¿estamos hablando del mismo asesino?


  —Podría ser.


  —Puedo entender —declaró el magistrado indicando el cadáver que aún tenía la sábana retirada— que hayan asesinado al general Balet por obra del rencor, a causa de un agravio o de la inquina provocada por el recuerdo de la guerra con los hicsos, aunque ni siquiera eso deja de resultar extravagante. Pero ¿por qué habrían de acabar con la vida de una joven bailarina?


  —Los hicsos eran aficionados a este tipo de sacrificios.


  —No sé… —Amerotke meneó la cabeza—. Sospecho que a Balet lo asesinaron por alguna razón: alguien albergaba contra él un hondo resentimiento o se sentía afrentado, y ha hecho que parezca que ha sido un guerrero de los hicsos que quizá no exista siquiera. Pero la joven bailarina… ¿A qué templo pertenecía?


  —Al de Anubis —respondió Senenmut—. Allí hacía de doncella y danzarina. Formaba parte del coro del templo, y al parecer era hermosa: no le faltaban admiradores, aunque tenía un carácter algo reservado. Al caer de la noche en que fue asesinada desapareció del recinto sagrado.


  Amerotke sintió un escalofrío. Aquella sala henchida de muerte había comenzado a hastiarlo. Lo había invadido la impresión de que los apenados fantasmas de los difuntos que descansaban bajo aquellos sudarios lo estuviesen oprimiendo. En el muro más alejado un sacerdote entonaba quedo el himno de los muertos; a su lado, otro rezaba en voz alta mientras se disponía a comenzar el proceso de embalsamamiento conocido como «la apertura de la boca». El vapor dibujaba remolinos por doquier. Las pinturas de las paredes reflejaban el fulgor de las antorchas y conferían vida propia a las terribles escenas allí representadas.


  —Mi señor Senenmut, ya he visto suficiente.


  Tras dar las gracias a Chula, el gran visir los sacó de la Sala de la Muerte, y juntos subieron las escaleras. Amerotke se sintió aliviado: la parte del templo en la que se encontraban estaba sumida en la penumbra, pero, al menos, se había librado de las nubes de vapor, el extraño hedor y la espeluznante visión de aquellos cadáveres y los misteriosos hombres que trabajaban en aquel lugar. Senenmut había cogido una túnica semejante a las empleadas por los nómadas del desierto; se la puso y subió la capucha de modo que le cubriese la cabeza y sumiera en sombras su rostro.


  —Estoy aquí por orden de la reina-faraón —se justificó con calma—, y no quiero de ningún modo que me acosen los suplicantes.


  Regresaron a la Sala de las Columnas, la atravesaron y recorrieron galerías inundadas por el sol. Las ventanas de aquel lugar eran más amplias y estaban dispuestas de manera que dejasen pasar la luz, cuyos rayos entraban en glorioso torrente. El templo hervía de actividad: los escribas y sacerdotes caminaban en silencio de un lado a otro; los mercaderes ofrecían sus productos; los ocasionales peregrinos que se habían perdido se detenían para mirar alrededor con los ojos bien abiertos.


  A pesar de no tener mucha relación con el culto a Set, Amerotke no pudo menos de maravillarse de la astucia de sus sacerdotes. La parte delantera del templo no se distinguía en especial de las demás, mas, al igual que sucedía con el mundo de ultratumba, cuanto mayor era la distancia recorrida hacia las profundidades, más oscuro se tornaba el interior, lo que no hacía sino subrayar la verdadera naturaleza del dios asesino. Shufoy guardaba un silencio insólito en él, y el juez dio por sentado que debía de encontrarse enfermo o, cuando menos, incómodo tras la visita; lo cual no dejaba de sorprenderlo, pues no era común que lo alterase este tipo de escenas. Bajó la mirada y pudo ver el rostro del hombrecillo fruncido a causa de la concentración.


  —¿Qué ocurre? —quiso saber Amerotke.


  —Nada, amo: es tan solo algo que me ha venido de repente a la cabeza.


  El magistrado dejó escapar un leve gruñido.


  Por fin llegaron a la Capilla Roja, construida de un modo inteligente en un lateral del templo. El muro exterior disponía de amplias ventanas cuadradas que inundaban de luz solar la galería que se extendía bajo ellas, y la roca encarnada, importada expresamente, relucía como si contuviera una llama oculta. El que daba al otro lado de la galería estaba fabricado de la misma piedra roja, pulida a conciencia, en la que se representaban, en negro y verde, las gloriosas hazañas del regimiento de Set.


  El sacerdote que, a medio sentar, dormitaba con la espalda apoyada en la puerta de la capilla, se puso en pie de un salto al ver acercarse a Senenmut.


  —Este es Shishnak —lo presentó el recién llegado—. Mi señor Amerotke, juez supremo de la Sala de las Dos Verdades.


  El religioso hizo una reverencia sin que sus taimados ojos bajaran la guardia y al tiempo que dibujaba en sus labios una sonrisa aduladora.


  —Mis señores, la capilla ya está limpia y purificada.


  Abrió la puerta y todos entraron.


  —El orgullo del regimiento de Set —anunció Senenmut.


  A Amerotke no le fue difícil entender el porqué. Los muros, el suelo y el techo eran de la misma piedra reluciente del color favorito de Set. Vislumbró los cálices de alacrán y la bandeja de oro colocados en el anaquel construido a tal efecto. El muro estaba cubierto de pinturas y estelas, bien que por lo demás no era muy diferente de la cámara de la que él mismo disfrutaba en el templo de Maat: una naos, cuya puerta se encontraba cerrada en aquel momento, cestos de flores, cojines con borlas y lámparas de aceite encendidas que daban a la capilla una luz especial.


  El magistrado recorrió los diversos muros y entendió el motivo que hacía regresar a aquel lugar a un guerrero como Balet: las escenas allí representadas describían de un modo muy gráfico las proezas del abuelo de Hatasu durante su lucha con los hicsos, y en especial, el triunfo del regimiento de Set. Sus hombres aparecían guiando a los prisioneros como si fuesen poco más que un rebaño de ovejas, con las manos atadas por encima de la cabeza, a fin de que se arrodillasen ante el magnífico trono del faraón y rindiesen pleitesía a este. Por último, podían verse las gestas de las Panteras del Mediodía, incluida su invasión del campamento de los hicsos, la horripilante ejecución de Merseguer y el momento en que regresaron salvos al lado del soberano.


  —¿Dónde encontraron el cadáver de Balet? —preguntó.


  Shishnak señaló el muro más alejado, el que contenía los cálices, y Amerotke se dirigió a donde estaban para inspeccionarlos.


  —¿Puedo…?


  El sacerdote asintió con un gesto. El juez examinó la bandeja: era de oro puro, al igual que las copas. Cada una de las cuatro que había tenía un alacrán.


  —El hijo de Balet ha devuelto el cáliz de su padre —señaló Shishnak—, siguiendo el ritual que dispuso el faraón.


  Amerotke lo mantuvo en alto. Aquella capilla y sus copas eran parte de la historia culta y popular de Egipto. Todo niño del reino aprendía los detalles relativos a la gloriosa guerra contra los hicsos y los maravillosos triunfos de aquellos guerreros. Muchos años antes, su propio padre lo había llevado allí para rezar. Recordando aquel momento, Amerotke sintió una punzada nostálgica y volvió a colocar el cáliz en su sitio.


  —Al general Balet lo asesinaron aquí. Describe la escena tú, que descubriste su cadáver —pidió a Shishnak.


  —Sería la hora del sacrificio —respondió el sacerdote— cuando me pregunté si el general no querría más vino o comida. Ya se los había ofrecido antes, pero lo encontré taciturno y más bien malhumorado.


  —¿Eso era normal?


  —Sí, sí. A menudo venía solo a orar. Los demás, incluido el general Karnac… en fin, siempre beben sin mesura. Balet era el callado, el solitario.


  —Aquel día, ¿lo habías visto antes?


  —Sí: vine aquí junto con mi esposa, pero al ver que no quería ser molestado, nos fuimos.


  —¿Y no estaba cambiado?


  —No. Un soldado que se ufana del pasado no es nada insólito.


  —¿Volvisteis aquí?


  —Mi esposa y yo permanecimos en la modesta habitación de que disponemos al final del pasillo. Sin embargo, y antes de que lo preguntes, mi señor Amerotke, no vimos ni oímos nada fuera de lo común. Cuando regresamos, la puerta estaba entreabierta, y la escena con que nos topamos en el interior no podía ser más truculenta: los cojines, las vasijas e incluso las lámparas de aceite habían quedado destrozadas, y el general Balet yacía en medio de un charco de sangre. Era evidente que había muerto: lo habían asesinado asestándole un golpe en la cabeza. Entonces corrí hacia él y di la vuelta al cadáver. Mi señora se puso a gritar al ver aquellas horribles cuencas negras. —Shishnak se llevó una mano a la cara—. Creí estar viviendo una pesadilla. Era como haber recibido la visita de los devoradores. En un principio pensé que todo había sido obra de los ladrones, pero los cálices de alacrán seguían en su sitio… rociados, eso sí, de sangre.


  —Lo que no deja de ser un misterio —declaró Amerotke—. El general Balet no conservaba la fuerza de antaño, pero seguía siendo un hombre vigoroso, un guerrero a quien el faraón había condecorado con prodigalidad por eliminar a sus enemigos en combate cuerpo a cuerpo. Y con todo, lo asesinan y lo atan de pies y manos.


  —Sí.


  —Y le arrancan los ojos. La capilla aparece en completo desorden, mas nadie oye un solo grito o un ruido.


  El sacerdote, furioso, le devolvió la mirada.


  —Mi señor, convengo en que resulta sospechoso; pero estoy dispuesto a jurar por lo más sagrado que mi esposa y yo no tenemos nada que ver con esta blasfemia. No oímos ni vimos nada en absoluto.


  —Puedes retirarte. —Senenmut, que había estado oyendo la conversación mientras observaba una de las pinturas murales, se unió a ellos, y con unos golpecitos en el hombro, aseguró a Shishnak—: Tu esposa y tú no tenéis nada que temer. Cierra la puerta y vigílala.


  El sacerdote obedeció de inmediato. Por su parte, el gran visir se desembarazó de la cogulla y se puso en cuclillas con la espalda apoyada en la pared en tanto que Amerotke se ahinojaba en uno de los cojines. Shufoy, sin poder resistir por más tiempo la tentación, se acercó a contemplar los preciados cálices.


  —Hatasu está preocupada —anunció Senenmut—. Su abuelo, su padre y su hermanastro tenían en gran estima al regimiento de Set, y ella misma comparte este sentimiento. El pueblo idolatra a las heroicas Panteras del Mediodía, y a la reina-faraón la inquieta lo que ha ocurrido.


  Se detuvo y clavó la mirada en Amerotke. El juez sabía muy bien lo que quería decir el gran visir: aún no habían transcurrido dos años desde la llegada al trono de Hatasu, y esta debía buena parte de sus victorias sobre los mitanni y de su incontestable toma del poder a la lealtad de los regimientos de élite de Egipto y, en particular, del de Set.


  —Amosis expulsó a los hicsos —siguió diciendo Senenmut—, y aún no se han atrevido a volver. El asesinato (o tal vez debería llamarlo «sacrificio de sangre») de uno de sus héroes parece indicar que han regresado.


  —¡Vaya un disparate! —repuso Amerotke.


  —No lo es tanto. —El visir se puso en pie—. De cualquier modo, se está haciendo tarde, y la divina Hatasu nos está esperando.


  Amerotke se levantó también.


  —¿Qué sospecha ella?


  —Está convencida de que este asesinato no es más que el comienzo: hay otros héroes egipcios destinados a correr la misma suerte.


  CAPÍTULO III


  La sala de la Flor de Loto, parte de la Casa del Millón de Años, palacio principal tebano de la reina-faraón Hatasu, era un lugar de una belleza exquisita. El techo, el suelo y los muros estaban hechos de mármol blanco de gran pureza decorado con los más delicados motivos lotiformes en oro. A través de amplios ventanales podía verse el vergel imperial, en el que crecían árboles de todas las regiones del reino sobre un suelo fértil bien aireado, importado expresamente desde Canaán. El olor de las diferentes flores inundaba la estancia y se convertía en un aroma embriagador al mezclarse con el de las que reposaban en jarrones de oro y plata. Al fondo de la sala podían verse los destellos de un pequeño lago ornamental en el que nadaban sin prisa alguna carpas doradas de gran tamaño por entre las calas. Aquel lugar imponente estaba salpicado de estatuas de oro y plata con incrustaciones de gemas, erigidas en puntos dispuestos a tal efecto. Solo en una de sus paredes estaba ausente el motivo del loto. En ella, Hatasu había hecho que pintores de gran valía representasen con una impresionante gama de colores su gran victoria sobre el reino de Mitanni.


  Sentado frente a la mesa, Amerotke sonrió al contemplar la escena. Los jeroglíficos de la parte inferior proclamaban: HATASU, AGRACIADA CON EL AMOR DE RA, APLASTA A SUS ENEMIGOS CON EL PODER DE SU BRAZO. La reina-faraón aparecía con casco y armadura, tomando en una mano las riendas de un carro en furiosa acometida y a punto de atravesar al caudillo mitanni con la lanza que sostenía en la otra. A su derredor se arracimaban generales y soldados, aunque, por supuesto, no había ninguno tan grande ni impresionante como su reina-faraón.


  Amerotke bajó la mirada para fijarla en la mesa. Hatasu, quien había convocado aquella reunión, se hallaba sentada en una silla con forma de trono situada al otro extremo de la mesa. Llevaba una complicada peluca ungida con aceite perfumado y una túnica suelta de delicado lino níveo ribeteado con una cinta escarlata. Sobre su cabeza descansaba una corona ornamental consistente en un disco, dos cuernos, plumas y serpientes enroscadas, forjado todo en plata y oro. Su hermoso cuello se hallaba rodeado de una torce de coralina, y su rostro estaba pintado con gran detalle. A su izquierda se encontraba sentado su escriba mayor; a su derecha, Senenmut, que, tras regresar del templo de Set, se había cambiado de ropa y lucía en garganta, muñecas y dedos las onerosas insignias propias de su cargo.


  Hatasu cruzó su mirada con la de Amerotke, sonrió de un modo casi imperceptible y guiñó el ojo. Entonces se acercó su copero, cató el vino y se lo ofreció. La reina dio un sorbo. Su actitud hizo pensar al magistrado en un gato de bella estampa que lamiese su escudilla de leche sin dejar de observar a los poderosos personajes que había convocado en torno a sí. Estaba fascinado: a pesar de no haber llegado aún a los veinte años de edad, Hatasu podía asumir una cantidad tal de papeles que resultaba asombrosa. La había visto nadar desnuda en el estanque situado en el otro extremo de la sala; se había reunido con ella en aquellos jardines para contemplarla envuelta en una túnica, con la cabeza cubierta con un sombrero de paja, trabajando con el desplantador en los macizos de flores, y también la conocía vestida de armadura, montada en un carro y maldiciendo y gritando para gran admiración de las tropas de su reino. Amerotke no pudo sino llegar a la conclusión de que había nacido para actuar. Aquella noche, frente a aquellos héroes tebanos, representaría el papel de reina buena con ciertos vislumbres de misterio.


  El juez había regresado al templo de Maat y, tras asearse, comer y cambiarse de ropa, se había dirigido a pie al palacio real acompañado de Shufoy, quien a la sazón esperaba en la antesala. Recordándolo, cerró los ojos y rezó porque su pequeño sirviente no se hallase haciendo ninguna de las suyas. Senenmut tosió.


  —¡La divina va a hablar!


  La conversación que mantenían en voz baja los compañeros de Amerotke cesó de inmediato. El magistrado miró a su alrededor: las Panteras del Mediodía parecían verdaderos hermanos. Eran hombres duros, fornidos, y tenían la cabeza afeitada por entero, el rostro ungido a conciencia y los ojos pintados con kohl negro. Algunos lucían brazaletes, gargantillas y collares, y desprendían un suave olor a perfume. Con todo, saltaba a la vista que no eran cortesanos de piel delicada: la rudeza de sus rostros y sus brazos y muñecas nervudos, la costumbre de no permanecer quietos un solo instante y la franqueza en el hablar los delataban como soldados veteranos. No se sentían en absoluto intimidados por Hatasu, pues vivían constantemente a la sombra de la reina-faraón y gozaban de su sonrisa y su favor.


  Karnac, su comandante, se hallaba sentado al lado de ella. Tenía el rostro de un halcón, la nariz prominente, los labios delgados y los ojos alargados, como si hubiesen quedado entrecerrados tras años de batallar en las Tierras Rojas. Al igual que los demás, llevaba un anillo decorado con la insignia del regimiento de Set, regalo personal del padre de Hatasu. A su lado se encontraba Peshedu, quien se había mostrado algo cohibido al ver a Amerotke. Se trataba de un hombre bajo y algo llenito al que el tiempo parecía haber tratado bien. Sus tres compañeros, Heti, Turo y Ruah, eran tipos de aspecto recio. Desde el momento en que había entrado el juez en la habitación, apenas se habían dignado dirigirle una mirada.


  El hombre que se sentaba al lado de Amerotke era diferente: Nebámum, sirviente de Karnac, se había levantado para saludarlo. Llevaba puesta una túnica de jamete y una perla radiante en la cadena de plata que le rodeaba el cuello. Tenía ojos sonrientes y un rostro que tendía a afeminado. Sus movimientos adolecían de cierta torpeza. Amerotke, que se había informado de la historia del regimiento, supuso que se debía a una inflamación de la herida que había sufrido cuando las Panteras habían atacado a Merseguer.


  Hatasu se aclaró la garganta de un modo muy poco disimulado para anunciar que estaba a punto de hablar.


  —Os he invitado a venir —les hizo saber con voz dulce pero poderosa— con motivo del atroz asesinato sufrido por el general Balet en la Capilla Roja del templo de Set. Mi señor Amerotke ha sido convocado porque será quien se encargue de investigar su muerte. Según tengo entendido —añadió con una sonrisa cáustica—, el general Peshedu ya ha tenido oportunidad de conocerlo.


  Hatasu retiró la hoja de papiro que tenía ante ella y se volvió ligeramente para mirar al aludido con algo semejante a un gesto de cortesía. La reina-faraón hablaba siempre como si al otro extremo de la mesa hubiese sentado, observándola, algún dios que los demás no podían ver.


  —Siento mucho lo de tu hija —manifestó—. Sin embargo, la justicia debe seguir su curso. De cualquier modo, el carácter justo de mi señor Amerotke es bien conocido por todos.


  Peshedu abrió la boca para responder, pero la soberana levantó las manos con los dedos extendidos.


  —Si hace falta dar muestras de clemencia —añadió casi susurrando—, vamos a esperar al menos a que esta sea necesaria.


  Peshedu asintió con una inclinación de cabeza.


  —El asesinato del general Balet —prosiguió elevando la voz— ha conmovido a toda Tebas, y a pesar de la censura, abundan los rumores. —Miró a Amerotke, como invitándolo a preguntarle.


  —¿Qué rumores corren al respecto, mi señora?


  Se trataba casi de una fórmula ritual. A Hatasu no le gustaba pronunciar discursos: prefería presentarse como un comandante en jefe siempre dispuesto a debatir y discutir los distintos asuntos. En estos ardides había sido instruida por Senenmut, quien también la había aconsejado sobre el modo en que debía tratar a aquellos ínclitos héroes de guerra tebanos.


  —Mi señora, si me permites que sea yo quien conteste esta pregunta… —terció Karnac.


  Hatasu dio su asentimiento, y el general se volvió en su asiento de respaldo de piel.


  —No pretendo ser jactancioso —comenzó a decir el soldado—. Ya conoces, mi señor Amerotke, los detalles del ataque que llevamos a cabo en el campamento de los hicsos. Sorprendimos en su pabellón a la hechicera Merseguer y nos hicimos con su cabeza. Nadie conoce el verdadero nombre de aquella bruja. Lo cierto es que no pertenecía a los hicsos, sino que había nacido en Egipto y cambió de bando tras recibir los favores del invasor. Nunca olvidaré aquella noche: aquella aojadora sabía que iba a morir y no dejaba de gritar obscenidades y amenazas. Sus últimas palabras predijeron que todos y cada uno de nosotros seríamos víctimas de una muerte violenta.


  Tras una pausa, siguió diciendo:


  —No hubieron de pasar muchos días para que el ejército de los hicsos quedase aniquilado por completo. Se hicieron muchos prisioneros, y entre ellos se hallaba la escolta de Merseguer. Durante los interrogatorios, confesaron que a la bruja no la había cogido en absoluto por sorpresa su propia muerte: de hecho, ella misma la había profetizado y había advertido al príncipe de los hicsos. Había anunciado a su guardia personal que su muerte estaría ligada a la derrota de los hicsos, pero que los últimos años de los asesinos estarían ensombrecidos por «los devoradores del mundo de los muertos». —En el rostro austero de Karnac asomó una sonrisa—. A nosotros no nos preocuparon estas palabras: éramos los jóvenes valientes del faraón, sus guerreros, las Panteras del Mediodía, los verdugos de Set. Pasaron los años, y el soberano siguió sonriéndonos. Con el tiempo murieron tres de nuestros compañeros, y ahora le ha tocado el turno al general Balet. Tal como decretó el faraón, sus cálices de alacrán se han devuelto a la bandeja de oro de la Capilla Roja.


  —Dime una cosa —lo interrumpió Amerotke—: ¿Ha sido Balet la primera víctima de asesinato?


  Karnac cerró los puños.


  —Los otros tres —le hizo saber— murieron contaminados, enfermos de la cabeza, el corazón o el estómago.


  —¿Estás diciendo que los envenenaron?


  —Puede ser —respondió—, aunque en ningún caso se sospechó de que se tratase de un acto criminal. Se han ido al remoto horizonte, y sus restos descansan en la tumba común que tenemos reservada en la necrópolis. Era todo lo que deseábamos: estar tan unidos en la muerte como lo habíamos estado en vida.


  —Pero no hay ninguna prueba que demuestre que fueron asesinados, ¿no es así? —insistió Amerotke—. No hubo violencia ni les arrancaron los ojos.


  Karnac asintió.


  —¿Cómo sabemos entonces —preguntó el magistrado— que este ataque no ha sido más que un ajuste de cuentas privado con el general Balet?


  —En primer lugar —contestó el soldado—, Balet no tenía enemigos. Durante las semanas que precedieron a su muerte no mencionó nada fuera de lo corriente: ni amenazas ni animadversiones. En segundo lugar, si alguien quería matarlo, ¿por qué iba a hacerlo en la Capilla Roja? ¿Qué interés podría tener en arrancarle los ojos y rociar las copas con su sangre? En tercer lugar… —Karnac abrió la bolsita de cuero que estaba en la mesa frente a él y sacó algo semejante a una moneda que lanzó al aire.


  Amerotke la cogió: era un disco de plata de poco más de dos centímetros de diámetro que tenía en una de sus caras un alacrán muy similar a los que había visto en las copas sagradas. Al darle la vuelta, pudo ver el extraño jeroglífico que llevaba por el otro lado. Sopesó la pieza en su mano antes de decir:


  —No es una moneda: no reconozco las marcas que lleva grabadas.


  —Es de los hicsos —explicó Nebámum—. El mes pasado, alrededor del segundo día, ¿verdad, amo?, cada uno de nosotros recibió una.


  El magistrado volvió a examinar el disco.


  —No son monedas —confirmó Senenmut—, sino medallones hicsos: amuletos que Merseguer dio a los miembros de su guardia personal. Fueron hallados en el campamento enemigo tras la batalla, pero después desaparecieron.


  —Siempre habíamos creído —añadió Karnac— que el abuelo de la divina los tomó como parte del botín y los había hecho fundir. Tal como ha indicado mi sirviente, no volvió a saberse nada de ellos en Egipto hasta principios de este mes, cuando todos, incluido él, recibimos uno.


  —¿Y pensáis que se trata de una amenaza?


  —¡Claro que sí! A menudo nos reunimos en casa de alguno de nosotros o en la Capilla Roja. Al principio pensamos que se trataba de una broma, de una ocurrencia que había tenido alguien del grupo que pretendía sorprender al resto, y solo después del asesinato de Balet comprendimos su significado fatal.


  —¿Habéis sufrido otros ataques? —quiso saber Amerotke.


  —Sí. —Fue Nebámum el que respondió—. Hace tres días, mi señor me envió a por vino al muelle. Ya había pasado la hora del sacrificio y comenzaba a anochecer. Yo regresaba por un callejón, deseoso de alcanzar la carretera de las afueras de la ciudad antes de que sonase la trompa de concha, cuando de un portal surgió una figura misteriosa armada con una maza en una mano y un cuchillo en la otra. A pesar de la oscuridad, me pareció que se trataba de un sacerdote del templo de Set que llevaba lo que pensé que era una peluca negra. Se me abalanzó a tal velocidad que dejé caer el cayado y resbalé. Sentí la maza bordonear sobre mi cabeza y logré escabullirme. La figura se dio la vuelta. Perdió el equilibrio, pero después hizo ademán de regresar. Entonces pedí auxilio a gritos. —Sonrió con aire cohibido—. Me temo que no actué precisamente como un gran héroe de guerra. Salió una mujer seguida de su esposo y sus hijos, y mi asaltante se dio a la fuga. El matrimonio me ayudó a ponerme en pie, y el hombre se ofreció a acompañarme.


  —Nebámum regresó en un estado lamentable —intervino Karnac—. Recompensó al hombre que lo había protegido.


  La sonrisa del comandante se desvaneció. Amerotke pudo observar que entre él y su criado existía la misma relación que entre su persona y Shufoy.


  —Entonces —resumió el juez—, cada uno de vosotros, incluido Balet, recibió un disco de plata. —Lanzó sobre la mesa el que tenía en la mano—. ¿Y no le disteis mayor importancia hasta que Nebámum fue atacado y Balet, asesinado? Parecería —eligió con cuidado cada una de sus palabras— que se ha despertado una vieja enemistad como se abre una herida de guerra ya restañada. Alguien ha venido a Tebas para ajustar cuentas.


  Hatasu meneó la cabeza como si no hubiese comprendido lo que estaba pasando.


  —Tenemos varias posibilidades —prosiguió Amerotke—. En primer lugar, Merseguer era una hechicera poderosa, que contaba con séquito propio y a la que puede incluso que rindiesen culto. Por lo que sabemos, podría ser que hubiera tenido sus propios hijos. Mi señor Karnac, ¿era anciana cuando acabasteis con su vida?


  —Tras la derrota de los hicsos examiné tanto su cabeza como su cadáver. Parecía mayor de lo que era en realidad. Aquella noche, en el pabellón, pensé que tenía el cabello gris, pero no era más que ceniza del fuego sagrado. Diría que no debía de tener… —entrecerró los ojos— más de treinta años.


  —Cuando fue tomada Avaris, la capital de los hicsos, ¿se arrestó a su familia y al resto de quienes vivían bajo su mismo techo? Tal vez nuestro asaltante tenga la intención de vengar un agravio sufrido por los de su propia sangre.


  —No pudimos encontrar a nadie —respondió el caudillo—. Recuerdo que el abuelo de la divina pidió que se efectuase una búsqueda a conciencia. Para entonces, sin embargo, los hicsos y quienes colaboraban con ellos habían huido o se habían ocultado.


  —Has dicho que había otras posibilidades, ¿no? —inquirió Hatasu con impaciencia.


  —Sí, mi señora —respondió el magistrado—. La segunda es que, a causa de la envidia o de los celos, haya alguien en Tebas que se sienta ofendido por estos héroes. Por razones que nadie conoce tan bien como él o ella, el asesino ha decidido ajustar cuentas, aunque no sé decir por qué en este momento ni cuál es el motivo particular.


  —¿Y la tercera posibilidad? —Hatasu sonrió—. Porque hay otra, ¿no es así?


  Amerotke bajó la mirada y jugueteó con el anillo que llevaba en el dedo. La divina sabía siempre cómo halagarlo. Volvió a mirarla: el rostro de Hatasu permanecía impasible. Entonces parpadeó del modo en que lo haría una niña.


  —¡Habla, mi señor!


  —El asesino podría ser un miembro del grupo.


  Permaneció en silencio mientras Karnac y los otros hacían patente su desaprobación en voz alta, golpeaban la mesa y lo miraban de hito en hito con gesto incrédulo.


  —¡Somos una hermandad! —gritó Peshedu—. Los dioses saben que yo, al menos, ya tengo bastantes problemas. ¿Por qué iba a albergar ninguno de nosotros algún tipo de resentimiento hacia los otros? Si no he entendido mal tu razonamiento, mi señor, el criminal tiene la intención de matarnos a todos sin dejar vivo a uno solo.


  —Podría ser uno de vosotros —repuso Amerotke— o alguien relacionado con el grupo.


  —¿Qué te lleva a sospechar tal cosa? —preguntó Senenmut.


  —No tengo prueba alguna —admitió—, pero escucha con atención. —Haciendo uso de sus dedos para subrayar cada uno de los puntos, comenzó a enumerar—. Primero: ¿cuántas personas conocen la maldición que lanzó Merseguer contra vosotros? Segundo: ¿cuántas están al corriente de la confesión de su guardia personal? Tercero… —Acalló con un gesto a Heti, que había levantado la mano en señal de protesta—. En tercer lugar están los medallones. Ha de ser alguien que estuviera presente en la gran victoria del faraón y se hiciese con algunos de ellos para usarlos. Cuarto: sea quien sea, no cabe duda de que tiene una complexión fuerte, la propia de un guerrero. A pesar de su lesión y de la caída que sufrió en el momento de ser atacado, Nebámum es un soldado aguerrido, y otro tanto puede decirse del general Balet: ni uno ni otro estarían dispuestos a dejarse matar. Y por fin llegamos al asesinato de este último. No estamos hablando de ningún salteador de caminos ni de una flecha arrojada al amparo de la oscuridad, sino de un criminal capaz de entrar sin grandes dificultades en el templo de Set y colarse en la capilla. Además: ¿cuántas personas sabían que Balet acostumbraba orar allí?


  —Es algo que hacía a menudo —declaró Heti—. El general era famoso por sus hábitos reservados. Era un visitante asiduo de aquel lugar, y tal vez el asesino solo tuvo que esperar y observar. En cuanto a los otros cuatro puntos, mi señor, lo cierto es que las historias de las maldiciones de Merseguer y las confesiones de sus escoltas están en boca de toda Tebas.


  Los otros veteranos se unieron a sus protestas y entablaron una acalorada discusión con Amerotke hasta que este confesó, cuando menos de puertas afuera, que podía estar equivocado.


  —No es más que una posibilidad —se justificó—, pero os aconsejo que os andéis con cuidado. Si esos medallones constituyen un anuncio fatal, el asesino volverá a actuar.


  —¡Debemos detenerlo! ¡Hay que apresarlo! —Declaró sin más la reina-faraón. Entonces extendió los brazos como si quisiera abrazar a aquellos veteranos de guerra de cabello gris—. Su regimiento y el Ejército exigen justicia, un castigo merecido. —Hatasu se detuvo con los ojos cargados de ira—. He hecho una promesa: voy a ver al asesino del general Balet crucificado en los muros de Tebas o enterrado en el desierto. —Contuvo el aliento—. Seré muy directa, mi señor Amerotke: no solo me preocupan las preciosas vidas de estos soldados. Al principio de esta reunión he hablado de ciertos rumores que corren por la ciudad. Los descerebrados que prefieren soltar la lengua y acrecentar las llamas de la superstición afirman que Set está furioso con Tebas y ha venido a buscar venganza. —Agitó la mano con un gesto lánguido—. No tengo intención de repetir ningún chisme, Amerotke: creo que tú entiendes perfectamente lo que quiero decir.


  La reina-faraón clavó la mirada en quienes estaban sentados alrededor de la mesa. Amerotke la había entendido: los sacerdotes del templo, en particular, no respaldaban a la joven monarca de un modo tan incondicional como deberían. A esos aficionados no les interesaba otra cosa que no fuese remover las aguas fecales de la política en busca de signos y augurios que indicasen quién no gozaba de la bendición de los dioses. El horrible sacrilegio perpetrado en el templo de Set y sus reminiscencias de la crueldad y la venganza de los hicsos no tardarían en estimular la imaginación del público.


  —Merseguer está muerta —señaló con calma el juez—: el general Karnac se hizo con su cabeza. Pero ¿dónde está enterrada?


  —Más allá del oasis de Ashiwa —le hizo saber el comandante—, que está cerca de…


  —Sé muy bien dónde está, mi señor: a unas tres leguas al noreste de Tebas, en las Tierras Rojas, cerca del preciso lugar en que fueron derrotados los hicsos.


  —Acabada la batalla —le explicó Karnac—, el abuelo de la divina hizo que los sacerdotes maldijesen el cuerpo de la hechicera y su cabeza cercenada para después enterrarlos en secreto. Mañana, al amanecer, tenemos la intención de visitar el lugar escoltados por un escuadrón de carros.


  —¿Para qué?


  —Se trata de algo más que confesó su escolta —respondió con una sonrisa forzada—. Merseguer juró vengarse de quienes la mataron y dejó bien claro que volvería del mundo de ultratumba si era necesario.


  —¡Eso son supersticiones! —le espetó el magistrado.


  —Tal vez, mi señor —respondió Hatasu con voz melosa—; pero el general Karnac va a ir allí y tú lo vas a acompañar.


  Shufoy sabía bien que su amo estaba de un humor de perros por el modo en que caminaba, a pocos pasos por delante de él, la configuración de sus hombros y el gesto adusto de su rostro. El hombrecillo estaba seguro de haberlo oído mascullar: «¡Maldita moza descarada! ¡Tiene más conchas que un galápago!». Algo imprevisto había sucedido en aquella reunión del círculo real. Amerotke había cruzado como un rayo la antesala, y Senenmut, que salía tras él dando grandes zancadas, había dirigido un mohín al enano al tiempo que se encogía de hombros. El juez, sin abrir siquiera la boca, lo había exhortado a seguirlo y atravesaba en aquel momento el vergel de palacio, bañado por la luz de la luna.


  El aire frío de la noche se veía contrarrestado por los braseros aventados por sirvientes. Las antorchas de brea llameaban en el extremo superior de una serie de pértigas clavadas en la tierra y hacían bailar palpitantes las sombras de las estatuas, los relieves y las fuentes. Shufoy no sabía adonde se dirigían, aunque tampoco ignoraba que seguían en los jardines imperiales, rodeados de sus refulgentes estanques para peces, templetes y pabellones exornados. Los árboles frutales, las palmeras y los sicomoros daban sombra a las aguas, y entre la espesura de los papiros, los patos parpaban y luchaban entre ellos. Los pájaros, convertidos en manchas oscuras que se recortaban en el cielo nocturno, revoloteaban sobre las viñas a fin de anidar en los árboles o posarse en las estatuas o las pérgolas rematadas en oro que se erigían en cada uno de los bosquecillos.


  A su lado pasaban criados que llevaban a hombros cestos llenos de jarras de agua. Los soldados de la guardia personal de Hatasu se hallaban apostados en silencio, armados de lanzas y jabalinas, bajo los árboles y los pasos porticados. El rastro de luces que podía verse al fondo daba a entender que el capitán de la guardia estaba haciendo la ronda nocturna. Shufoy vio correr a un mono doméstico que hacía sonar los cascabeles de su collar mientras huía de un cachorro de galgo que, a su vez, llevaba a la zaga a uno de los pajes de palacio.


  —¿Adónde vamos?


  El hombrecillo apretó el paso para alcanzar a su señor y tomó con una mano la de este, en tanto que con la otra asía el parasol. Vio que Amerotke había sacado el abanico de la bolsita que llevaba en la faja para aventarse de forma enérgica, como si fuese ajeno al frescor de la noche.


  —Estás acalorado y nervioso —observó el criado.


  No pudo menos de sorprenderse ante la reacción de su amo. El juez, siempre taciturno y tranquilo, se detuvo y le contestó con una sonrisa.


  —Lo siento.


  Entonces lo condujo a un banco de piedra del jardín. Ambos tomaron asiento, y Amerotke estiró las piernas antes de sumirse en la contemplación de las estrellas.


  —Mañana, al amanecer, Shufoy, debemos partir hacia las Tierras Rojas, al oasis de Ashiwa.


  El sirviente cerró los ojos y transformó su rostro mutilado en una mueca de desaprobación. El juez era un auriga consumado, aguerrido en el manejo de los vehículos en combate. Un viaje como aquel no podía sino resultar tedioso, y el oasis lo haría revivir duras imágenes del pasado. Shufoy acababa de recordar que, siendo niño Amerotke, su hermano había muerto en una emboscada tendida por los nómadas de las dunas durante lo que se suponía que era una noche tranquila para la patrulla de jóvenes oficiales que rondaba la zona. Cierto día que había bebido demasiado honrando la memoria de su hermano, el magistrado le confió el modo como habían llegado a Tebas las noticias del incidente. Sus padres habían estado a punto de sufrir un colapso al recibir el cuerpo destrozado de su hijo.


  —Lo siento, amo. —Shufoy le dio unos golpecitos en la pierna—. ¡Si vamos a estar de regreso antes de darnos cuenta!


  —No es solo eso. —El juez se rascó lentamente la mejilla—. Hatasu puede llegar a ser tan imperiosa… —Hizo chasquear los dedos con la intención de hacer un remedo de la reina-faraón—: «¡Ve al oasis!». ¡Como si no tuviese cosas urgentes que hacer en Tebas!


  —¿Tienen que ver con la dama Neshratta?


  —Sí, ¡y por eso estamos aquí!


  Se puso en pie, guardó el abanico y siguió caminando con más calma. En determinado momento se detuvo a disfrutar de la agradable fragancia que surgía de un granadal. Después atravesaron una zona de hierba donde pastaban sin prisa una gacela y un íbice encadenados. Amo y sirviente entraron en el patio que se extendía ante un edificio de tres plantas con el tejado negro y lo cruzaron hasta llegar a una puerta abierta. El centinela que vigilaba la entrada los hizo detenerse y, tras interrogarlos, los dejó entrar. Se detuvieron en el amplio vestíbulo de hermoso techo sostenido por columnas de madera de cedro que tenían por basa y capitel sendas flores de loto a medio abrir. Por todos lados había amanuenses y sacerdotes. Algunos llevaban manuscritos; otros, bandejas de escritura o zurrones. Uno de los porteros se acercó a ellos por ver qué deseaban, hizo una reverencia tras conocer la identidad de Amerotke y los condujo al interior del edificio a través de una galería.


  Shufoy reconoció la mansión de los Ojos y los Oídos del Faraón, el fiscal Valu, quien no solo dirigía los asuntos policiales, sino que contaba con una red de confidentes y espías en Tebas y más allá de la ciudad. Los muros blancos de su despacho, exentos de toda decoración, daban muestras de una austeridad casi desoladora. En ellos se apoyaban estanterías, cofres y baúles. Valu se hallaba sentado, con las piernas cruzadas, sobre una serie de cojines dispuestos en un estrado; tenía una hoja de vitela apoyada en las rodillas y estaba dictando a un escriba situado de igual manera justo debajo de la tarima. Los postigos de las ventanas estaban abiertos, y si bien la sala resultaba algo fría, estaba bien iluminada por la acción de las lámparas de aceite colocadas en soportes de madera. El portero anunció la llegada del juez, y Valu levantó la mirada e hizo retirarse al escriba con un chasquido de los dedos.


  —Mi señor Amerotke, mi más sincera bienvenida.


  Con un gesto señaló el extremo de la mesa, donde se estaba enfriando una jarra de vino, aunque el recién llegado meneó la cabeza para declinar la oferta.


  —Mi señor, esta no es una visita social.


  El fiscal dejó escapar un suspiro y se puso en pie.


  —Lo suponía. Tienes suerte de encontrarme aquí: mi médico dice que la iluminación insuficiente va a acabar con mi vista. Por lo general trabajo en los jardines. —Sus labios esbozaron una sonrisa, pero sus ojos permanecieron atentos—. Encuentro relajante el aroma de las flores cuando la mente está en plena ebullición.


  —Cuando murió Ipúmer, ¿confiscaste todas sus posesiones?


  —Sí: se encuentran bajo mi custodia en el almacén. ¿Deseas examinarlas?


  —Sabes que tengo derecho a hacerlo —respondió Amerotke.


  —¿Buscas algo en concreto?


  El juez se detuvo al oír en el piso de arriba a un cantor que, al tiempo que rasgueaba su lira, entonaba una canción de amor tan melodiosa como tranquilizadora.


  —Idea mía —aclaró Valu—. Después de un agotador día de trabajo, mi señor Amerotke, no hay nada como descansar sobre cojines, comer y beber en tanto que la mente y el alma se entregan a la divina música, ¿no es verdad? Pero te he preguntado…


  —Te lo diré cuando lo encuentre.


  El fiscal hizo un mohín, se dirigió a la entrada, llamó al escriba y le dio una serie de instrucciones en voz baja. Con un gesto burlón, indicó al magistrado que siguiese a su mensajero.


  —Encontrarás todas sus pertenencias.


  Amerotke le dio las gracias sin gran efusión y siguió al escriba al interior. Bajaron algunos escalones hasta llegar a algo semejante a una bodega de reducido tamaño iluminada por antorchas y lámparas de aceite. Tras recoger una cuchilla de las empleadas para cortar papiro, el escriba se dirigió a uno de los enormes cestos que allí había dispuestos, cortó el sello y retiró la tapa.


  —Los bienes de Ipúmer —anunció—, escriba de la Casa de la Guerra. Lo esperaré fuera, mi señor.


  Ayudado por Shufoy, Amerotke sacó los efectos personales del difunto. No eran demasiados: un monedero, una bolsa, un cinturón, anillos, una faja de brocado y diversas prendas. En el interior de un zurrón encontraron cálamos, recipientes de tinta, un rollo de papiro sin estrenar, brazaletes y otras joyas. El magistrado sopesó su valor.


  —Uno espera más —declaró— de un escriba que goza de un puesto elevado en la administración.


  De pronto le llamó la atención un disco de plata y no dudó en recogerlo.


  —¡Por la vida de Maat! —exclamó antes de entregárselo a Shufoy—. Es un medallón fabricado por los hicsos. El general Balet recibió uno semejante antes de morir. ¿Qué sentido tiene que Ipúmer tuviese otro?


  Puso a su criado al corriente de lo sucedido durante la reunión con Hatasu, y este lanzó un silbido entre dientes.


  —Pero eso no…


  —¿No qué?


  —No tiene sentido, amo. Ipúmer procedía de Avaris, que antaño fue la capital de los hicsos, y llevaba este medallón. Si aún viviese, podrías arrestarlo en calidad de presunto asesino; sin embargo, por lo que he podido comprobar en el juicio, el joven estaba más interesado en la hermosa hija de Peshedu que en llevar a cabo una venganza. Y con todo, si no te he entendido mal, el medallón parece relacionar al difunto con el misterioso asesino que ha prometido vengarse de las Panteras del Mediodía.


  Amerotke se mostró de acuerdo y siguió buscando sin hallar ningún otro elemento sospechoso. Ipúmer había surgido de la nada, sin ser apenas nadie, sin tener pasado ni amigos de verdad. Tampoco se había procurado ninguno de los onerosos bienes propios de los escribas: estatuas, jarrones, muebles… Daba la impresión de que hubiese llegado a Tebas y se hubiese alojado con la viuda Lamna para vivir al día mientras trataba por todos los medios de poseer a la dama Neshratta.


  Llamaron a la puerta y Valu entró en la habitación.


  —Has encontrado algo, ¿no?


  Amerotke le habló del medallón, y el fiscal se mostró sorprendido.


  —No he podido evitar preguntarme qué estaba sucediendo —declaró con un amago de sonrisa—. La divina me ha enviado un mensaje por el que me ruega que no investigue el asesinato de Balet. Al parecer, lo ha reservado para ti. —Tomó el medallón de la mano del magistrado.


  —¿Qué más sabes de Ipúmer, mi señor fiscal? Al cabo, tú eres los ojos y los oídos del faraón.


  Valu se sentó en un taburete situado a un lado de la entrada. Se arremangó las vestiduras para rascarse la nudosa rodilla e hizo una mueca de dolor a causa de un espasmo estomacal.


  —Estaba empezando a desear —reconoció con lentitud— no haber aceptado este caso. En un principio pensé que estaba tan claro como un trozo de vidrio: Ipúmer estaba loco de amores por Neshratta, mujer taimada y traidora; ella acabó por cansarse de él y decidió poner fin a su vida.


  —¿Y ahora?


  —Y ahora, mi señor juez, no estoy tan seguro. Ipúmer vino de Avaris. Debió de llegar con buenas referencias, credenciales o cartas de recomendación. Tal vez después de entrevistarse con algún alto cargo logró que aprobasen su solicitud para trabajar como escriba. Sin embargo, cuando acudí a la Casa de la Guerra y pregunté al archivero…


  —Los papeles de Ipúmer habían desaparecido.


  Valu asintió con la cabeza.


  —Por más empeño que pusimos, el encargado del archivo fue incapaz de encontrarlos: alguien se había deshecho de ellos de un modo deliberado, y cuanto más pensaba en ello el archivero, más persuadido estaba de que debía de haberlo hecho el propio Ipúmer. —Tras una pausa, añadió—: Nada más. Pese a sus dolencias intestinales y su vida amorosa, el muchacho demostró ser el escriba ideal. Raras veces se ausentaba de su deber, llegaba tarde o bebido, o se mostraba insubordinado.


  —Y, por supuesto, tenía permiso para ir a donde él quisiera.


  —En efecto.


  —Así que llega a Tebas —siguió diciendo Amerotke—, solo los dioses saben por qué razón, y consigue el puesto que ansia. Halaga a sus superiores y los mantiene satisfechos, y cierta noche, tal vez igual que esta, cuando todos están cansados y distraídos, se cuela en la sala de los archivos y elimina de allí todo rastro de sí mismo.


  —No había nada —asintió Valu—. ¿Sabes cómo reciben los escribas su nombramiento, mi señor? Todos los detalles concernientes a cada uno se describen en rollos de papiro que se almacenan, año tras año, en grandes cestos de caña. Yo empleo, al igual que tú, un sistema similar. A no ser que ocurra algo extraordinario, nadie se preocupa en realidad por ellos. Los pormenores de un escriba de la Casa de la Guerra no interesan demasiado al faraón ni a su círculo real: apenas tienen para ellos más importancia que las motas de polvo que vemos danzar a la luz del sol.


  —De cualquier modo, si llegó de Avaris, debió de traer consigo algún tipo de carta de identificación procedente de la Casa de la Vida de un templo de Avaris.


  —Ya sé lo que quieres decir —Valu se puso en pie y emitió un suave eructo—, sin embargo, me reclama mi estómago. Voy a enviar a un mensajero a Avaris. Soy los ojos y los oídos del faraón, y si yo no soy capaz de descubrir quién era ese tal Ipúmer, nadie podrá hacerlo. —Con un gesto, abarcó los bienes del difunto—. Mi escriba se encargará de recoger todo esto. Que tengas buenas noches.


  Poco después, Amerotke y Shufoy salieron de la Casa del Millón de Años y se introdujeron en la grandiosa carretera elevada. En ella encontraron un buen número de mercenarios con sus armaduras características: shaduana con grotescos cascos atados; dakkari con tocados a rayas y escudos redondos de bronce colgados a la espalda; kushitas de largas capas, cinturones exornados y tatuajes azules y rojos que cubrían su piel negra, y nubios de color azabache ataviados con faldellines de piel de leopardo y tocados de plumas, cuyas armas descansaban apiladas junto a ellos. Eran los guardias de Valu, su escolta y, cuando era necesario, su policía. Solo respondían a sus órdenes. Si quería arrestar a alguien, llevárselo en plena noche, estos soldados asalariados daban muestras de su destreza. Se quedaron mirando a Amerotke, y Shufoy los devolvió a la tranquilidad al anunciar con voz estentórea la identidad de su amo.


  Los visitantes salieron por una puerta que daba a la plaza del mercado. Algunos puestos seguían abiertos, y las casas de comidas no daban abasto para alimentar y dar de beber a quienes habían pasado todo el día trabajando. El aire de la noche transportaba el olor de la carne fresca de las gacelas y los íbices que habían llevado los cazadores para que los destriparan, limpiaran y dispusieran en tiras sobre enormes parrillas que descansaban en candentes lechos de carbón. Aquellas emanaciones habían congregado a la legión de pordioseros que infestaba la ciudad. Se sentaban con los dedos huesudos extendidos e imploraban sustento y limosna. No muy lejos, un grupo de borrachos cantarines entonaba un himno a Amón: El que escucha. Un médico especialista, de los llamados «guardianes del ano», se acercó corriendo, proclamando a voz en cuello que poseía un remedio eficaz para los forúnculos internos y las hemorroides, aunque no tardó en escabullirse al ver a Shufoy levantar la sombrilla con gesto amenazador.


  El magistrado tomó del hombro a su sirviente y lo obligó de este modo a abrirse camino entre la multitud hasta llegar a la avenida pavimentada de basalto que serpenteaba en dirección a las puertas de la ciudad, dominada por dos atalayas dispuestas sobre imponentes pilares. Se hallaba de guardia un cuerpo del regimiento del Ibis, cuyas grebas y petos brillaban a la luz de las antorchas. Desde una de las torres bramó una concha anunciando que quedaba una hora para que se cerrasen las puertas de la ciudad, que no volverían a abrirse hasta el día siguiente.


  Amerotke y Shufoy las atravesaron y recorrieron una carretera elevada flanqueada por árboles que transcurría junto a la muralla de la ciudad. A la derecha del magistrado serpeaba el Nilo, brillante como una colosal culebra sobre la que cabrilleaban las luces de las embarcaciones de los mercaderes, desesperadas por arribar a un amarradero seguro. Entrada la noche, el río se trocaba en un lugar diferente. Los esquifes de los piratas acechaban a los incautos ocultos entre la exuberante maleza de los papiros.


  Shufoy se detuvo para oír los estridentes cantos de las aves nocturnas y otros sonidos más amenazadores y profundos. A sus oídos, sin embargo, no llegó otra cosa que el atronador gruñido de los hipopótamos y, de cuando en cuando, el gañido de los chacales que hurgaban en busca de comida.


  —¿Qué ocurre? —Amerotke salió de su ensimismamiento y, parando mientes en que había dejado atrás a su criado, volvió sobre sus pasos.


  Shufoy se agarró a la mano de su señor y miró hacia arriba.


  —Estoy de acuerdo con la señora Norfret, amo: deberíamos traer escolta cuando recorramos esta carretera. ¿Qué te parece Asural, dios de la guerra? ¿Eh? Sería capaz de ahuyentar incluso a un cocodrilo.


  —¿Estás intranquilo? —le preguntó el juez.


  Shufoy dirigió la mirada hacia el trecho que habían recorrido.


  —Siempre lo estoy, amo, cuando caminamos por aquí a estas horas de la noche.


  —No hay de qué preocuparse.


  Amerotke reanudó la marcha. Entraron en la aldea de los Desaliñados, habitada por campesinos que habían acudido en masa a la ciudad. Demasiado pobres para comprar piedra de construcción, extraían barro de las riberas del Nilo, lo secaban y erigían su propio laberinto de mezquinas casas vecinales de una sola planta que no solo daban cobijo a trabajadores de las canteras, sino a fugitivos de la justicia. Shufoy odiaba aquel lugar. El magistrado, empero, insistía en hacer siempre la misma ruta a pie, por lo que pocos se extrañaban de verlo caminar por allí. Las gentes que se arracimaban en las entradas de las casas se hallaban enfrascadas en los fogones y preñaban el aire del acre olor del pescado frito, la cerveza barata y el pan de sabor fuerte que solían cocinar. Algunos alzaban la vista para pronunciar el nombre de Amerotke al tiempo que levantaban la mano a modo de salutación. En estos casos, el juez respondía con ademán alegre. Como siempre, antes de abandonar aquel lugar se toparía con el corrillo de niños desnudos y sucios que lo seguiría para recibir su acostumbrada recompensa.


  —Si venís mañana —les dijo sonriendo— a la hora décima, en la entrada lateral de mi casa, os darán fruta y otros alimentos.


  Amo y criado subieron la colina que daba al Nilo, y Amerotke se detuvo en lo más alto para disfrutar del aire fresco y renovado de la noche. Entonces volvió la mirada a las titilantes luces del poblado. Constantemente, cuando se reunía el círculo real, Amerotke instaba que se hiciese algo por la aldea de los Desaliñados.


  —Crece por semanas —declaraba—, y se ha convertido en el refugio de todos los malhechores y criminales de Tebas.


  Esta era una de las cuestiones en las que su opinión coincidía con la del señor Valu. Amerotke bajó la mirada para contemplar el río. Estaba acostumbrado a ver desfilar por la Sala de las Dos Verdades a delincuentes de la aldea.


  A decir verdad, las personas como la dama Neshratta e Ipúmer provocaban en Amerotke una honda preocupación. Sin embargo, ningún sentimiento de lástima podía apartarlo de su determinación de encontrar la verdad. Si Neshratta había asesinado a Ipúmer, si lo había envenenado de un modo bárbaro, habría de pagar cumpliendo la pena correspondiente. Tebas se estaba tornando más rica y poderosa a medida que el oro, la plata y las piedras preciosas procedentes de las minas del Sinaí fluían como la corriente de un río hacia la ciudad. Las embarcaciones mercantes de Hatasu alcanzaban lugares cada vez más remotos. Los nubios, libios, kushitas y aun los poderosos mitanni de más allá del desierto pagaban generosos tributos. Toda esta riqueza traía consigo sus propios inconvenientes. Así, la criminalidad era cada vez mayor, no solo entre los ladrones y vagabundos que llegaban en bandada a la ciudad, sino también entre los más acaudalados. Los asesinos profesionales, el temido gremio de los amemetes, los destructores, habían vuelto a aparecer y, a decir de los espías de Amerotke, su actividad aumentaba cada vez más.


  El magistrado miró al otro lado del río, a la Ciudad de los Muertos. Si la dama Neshratta era culpable, debía imponerle un castigo ejemplar. Pero dudaba mucho que aquella causa fuese tan sencilla. Peshedu era un hombre muy rico, y su hija podía tener todo cuanto desease. Tal vez consideraba indigno de ella a un hombre como Ipúmer, pero, si quería asesinarlo, ¿por qué había de arriesgarse a hacerlo por sí misma? ¿Y qué decir de Peshedu? Tenía que haber sabido que el modo en que murió el escriba originaría un gran escándalo. Con tan solo pasearse por el muelle habría podido contratar a toda una cuadrilla de asesinos dispuestos a cortarle el cuello por una moneda de plata. ¿Por qué iba a arriesgarse la dama Neshratta a hacerlo con sus propias manos? Era indudable que el joven había sido envenenado tras visitar la casa de la Gacela Dorada. Alguien se había reunido allí con él, pero ¿quién?


  —¿Y por qué se arriesgó de esa manera? —murmuró.


  —Nosotros sí que estamos afrontando un riesgo nada despreciable —apuntó quejicoso Shufoy—. Amo, quiero volver a casa. Mi barriga cree que me han cortado el cuello.


  Amerotke bajó la mirada.


  —Además, tengo un plan.


  —¡Oh, no! —El juez exhaló un gruñido—. Vamos, Shufoy; me lo podrás contar mientras caminamos.


  Reanudaron el camino. Hablando como un loro y haciendo caso omiso de la incredulidad de su señor, el hombrecillo expuso el modo en que había proyectado explotar el culto a Set para hacerse de oro.


  CAPÍTULO IV


  Hepel, escriba de la Casa de la Guerra y, según había confesado, conocido del difunto Ipúmer, se despertó con dificultad y miró horrorizado a su alrededor. No lograba entender qué hacía desnudo sobre aquel terreno de grava con las piernas y los brazos atados, a la altura de los tobillos y las muñecas, a sendas estacas clavadas en el suelo. Trató de hablar, sin dejar de mirar atenazado por el miedo el cielo sembrado de estrellas que se extendía sobre él, con el cuerpo empapado en sudor y helado por el frío viento del desierto. Hacía lo posible por disipar los vapores del vino y el opiato que habían nublado su entendimiento y apenas lo dejaban pensar. Exhaló un leve gemido y dirigió la mirada a la pequeña hoguera frente a la que se hallaba en cuclillas una figura encapuchada.


  —¿Dónde estoy? —Sintió náuseas al notar en su garganta el sabor del vino mezclado con el de la bilis—. ¿Qué estoy haciendo aquí?


  La figura permaneció inmóvil. El frío hacía temblar a Hepel. Sintió ganas de vomitar y dejó caer la cabeza, que se magulló al golpear el duro suelo. La brisa le trajo los burlones rugidos de la hienas, grandes depredadores listados que merodeaban por los afloramientos rocosos que se extendían tras las ubérrimas tierras del Nilo.


  Cerró los ojos y se preguntó si no sería todo una pesadilla.


  Recordó haber acudido a una casa de placer cercana al templo de Isis, a muy poca distancia de la carretera ceremonial elevada que salía del río. La muchacha cuyos servicios había contratado se había mostrado activa y, retorciéndose bajo su cuerpo como una serpiente ungida, le había proporcionado gran placer. Tras apurar la copa de su amor, había salido tambaleándose, con una guirnalda de flores en la cabeza, en busca de un establecimiento de vinos de los alrededores. Había tenido lugar cierta celebración relacionada con el culto a Horus. Hombres y mujeres daban brincos con los rostros cubiertos con máscaras de halcón. A él lo habían invitado a unirse a la fiesta. Recordó a aquel hombre, cuyos ojos brillaban tras la máscara, y el dulce olor de su perfume. Una heset se acercó para sentarse sobre sus rodillas mientras él observaba a otras dos interpretando una danza sinuosa al son de las palmas, los sistros y la obsesionante cadencia del laúd y la lira. La amada escudilla no había cesado de pasar de mano en mano, llena de vino denso y sin agua. Hepel hizo memoria del momento en que se la ofrecieron. Después lo inundó un intenso sopor, sintió que le pesaban los miembros y las risas resonaban en sus oídos. Al final se había marchado, ayudado por su nuevo amigo. Recordó haber llegado dando tumbos al muelle, los gritos burlones de los marineros y luego… aquello.


  El escriba abrió los ojos y recorrió su cuerpo con la mirada. Cada vez que se movía, la grava sobre la que estaba tumbado lo magullaba y le producía heridas.


  —¡Ayúdame, por favor! —imploró.


  La figura se apartó del fuego y avanzó lentamente para ponerse en cuclillas a su lado. Bajo la capa rayada llevaba una túnica blanca de lino de gran calidad. Aún tenía el rostro cubierto por la máscara de halcón.


  —¿Eres Hepel? —preguntó con voz suave.


  El escriba asintió con un movimiento vigoroso.


  —Y eras amigo de Ipúmer, ¿no es así?


  La misma respuesta.


  —Te pagaban para espiarlo, ¿no?


  Sin apartar los ojos de la máscara, el prisionero negó con un movimiento de cabeza. El extraño sacó un cuchillo y cortó con él parte de la piel del brazo de Hepel, que echó hacia atrás la cabeza con un fuerte grito.


  —Cuando te haga una pregunta —la voz sonaba como el siseo de una sierpe—, contestarás siempre con la verdad. Mira ahí, Hepel: ¿qué ves?


  —Una hoguera —balbució.


  —¿Y detrás de ella?


  —Un crestón de roca.


  —Cierto, Hepel. Estamos en las Tierras Rojas, en un camino polvoriento situado sobre el Valle de los Reyes, un lugar poblado de fantasmas y demonios. Mira ahora a la derecha del fuego: ¿qué ves?


  El desconocido obligó al prisionero a volver la cara, oprimiendo de tal modo su mejilla que el lado izquierdo quedó dañado por la roca.


  —¡Mira! —ordenó.


  —Veo… veo una caja con un tubo de cerámica.


  —¿Sabes algo de los hicsos, Hepel? —siguió diciendo la voz—. Acostumbraban tomar prisioneros y atarlos en el desierto como yo he hecho contigo. Luego tomaban un trozo de cerámica, una vasija sin fondo, y lo ataban al costado del cautivo para colocar después en su interior una rata muerta de hambre, tan feroz que fuese capaz de atacar y comerse cualquier cosa. Yo he traído una similar. No, no. —El hombre le tapó la boca—. No grites: nadie puede oírte aquí. Nadie puede ver el fuego. Sin embargo, no queremos atraer a las hienas ni a los leones, ¿verdad? Si sigues mintiendo, voy a hacer contigo lo que hacían los hicsos: ataré el tubo a tu cuerpo, meteré la rata y encenderé un fuego en el extremo; de este modo solo tendrá una escapatoria. —El torturador colocó una mano sobre el estómago del escriba—. ¿Lo has entendido?


  Hepel asintió con un gesto.


  —Bien. —Retiró la mano—. Empezaré de nuevo. ¿Ipúmer era tu amigo?


  —Sí.


  —Y la viuda Felima te pagaba —su voz se convirtió en una risita burlona—, solo los dioses saben cuánto, para espiar al amor de su vida, Ipúmer. ¿No es así?


  —Sí. Felima tiene más dinero de lo que da a entender.


  —Perfecto. —La voz se fue calmando—. Y la noche de su muerte, salió de la taberna y tú lo seguiste, ¿verdad?


  El prisionero volvió a asentir con un gesto vigoroso.


  —Volvió a casa de Felima, ¿y después?


  —A la casa de la calle de las Lámparas de Aceite. Entró y volvió a salir.


  —Muy bien. —El torturador, en cuclillas, avanzó haciendo crujir la arena con sus sandalias—. ¿Y luego?


  —Entró en una cervecería. Llevaba un odre sobre el hombro. Creo que lo rellenó y se dirigió a la casa de la Gacela Dorada para encontrarse con la dama Neshratta.


  Hepel gritó cuando su agresor volvió a rajarle el brazo con la hoja afiladísima del cuchillo.


  —Quiero la verdad, Hepel, no conjeturas. ¿Lo seguiste hasta allí?


  —Sí, pero no estoy seguro de quién era la persona con la que se reunió. Vislumbré al buhonero que declaró en el juicio cobijado cerca del muro, bajo el sicomoro. No tenía ni idea de lo que estaba sucediendo.


  —Eso no me importa.


  El torturador se detuvo ante el bronco sonido del rugir del león, al que siguió el espeluznante chillido de una hiena. La imaginación febril de Hepel le hizo pensar que se oían más cerca.


  —Así que estás diciéndome la verdad. En ese caso, vamos a olvidarnos de la dama Neshratta y a centrarnos de nuevo en Ipúmer. ¿Qué te dijo?


  El prisionero rompió a temblar. Sentía punzadas de dolor en los cortes del brazo. Se volvió para dar una arcada y, al girar de nuevo la cabeza, se encontró con que el hombre se había levantado y alejado para regresar con una capa que echó sobre su cuerpo empapado en sudor.


  —No tienes nada que temer, Hepel —lo tranquilizó la voz desde detrás de la máscara—. Limítate a decir la verdad. ¿Te habló Ipúmer alguna vez de su vida en Avaris?


  —Aseguraba proceder de una familia distinguida, y se jactaba a menudo del alto cargo que ocupaba. —El escriba tragó saliva y gimió ante el gusto acre que tenía en la garganta. Juró no volver a visitar jamás una casa de placer ni a beber con desconocidos si lograba salir de aquella. Entonces cerró los ojos y maldijo a Ipúmer.


  —Si tenía tanto poder en Avaris —prosiguió el atacante—, ¿por qué se trasladó a Tebas?


  —Una vez, que había bebido más de la cuenta, se lo pregunté y me dijo que había pasado dos años en Tebas y deseaba no haber venido, pero que no había vuelta atrás posible.


  —¿Te dijo por qué?


  —Ipúmer solo fanfarroneaba cuando estaba bebido. —Hepel parpadeó para librarse de la arena del desierto que se había metido en sus ojos—. Dijo que debía llevar a cabo aquí grandes gestas. Aseguró que lo habían traído las Panteras del Mediodía…


  —¡Vaya! —lo interrumpió su secuestrador—. Los que se han arrogado el título de héroes del regimiento de Set.


  —Sí, sí. Esos.


  —¿Te dijo quiénes?


  —Uno de los comandantes; uno de los que ya han muerto.


  —¡Perfecto! —El torturador levantó la mirada a las estrellas—. Ahora, Hepel, quiero que pienses con detenimiento antes de contestar: ¿Dijo algo más que pueda ser de interés?


  —No lo recuerdo. No hacía más que pensar en Neshratta, y la mayor parte del tiempo no hablaba de otra cosa. En cierta ocasión me lo encontré llorando en un establecimiento de vinos cercano al muelle. Me dijo que se arrepentía de haber venido, que quería ver al general Peshedu, el padre de Neshratta. —El escriba cerró los ojos—. No puedo contarte nada más porque nada más sé.


  —Bien.


  Los terribles sonidos de los basureros de la noche parecieron distraer al enmascarado.


  —¡Por favor! —le suplicó—. Por favor, libérame. Te he dicho la verdad.


  —Cierto —respondió—. Dime solo una cosa más, Hepel: ¿Crees realmente que nuestro amigo Ipúmer, que te ha precedido en su viaje a poniente, fue asesinado por la dama Neshratta?


  —No lo sé.


  —Yo tampoco, pero te daré un consuelo —declaró—: en esa caja no hay rata alguna. Una broma pesada, ¿no te parece?


  El joven escriba asintió con un vigoroso movimiento de cabeza.


  —Voy a liberarte.


  Hepel dejó caer la cabeza y cerró los ojos con un suspiro de alivio. Estaba a punto de jurar solemnemente, poniendo por testigo a todos los dioses, que mantendría la boca cerrada; sin embargo, el torturador ya tenía decidido lo que iba a hacer: con un corte rápido abrió de oreja a oreja la garganta de su víctima. Observó con tranquilidad al joven dar sacudidas, toser y escupir sangre a medida que se le escapaba la vida. Entonces le retiró la capa y esperó hasta que el cuerpo dejó de temblar y los ojos de Hepel quedaron ciegos, clavados en el cielo nocturno. Entonces cortó las correas que rodeaban sus tobillos y muñecas, arrancó las estacas y los trozos de cuerda y lo enrolló todo en su propia capa. Se acercó al fuego y, después de apagarlo a pisotones, arrojó arena sobre las brasas con el pie. La brisa de la noche llevó a su nariz un olor fétido que le anunciaba la cercanía de las fieras. Habían husmeado la sangre, de modo que, al amanecer, no quedaría rastro alguno del escriba. Al asesino no le importaba. Recorrió una vez más con la mirada el lugar y se dirigió al gran pico rocoso desde el que se divisaba la Ciudad de los Muertos, el lugar en que moraba Merseguer, la diosa alacrán. Musitó una rápida plegaria y se fue sin pensárselo dos veces.


  El criminal puso tanta distancia entre él y el cadáver de su víctima como le fue posible antes de detenerse para tomar un trago de su odre de vino. A sus pies se extendían la Necrópolis y el Nilo, reluciente a la luz de la luna. Sin quitarse siquiera la máscara de Horus, levantó la vista al cielo. Quería vengarse del padre de Neshratta, de aquellos valerosos héroes que se hacían llamar «las Panteras del Mediodía». Apretó los dientes, llevado por la ira, hasta hacerlos rechinar antes de sumirse a grandes zancadas en la oscuridad de la noche.


  La dama Norfret se había puesto tan atractiva como le había sido posible gracias al kohl y otros afeites. La peluca, ungida con aceite, desprendía un agradable perfume, al que se unía, con cada movimiento suyo, el de la toga que llevaba puesta, de tejido semejante a la gasa. Amerotke la miró con gesto ceñudo. Su esposa se había pintado de morado las uñas. De su cuello colgaba una hermosa gargantilla de jaspe, oro y plata, a juego con los zarcillos de sus orejas. Cada vez que movía sus hermosas manos tintineaban las pulseras argénteas de sus muñecas. Entre ella y Amerotke se interponía una mesa en la que se distribuía una amplia gama de manjares cocinados: pescado, codorniz, ganso y suculentas lonjas de carne, acompañado cada uno de los platos con su propia salsa; tampoco faltaban tarros de manteca y crema, así como una jarra especial de Jerú, vino blanco enfriado en el pozo de riego cavado especialmente para tal propósito.


  El magistrado y su esposa estaban cenando en la azotea de su casa. Habían hecho encender las lámparas de aceite y disponer grandes recipientes de bronce llenos de carbón y rociados con incienso y granos de sándalo que proporcionaban un calor dulce algo empalagoso y ahuyentaban moscas y polillas. Amerotke miró a su izquierda. Desde allí vislumbraba las luces de la ciudad y el fulgor del Nilo, y oía el suave sonido de la noche procedente de los jardines que crecían a sus pies. Sus dos hijos, Amosis y Curfay, jugaban con Shufoy en el vestíbulo. Por el tono quejumbroso de la voz de su criado sabía que este estaba deseando unirse a su amo y enterarse de lo que se decía en la mesa.


  —Eres tan perversa como Hatasu —acusó a su esposa sin mudar su expresión severa—: una arpía descarada. Te has engalanado para estar tan hermosa como la noche, has preparado un banquete digno de los campos de los bendecidos y ahora me miras con ojos inocentes.


  —Soy peor que Hatasu —murmuró Norfret sacando la lengua—. La noche aún es joven, mi señor juez, y los placeres que nos esperan pueden ser infinitos.


  —Neshratta —repuso Amerotke mientras se echaba a la boca un trozo de pescado asado al carbón—. Toda Tebas habla de Neshratta, y tú quieres saber todo lo que yo sé. Mañana, cuando estés tratando con los administradores y alguaciles, supervisando las cuentas o inspeccionando la prensa del vino, tendrás la cabeza en otro sitio. No importa con qué pretexto pero los dos sabemos que, de un modo u otro, se presentarán aquí todos tus amigos con una única intención en la mente: averiguar qué sabe Norfret del caso. ¿Es la dama Neshratta una envenenadora? ¿Morirá? ¿Qué más detalles podrá darles?


  —Ni se me había pasado por la cabeza —aseguró ella con un puchero de inocencia herida.


  Amerotke supo, por el modo en que ella apretaba los labios, que estaba a punto de echarse a reír.


  —Si no quieres hablar de ello —apuntó mientras limpiaba su hermosa boca con una servilleta—, no tenemos por qué hacerlo. ¿Tienes que salir mañana con Karnac?


  —Sí, al amanecer —afirmó el juez con cautela.


  —Shufoy parece preocupado.


  —Hemos visitado el templo de Set, ya te he dicho por qué, y ha tenido la brillante idea de vender estatuillas de la diosa Maat. Piensa asegurar que han sido especialmente bendecidas por mí y bañadas en el estanque de la Pureza del templo de Maat, y que si se colocan en la tumba de un ser amado, garantizarán su seguridad en la Sala del juicio.


  —Nunca se ha hecho antes —meditó Norfret—. Y Shufoy, ¿para qué…?


  —Tiene todo el oro y la plata que necesita —confirmó su esposo—, pero abriga el ambicioso sueño de convertirse en un mercader rico y poderoso. Su mente está tan activa como un foso lleno de serpientes: ya ha ingeniado remedios, amuletos, escarabajos, ocurrentes curas, filtros amorosos… —Amerotke resopló exasperado—; la lista es interminable.


  —¿Y el templo de Set? —Norfret no estaba dispuesta a abandonar.


  El magistrado bebió de su copa de vino. El tacto le hizo reconocer los motivos labrados en esta, de sierpes que, enroscándose, se abrían camino por entre las plantas de un viñedo. Los recipientes, regalo de boda del hermano de Norfret, eran de plata y oro con incrustaciones de esmeraldas. Cuando su esposa las puso en la mesa, Amerotke supo enseguida que tramaba algo. Aquellas eran las copas que habían intercambiado, llenas de vino, la noche de su casamiento. El juez miró hacia su escritorio. Nunca olvidaría aquella noche, y sin embargo, en ese momento las copas le recordaban los cálices de alacrán custodiados en la Capilla Roja.


  —El templo de Set… —Norfret hizo entrechocar con dulzura su copa y la de él—. Recuerdo una vez —señaló con melancolía— que vi el desfile de las Panteras del Mediodía. Recorrieron Tebas ataviados con toda su armadura. Los heraldos iban delante, anunciando sus proezas a los cuatro vientos, mientras que las hermosas doncellas lanzaban pétalos de rosa y plumas de avestruz de alegres colores flotaban a su alrededor. Y ahora han asesinado a uno de ellos. ¿Por qué, mi señor Amerotke? —su tono se hizo gélido.


  —No lo sé —respondió él—. La guerra contra los hicsos ocurrió hace treinta años. Mientras caminaba hasta aquí, he estado reflexionando acerca de las dos conclusiones que estimo probables en relación con el asesino. En primer lugar, podría ser alguien de Avaris que haya viajado al sur con la intención de saldar viejas cuentas. Tal vez Merseguer tuviera cuando murió algún hijo de corta edad que prometiese vengarla. Con todo, no se me ocurre quién puede ser.


  —¿Y si no?


  —Alguien que esté ligado al regimiento de Set y a esos insignes verdugos de las Panteras del Mediodía.


  —¿No les has preguntado dónde estaban cuando murió Balet?


  —Lo haré mañana, aunque ya sabes cómo es esa gente: son personas poderosas que se mueven mucho. ¿Sabes? —Se arrellanó en su blando asiento y dejó que sus dedos jugasen con los relieves de sus brazos—. También sospecho de Shishnak, el sacerdote que se encontró con nosotros en el templo, un hombre de ojos astutos como los de un gato. No logro entender cómo mataron a Balet con tanto sigilo. Según nos han informado, la capilla estaba patas arriba como un campo de batalla.


  —Y a la divina Hatasu no le gusta la situación, ¿no es así?


  —En efecto: por esa razón está nerviosa como una mangosta.


  —Muy buena descripción —se burló ella.


  —Hatasu quiere tener contento al Ejército, y el pueblo no ha pasado por alto que, durante treinta años, hasta que ella sucedió a la doble corona, nuestros héroes tebanos habían estado a salvo. Nada debe estropear la armonía de la reina-faraón.


  —A excepción de mi señor Senenmut.


  Amerotke se inclinó hacia delante y puso un dedo sobre los labios de Norfret.


  —Puedes hablar así conmigo —le susurró—; pero nunca lo hagas con tus amistades.


  —Esté o no en el trono —le espetó ella—, la divina Hatasu no me asusta.


  El juez bajó la mirada para clavarla en la mesa. Su esposa albergaba serias dudas en lo concerniente a la soberana egipcia.


  —Por muy reina-faraón, divina hija de Ra, verbo de su boca y encarnación de su voluntad que sea, sigue siendo experta en el engaño.


  Amerotke llenó las copas de ambos.


  —Así que mañana tenéis que ir a las Tierras Rojas.


  —Sí.


  —¿Y qué va a pasar con la dama Neshratta?


  Él sonrió al tiempo que exhalaba un suspiro.


  —¡Tan persistente como una mangosta!


  —E igual de tenaz —añadió Norfret.


  —Mañana por la mañana, Valu acudirá al tribunal, el director de mi gabinete anunciará que se ha aplazado la sesión y todos habrán de esperar.


  —¿Es culpable? Venga. —Norfret se inclinó sobre la mesa—. Te prometo que la brisa no es una espía: no va a llevar nuestras palabras a mi señor fiscal.


  Amerotke sabía que su esposa no estaba dispuesta a concederle tregua alguna, y también era muy consciente de cuan astuta era. Ella no iba a decir nada: lo que le confiase permanecería en secreto, aunque Norfret nunca perdía la oportunidad de burlarse de amigos y conocidos haciendo ver que sabía más de lo que en realidad le había sido revelado.


  —Es un asesinato por demás curioso. —El magistrado se reclinó en su asiento y meció la copa en sus manos—. Por un lado están mi señor Peshedu, su esposa, mujer graciosa y rellenita, y sus dos hijas. Al parecer, Ipúmer los conoció durante un banquete en el que, si hay que dar crédito a los rumores, él y Neshratta se enamoraron perdidamente. Ella vive protegida de la realidad del mundo exterior. De ella sabemos todo lo que necesitamos conocer.


  —¿Y qué hay de Ipúmer?


  —Él sí que es un enigma. Era una persona insignificante, un forastero venido de Avaris. Llega a Tebas y, debido a un misterioso patrocinio, obtiene el puesto de escriba de la Casa de la Guerra. Por supuesto, no debemos olvidar que su pico de oro le reportaba grandes éxitos con las damas. Lo conocían bien las heset y las bailarinas, las putas y las cortesanas. También resultaba del agrado de Felima, y la mujer que le albergaba, Lamna, parece haber sentido cierta debilidad por él.


  —¿Qué estás insinuando? —Norfret tomó una uva de la escudilla en que se hallaba el racimo y la introdujo con suavidad entre los labios de su esposo—. ¿Quieres decir —prosiguió— que alguien había planeado su encuentro con Neshratta?


  —Eso creo. Sin embargo, por qué Ipúmer conocía a Neshratta sigue siendo un misterio. —Dicho esto, se enjuagó la boca.


  —Y todavía tienes otro —indicó ella—: la propia hija de Peshedu, una princesa joven de la ciudad, de familia muy acaudalada, a la que tal vez reservaban un matrimonio más conveniente y que, por el contrario, prefiere ofrecer sus encantos a un escriba sobre el que no debía de saber gran cosa.


  —Sí. —El magistrado sonrió—. Debería hacerte juez asesor de la Sala de las Dos Verdades. La próxima vez que se reúna el tribunal le haré a Neshratta esa pregunta. Por descontado, cabe la posibilidad de que sucumbiese a su atractivo: tal vez se enamoró de él sin más. El escriba, además, debió de personificar para ella un medio de rebelarse contra sus padres y sus designios.


  —Puede ser —reconoció Norfret—. Pero ¿qué ocurrió después?


  Amerotke alzó la vista al cielo. Estaba disfrutando con aquella conversación, tan útil para atar diferentes cabos sueltos.


  —Tengo la impresión de que Neshratta es el ojito derecho de su padre, una niña rica demasiado consentida. Jugó a coquetear con Ipúmer e incluso tuvo su aventurita, mas acabó por cansarse y decidió poner fin a su relación.


  —En ese caso, si los rumores son ciertos —declaró ella—, la dama Neshratta hizo saber al escriba que no quería volver a reunirse con él.


  —Y él siguió insistiendo.


  —¿Y qué? —preguntó ella con una sonrisa pícara—. En mis tiempos, mi señor Amerotke, no me faltaban pretendientes, y aun diría admiradores. Sin embargo, podían insistir hasta hartarse, que yo tenía claro a quién pertenecía mi corazón.


  Él levantó la copa agradecido.


  —Yo también me he planteado la misma pregunta —respondió—: lo único que tenía que hacer la dama Neshratta era mantener cerrados la ventana de su habitación y el portillo del jardín si quería librarse de las visitas de Ipúmer. Seguro que a su padre le habría encantado echarle los perros y hacer que lo persiguiesen sus criados.


  —O tal vez algo peor.


  —O tal vez algo peor —admitió Amerotke—. Basta una moneda de plata para comprar los servicios de un delincuente, y no faltan hombres y mujeres en Tebas dispuestos a matar a su propio hermano a cambio de una buena comida.


  —¿Puede que fuera eso lo que pasó?


  —No.


  Amerotke le refirió sin ambages todo lo que había quedado claro en la sesión de aquella mañana.


  —Sabemos con certeza que Ipúmer se dirigió a la casa de la Gacela Dorada. Sabemos también que alguien salió de la casa para encontrarse con él y que aquel fue quizás el momento en que fue asesinado. Me cuesta imaginar —prosiguió— que al llamar el escriba a la puerta saliese a recibirlo un asesino e Ipúmer se alejase con él en plena oscuridad.


  —Entonces, debía de ser la dama Neshratta.


  El magistrado sopesó con cuidado sus palabras.


  —Valu habrá de demostrar que, la noche de su muerte, Ipúmer recibió veneno de manos de Neshratta o por orden de ella. De lo contrario, tendrá que dejar claro al menos dos cosas: que las anteriores recaídas de Ipúmer se debieron a un envenenamiento y que este fue obra de…


  —… Neshratta o alguien que actuaba en su nombre —acabó Norfret.


  —Ahora bien —apuntó Amerotke, cada vez más animado—, si el abogado de Neshratta sabe lo que se hace, tratará por todos los medios de que el caso resulte lo menos claro posible. En realidad, creo que es lo que está haciendo. ¿Por qué iba a querer Neshratta asesinar a Ipúmer? ¿Cabe la posibilidad de que alguien estuviese molesto por el amor que le profesaba este? ¿El señor Peshedu, tal vez? ¿Otro miembro de su familia? ¿No sería quizás una de nuestras celosas viudas, Lamna o Felima? ¿Algún misterioso forastero cuyo nombre desconocemos?


  —Chantaje —propuso Norfret—. Tal vez Ipúmer pasó de seductor a chantajista.


  —Es posible —concedió Amerotke.


  —Es posible —repitió ella—. Ipúmer decidió que, si no podía tener a Neshratta, al menos debía recibir una compensación por su dolor. La persona con la que se reunió bien pudo haber sido la madre o el padre de la joven, o tal vez alguien en representación de la familia. No es difícil imaginar las amenazas del escriba: «O me llenáis de oro la bolsa o toda Tebas conocerá la facilidad con que se ha dejado seducir la dama Neshratta por un plebeyo».


  —Quizá. Sin embargo, lo que sí ha demostrado Valu —la informó el magistrado mirándola de hito en hito— es que Neshratta compró el veneno que acabó con la vida de Ipúmer. Mi señor fiscal es rápido y astuto: tiene agarrados los dos extremos de una cadena —levantó una mano— y está tratando de cerrarla en torno a Neshratta. Sospecho que aprovechará el aplazamiento para seguir excavando como los chacales.


  —¿Puedes interrogar a la sospechosa?


  —Antes de que empezase el caso, sí; ahora… —Meneó la cabeza—. Valu no dudaría en protestar. En este momento, la cuestión está ante los tribunales, y allí deberá resolverse si no cambian las circunstancias.


  —¿Qué sucederá si se demuestra su culpabilidad? —Norfret había dejado de jugar.


  Amerotke hizo una mueca.


  —Nadie ignora lo que dicta la ley del faraón: quien envenena a otra persona de modo deliberado y malicioso debe sufrir todo el peso de la justicia y ser enterrado vivo en las Tierras Rojas. —Al vislumbrar el horror que asomaba a los ojos de Norfret, añadió—: Pero estoy persuadido de que no se llegará a tal extremo: Meretel parece un buen abogado.


  —Y Valu no lo es menos.


  El magistrado estaba a punto de responder cuando oyó gritar a Shufoy y corrió hacia las escaleras.


  —Mi señor, tienes visita.


  Amerotke interrogó a Norfret con la mirada, y ella le dio permiso sin pronunciar palabra.


  —Es Chula, el sacerdote del templo de Set.


  El enano terminó de subir la escalera seguido del recién llegado. Se había envuelto en una estola bordada y llevaba la cabeza cubierta con la capucha. Tras retirarla, dedicó una honda reverencia a la dama Norfret y miró ojeroso al magistrado.


  —Siento importunarte, mi señor, pero las órdenes de la divina en lo tocante a este asunto son muy explícitas.


  Norfret dio una palmada y pidió a Shufoy que acercase una silla a la mesa. Entonces tomó al sacerdote de la mano y lo invitó a sentarse con un gesto. Para ganarse aún más su buena disposición, lo instó a comer y beber antes de comenzar. Sin hacerse de rogar, Chula tomó con delicadeza un trozo de pato asado, en tanto que Amerotke y su esposa simulaban reanudar una simple cena. El sacerdote tomó un sorbo de vino y se aclaró la garganta.


  —Que aquel que lo oye y lo ve todo extienda su protectora sombra sobre vuestras cabezas —y volviéndose con una amable sonrisa dibujada en el rostro severo, añadió—: y que os albergue bajo su ala.


  Norfret agradeció la bendición al religioso.


  —Mi señor, debo disculparme de nuevo —declaró antes de entrar en materia—, pero traigo noticias interesantes. En primer lugar, la heset que fue arrojada al Nilo atada de pies y manos después de recibir una paliza estaba embarazada.


  Hizo caso omiso del grito de terror sofocado de Norfret. El asesinato de una madre encinta constituía un pecado horrible por el que los Devoradores de Almas exigían un castigo eterno.


  —¿Estás seguro? —preguntó Amerotke.


  —Soy médico. Lo descubrí al comenzar su embalsamamiento. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Tal vez no llevaba más de dos meses de gestación, mi señor. He entonado una plegaria ante la estatua de Anubis para pedir venganza. Mi esposa y yo daríamos años de nuestra vida por tener un hijo. Ahora, como sabes, se entregará el cuerpo de la joven al templo de Anubis para que celebren sus honras fúnebres, pues danzaba para este dios. He ido allí esta misma noche y he hecho otras averiguaciones. Al parecer, era una heset reservada y retraída. Por lo general se hallaba sola, mas tenía un secreto.


  —¿Un amante?


  —Sí, mi señor, si bien nadie sabía de quién se trataba. Todo indica que se escabullía de cuando en cuando con el fin de encontrarse con él en algún lugar acordado. Dado que mantenían en secreto su relación, supongo que él debía de ser un hombre casado.


  Amerotke convino moviendo ligeramente la cabeza.


  —Con todo, en cierta ocasión, la muchacha confesó que su amante, quien lo más probable es que fuese también el padre del niño, era un alto mando del Ejército de la divina. La amiga que tenía en el templo no quiso creerla, y ella respondió acalorada que él no era solo un oficial, sino uno de los héroes de Egipto, un verdugo de Set, un miembro de las Panteras del Mediodía.


  —¿Estás seguro?


  Chula asintió y bebió de su copa de vino sin apartar sus ojos de los de Amerotke.


  —Estás hablando con el guardián de los muertos, consagrado al culto de Anubis, y nadie que esté a su servicio osaría engañarme. He interrogado a la joven hasta la saciedad y me ha repetido siempre la misma historia: no creo que esté mintiendo.


  Amerotke silbó entre dientes.


  —Sí que son noticias interesantes —musitó—, y podrían explicar su asesinato. —Miró a su esposa—. Una muchacha del templo queda embarazada y se torna insistente, tal vez incluso amenazante. Por ende, la matan junto con el bebé que lleva en su interior. No pongo en duda tus palabras, guardián de los muertos; pero la heset fue asesinada como si fuese la víctima de un sacrificio de los que solían celebrar los guerreros hicsos.


  El juez elevó la vista al cielo. Las estrellas parecían más cercanas, y se preguntó si sería un engaño de la noche o si quizás había bebido demasiado vino. Tal vez fuese algo que pudieran explicar quienes estudiaban los cielos en la Casa de la Vida. Cerró los ojos y meditó sobre las palabras del guardián de los muertos. No dejaba de tener cierta lógica por sí mismo. Una joven heset del templo, seducida por un militar, olvida, durante la exaltación de la cópula, tomar las precauciones de costumbre para evitar concebir. O tal vez planea no dejar escapar a un amante que le ha exigido siempre una discreción total en lo tocante a su relación. Se produce un enfrentamiento; el amante pierde los estribos y la asesina de un modo salvaje. Pero ¿qué relación guarda este crimen con el asesinato de Balet?


  —Tengo más noticias, mi señor.


  Amerotke se frotó los ojos.


  —El escriba Ipúmer está listo para ser enterrado. Los gastos de sus exequias corren por cuenta de la Casa de la Plata. De cualquier modo, mientras preparaba el cadáver —el guardián de los muertos se removió en su asiento—, reparé en un tatuaje cuyo pigmento se había desvanecido un poco, y logré trazar su perfil con ayuda de algunas pinturas.


  —¿Y?


  —Eran dos mazas de guerra cruzadas. —Chula sonrió al ver la expresión de los ojos de Amerotke.


  —¡El símbolo de la nobleza de los hicsos! Entonces, nuestro escriba no era egipcio de nacimiento, ¿no?


  —Tal vez —convino el sacerdote—. Quizá fuese el hijo de un alto mando de los guerreros hicsos y una mujer egipcia. Tras la toma de Avaris por las huestes del faraón debieron de quedar muchos huérfanos.


  —Sí, y cualquiera que esté en sus cabales haría lo que fuese por esconder un tatuaje como ese.


  —Y eso fue precisamente lo que hizo Ipúmer —declaró Chula—. Por lo poco que sé, debieron de hacerle el tatuaje poco después de su nacimiento, y tal vez no tenía más de un año cuando trataron de eliminarlo. Ipúmer debía de frisar en la treintena, lo que significa que nació en la época de la derrota de los hicsos.


  Amerotke alargó la mano hasta tocar la copa del sacerdote.


  —Has hecho un buen trabajo, amigo.


  Al rostro adusto de Chula asomó un claro rubor.


  —Te has tomado muchas molestias —siguió diciendo el juez— para traerme nuevos datos, y debo insistir en que te quedes esta noche en casa a fuer de invitado. El templo de Set seguirá en su sitio mañana por la mañana. ¿Tienes más noticias?


  —Sobre la heset, no. Pero no he podido menos de fascinarme con Ipúmer. No hay tebano que no tenga una teoría acerca de su asesinato. Como sabes, mi señor, durante el proceso de embalsamamiento extraemos todos los órganos internos para limpiarlos e introducirlos en canopes. En su caso los he estudiado con detenimiento, y a mi entender —miró a Norfret, que lo escuchaba con gran fascinación—, Ipúmer tomaba opiatos, aunque no tengo pruebas para demostrarlo.


  —¿Opiatos?


  —Para qué, mi señor, no lo sé. Para dormir, para soñar… El jugo de la amapola y de otras hierbas puede cambiar la conciencia, hacer que uno se sienta feliz. Tal vez el dato pueda serte de utilidad.


  —¿En qué sentido? —quiso saber Norfret.


  —Una teoría de la que no he hablado —le hizo saber Amerotke— tiene que ver con el carácter irascible del que podía dar muestras Ipúmer de cuando en cuando, y sobre todo en lo que tuviera que ver con la dama Neshratta. Meretel, no es ningún secreto, podría argumentar que Ipúmer se suicidó, tomó el veneno de forma deliberada con el fin de que se culpase a Neshratta de su muerte y la esperanza de que su ka la atormentara.


  —¡Qué estupidez! —espetó Norfret.


  —Para ti, para mí y para nuestro convidado, tal vez —repuso el juez—; pero no para un hombre con la mente trastornada y que toma drogas por el motivo que sea. —Tomó en su mano la copa de vino—. Esto sí es confidencial: cuanto más sé acerca de Ipúmer, mayores son mis sospechas de que su muerte está vinculada a la de Balet, aunque no acabo de ver cómo ni por qué. Ahora parece evidente que Ipúmer era de la misma sangre que los hicsos. El que viniese a Tebas para hacer la corte a la hija de un guerrero que había colaborado en la destrucción de su pueblo no puede ser, en mi opinión, una simple coincidencia. —El magistrado sonrió al guardián de los muertos—. Lo que quiero saber es si vino por iniciativa propia o si lo trajo otra persona. —Llenó la copa del religioso—. Tú eres médico: ¿sabes si hay muchos hicsos en esta ciudad?


  Chula hizo un mohín.


  —Ese nombre identifica un buen número de tribus. Algunos de los que así se llaman son de origen hitita y llegaron de más allá del Sinaí. Durante la estación de la hiena contrajeron matrimonios mixtos, y no faltaron egipcios que se cambiaran de bando para jurarles lealtad a ellos. Es posible. Hace treinta años prosperó en Tebas una sociedad secreta que los respaldaba y aseguraba estar llevando a cabo una guerra secreta contra los conquistadores de Egipto.


  —Nunca había oído hablar de ellos.


  —Era una organización secreta —rio Chula—, aunque no muy peligrosa, y tuvo cierto éxito aquí y en Menfis. La guardia del faraón y el paso del tiempo la hicieron desaparecer como el rocío bajo el sol. ¿Crees, mi señor, que ha podido resurgir esta sociedad?


  Amerotke meneó la cabeza en señal de negación.


  —Conozco los informes de la policía: hablan de asesinos, contrabandistas y hombres taimados; pero no mencionan en absoluto a los hicsos. Forman parte de la historia, están tan muertos como la arena del desierto. —El juez se estiró—. Mañana será otro día —y, mirando a Chula, añadió—: No voy a regresar al tribunal: he de ir al oasis de Ashiwa. —Entonces se dirigió a su esposa—. ¿Sabes lo que guarda ese lugar para mí? —Alargó su mano para tomar la de Norfret.


  —El oasis de Ashiwa —repitió Chula; de su semblante había desaparecido todo rastro de buen humor—. ¿No es un lugar demasiado peligroso, mi señor?


  —¡Qué va! Está a tres leguas al nordeste de Tebas: una isla de agua en medio de un desierto de arena y un sol asfixiante. ¿Por qué lo preguntas?


  —A la anochecida han llevado al templo el cadáver de un mercader al que habían atacado y causado heridas graves cerca de allí. Lo recogieron los exploradores del desierto, si bien murió poco después. Según él, lo había atacado una banda de nómadas de las dunas no lejos del oasis.


  Norfret dio un apretón a la mano de su marido.


  —Pueden agredir a un mercader solitario —manifestó Amerotke para tranquilizar a su esposa y a su invitado—, pero no creo que se atrevan con un escuadrón de carros de guerra.


  Soltó la mano de Norfret, se dirigió al borde de la azotea y observó los jardines que se extendían a sus pies. En las Tierras Rojas eran frecuentes los ataques y las emboscadas; sin embargo, lo que lo preocupaba eran los dos misterios con los que había de enfrentarse. Se preguntó qué encontraría en el oasis. En silencio, se juró que se encargaría él mismo de los interrogatorios cuando volviese a reunirse el tribunal. La clave del asesinato de Ipúmer podía resolver asimismo el misterio de aquellos que parecían haberse propuesto asesinar a los verdugos de Set.


  CAPÍTULO V


  
    
      Luces y te muestras día tras día.


      Eres el señor eterno.


      Surcas la noche en tu barca.


      Dominas las aguas que cruzan los cielos.


      El horizonte está a tus pies; detrás de él habitas.


      Toda vida es tuya.


      Eres el señor de la luz.


      El cetro no caerá de tu mano.


      Moras en la Casa del Millón de Años.


      Nos mandas los cuatro vientos, que nos dan aliento y vida.


      Eres señor del fuego que vive en la verdad.


      Dominas lo eterno y creas dicha.


      Dios de tu santuario, señor de los banquetes.


      Señor de las matanzas que calmas las tormentas.

    

  


  La voz del sacerdote era poderosa y vibrante, y se elevaba al cielo azul teñido a la sazón del oro líquido del sol, que se alzaba en todo su esplendor y transformaba con sus rayos las oscuras rocas de las Tierras Rojas en seres de llamativos colores. Amerotke y los demás se ahinojaron sobre las alfombrillas de oración con la cabeza humillada y las manos extendidas mientras adoraban al dios Ra, que surgía tras su viaje nocturno por el mundo de los muertos: un momento solemne y callado. Los gritos del desierto se apagaron; en la bóveda celeste no se veían siquiera buitres, las gallinas del faraón. El magistrado musitó sus propias plegarias y, tras levantar la cabeza, empleó la mano a modo de visera. Entonces miró a su izquierda y rezó a Amón-Ra, el que enviaba su aliento, el dulce viento del norte, que siempre llegaba al amanecer y desaparecía cuando el calor era más abrasador.


  El escuadrón de carros estaba listo. Las armaduras bruñidas de los vehículos destellaban al sol crepuscular. Los caballos, magníficas parejas de los establos del faraón, permanecían maneados, y los aurigas les hablaban con dulzura. Cada uno de los treinta carros que conformaban el pequeño escuadrón llevaba un cochero y un soldado. Este iba armado con arco y flechas, y podía además utilizar los venablos colocados en los carcajes que el vehículo llevaba en los costados.


  Karnac se levantó cuando los rezos se acabaron. Entonces apagaron en silencio la hoguera que habían encendido a la sombra de un grupo de datileras. Se llenaron los pellejos de agua; los teyen, o automedontes, se dispusieron a inspeccionar las ruedas, las lanzas, los arneses y las riendas. Nadie ignoraba las noticias de los ataques recientes perpetrados por los nómadas de las dunas. Karnac había decidido no correr riesgo alguno. El general subió al carro que iba en cabeza, tirado por dos excelentes yeguas negras.


  Amerotke se ajustó el casco de cuero endurecido por la parte alta para que sirviese de protección, no tanto contra un posible ataque, sino en el caso de que saliera despedido del carro en una de las sacudidas. Acto seguido subió al vehículo que se le había asignado, conducido por un joven lampiño que le sonrió al tiempo que le guiñaba un ojo. Se aferró a la barandilla de bronce y afianzó sus pies sobre el suelo de cuero. El auriga tomó las riendas y aguijó a las caballerías. El escuadrón comenzó a avanzar y se desplegó para formar una larga línea.


  La quietud de la mañana quedó rota por el duro rechinar de las ruedas, el relincho de los caballos y los gritos de quienes los guiaban. La formación ofrecía un espectáculo deslumbrador: cada carro estaba tirado por una pareja armoniosa decorada con plumas del color de la sangre, insignia del escuadrón del Buitre, adscrito al regimiento de Set. Nebámum llevaba las riendas del carro de Karnac, así como el estandarte del regimiento, en el que podía verse al pelirrojo Set dibujado sobre un fondo negro y que flameaba fuertemente a causa de la brisa matutina. Amerotke sabía lo que iba a pasar: el escuadrón era una unidad de élite que se preciaba de su velocidad y destreza, y tal como había advertido a Shufoy al salir en dirección a la ciudad, el viaje a Ashiwa no iba a consistir precisamente en una procesión majestuosa. Se había negado en redondo a que lo acompañase su criado: era tan pequeño que las sacudidas de los carros ya lo habían hecho caer en otras ocasiones; de modo que le asignó, junto con Prenhoe, otras tareas que, según esperaba, les impedirían hacer de las suyas.


  El auriga hizo chasquear las riendas con suavidad, y el vehículo aceleró hasta ponerse a la altura de los demás. Amerotke se esforzó por relajarse. A su mente acudió la cena de la noche anterior, y no pudo evitar sonreír al recordar la dulzura con la que había dado Norfret las buenas noches al guardián de los muertos para retirarse a sus aposentos privados.


  —¡Arre! —El automedonte aguijó a las yeguas con más vigor.


  En algún lugar de la línea, el sacerdote que los acompañaba entonó el himno militar a Set:


  —¿Quién ahuyenta a las serpientes?


  —¡Mi señor Set! —le respondió un clamor.


  —¿De quién no podemos ver el rostro por miedo a morir?


  —¡De mi señor Set! —bramaron las voces a coro.


  —¿Quién es despiadado en la batalla?


  El magistrado se mantuvo en silencio en tanto que Karnac y el resto de las Panteras del Mediodía guiaba al escuadrón por medio de este canto triunfal. Tras cada verso, la línea de carros aumentaba la velocidad. El auriga del suyo tenía ya el látigo en la diestra, mientras que, tenso por el entusiasmo, asía las riendas con la siniestra. La formación, poco antes armónica, comenzaba a desintegrarse con el chasquido de las fustas, el retumbar de las ruedas y el batir de los cascos, semejante al sonido de una caja.


  El sol empezaba a elevarse, y el frescor matutino había desaparecido. El desierto rocoso se estaba tiñendo de un color apagado similar al de la sangre. El viento se había calentado y llegaba cargado de granos de arena. Amerotke se subió el pañuelo que llevaba alrededor del cuello para que le cubriera la nariz y la boca, y el auriga hizo otro tanto. El juez estaba sobrecogido por la música inquietante que surgía del escuadrón: el restallido de los látigos, el crujir de las ruedas, el paso cada vez más veloz de los caballos… Sintió un hormigueo de emoción y, recordando el número de veces que había cabalgado en la línea de carros, se apercibió de que la sensación era siempre única.


  El carro de Karnac se adelantó al resto, semejante a un ave que proyectase su sombra sobre el suelo del desierto. Los demás lo seguían de cerca, pues cada cochero estaba resuelto a demostrar ser el más experto y tener los caballos más ligeros. Amerotke se agarró a la barandilla como si le fuese la vida en ello. Sintió cierta aprensión, pero sabía que el hombre que había a su lado estaba poniendo a prueba su valentía. Cualquier signo de nerviosismo o temor, cualquier palabra de reproche convertirían más tarde al magistrado en blanco de las bromas que se hiciesen alrededor de la fogata. El mundo de Amerotke se redujo a los caballos que tronaban ante él y al estruendo de los carros. Veía las rocas y la maleza del desierto pasar a una velocidad cada vez mayor. La tormenta de arena aisló a un carro de otro en aquel viaje vertiginoso bajo el cielo polvoriento.


  El juez dejó escapar un suspiro de alivio al oír sonar la trompa de concha. Entonces, el auriga hizo chascar la lengua para refrenar a las caballerías, que, poco a poco, fueron aminorando el paso. Amerotke miró a su alrededor: tenían carros delante y detrás. En frente de todos se había detenido el de Karnac. El terreno había cambiado: el paisaje llano que tanto gustaba a los automedontes había dado paso a otro más rocoso e irregular de arena mucho más fina.


  El escuadrón alcanzó por fin a su comandante. El aire se llenó de gritos de felicitación y de no pocas bromas. Karnac, vestido como un soldado regular, dio órdenes a voz en grito para que sus hombres siguiesen los senderos, se mantuvieran unidos y estuviesen alerta ante cualquier indicio de la presencia de los nómadas del desierto.


  Amerotke bajó el pañuelo con el que había cubierto su rostro. La excitación producida por la carga se fue evaporando para tornarse en creciente irritación a medida que el calor del desierto castigaba a hombres y a caballos, reducidos ya a un paso lento. Al juez no le quedó otro remedio que atender a la charla del auriga. Recorrió con la mirada las Tierras Rojas, un lugar desnudo, monótono y sin agua sembrado de hendiduras y arbustos secos y cubierto de una neblina provocada por el calor que jugaba malas pasadas a las mentes o los ojos cansados. Por encima de sus cabezas volaban en círculo los buitres, como si la costumbre les hubiese enseñado que, allí por donde pasaba, un escuadrón militar dejaba siempre atrás un rastro de cadáveres.


  —¡Un buen augurio! —señaló bromeando el joven tras seguir la mirada de Amerotke.


  El juez asintió. Para sus adentros, deseó que el viaje se hiciese sin contratiempos. De cuando en cuando se fueron deteniendo para dar cuenta de sus raciones de comida y beber de los pellejos de agua. Debían de llevar dos o tres horas de camino cuando divisaron las altas palmeras de Ashiwa. A pesar del calor, Amerotke sintió un frío húmedo: siempre había odiado aquel lugar. Había viajado allí siendo joven para dar el último adiós al ka de su hermano. El oasis no era más que un denso palmeral con hierba del desierto que crecía alrededor de un hondo lago. No obstante, constituía un puesto de paso importante para mercaderes y soldados del Ejército del faraón. En la mente del magistrado no había cambiado un ápice tras los quince años transcurridos desde la última vez que lo había visitado: la tosca hierba, las añosas palmeras de tronco retorcido, los afloramientos rocosos de uno de sus extremos y el seductor lago que se extendía en el centro. El escuadrón descansó a la sombra de los árboles, en tanto que los caballos fueron confiados a sus cuidadores.


  Amerotke, Karnac y sus Panteras del Mediodía se sentaron bajo una palmera. Los seis guerreros parecían estar disfrutando. Aparte de ricos brazaletes, llevaban todos sencillos petos de cuero y faldellines de soldados corrientes, si bien vestían asimismo prendas de gasa blanca para proteger del sol sus cabezas y sus hombros. Al igual que Amerotke, los verdugos de Set llevaban sandalias de combate, de gruesas suelas y correas resistentes, dotadas de guardas de cuero concebidas para proteger los tobillos y los talones. Nebámum, como excepción, calzaba unas extrañas botas de piel que le llegaban hasta la rodilla. El criado de Karnac, que se hallaba con el resto, notó que Amerotke no había pasado por alto este detalle.


  —Protegen los músculos —afirmó dándose golpecitos en la bota— y agarran las piernas.


  —¿Cómo tienes la herida? —preguntó el magistrado mientras le ofrecía el pellejo de agua. Los otros seguían hablando del oasis y de los recuerdos a él ligados.


  —Hace dos años —respondió él rascándose la sien— estaba casi curada; pero tuve una caída que, según los médicos, la agravó, pues me quebrantó el músculo, el hueso y la carne. Entonces comencé a cargar el peso sobre la pierna derecha, y eso también me trajo problemas. En fin —Nebámum levantó el odre y dejó caer el contenido en su boca—, así es la vida de un soldado, mi señor.


  Karnac pidió silencio y levantó un rollo de papiro.


  —Después de nuestra gran victoria frente a los hicsos —hizo saber a Amerotke—, tomamos su campamento y sus posesiones. ¡Un día glorioso! —Sus ojos adoptaron una expresión ausente—. Ha cambiado mucho la situación, ¿verdad? Entonces teníamos menos carnes y estábamos hambrientos como lobos. Tomamos la parte que nos correspondió del botín, del que formaban parte los medallones. —Sonrió.


  Amerotke pudo comprobar que los dientes de Karnac habían sido afilados de forma deliberada. Aquel hombre era un verdadero matador, un asesino nato, un guerrero hasta el tuétano. Sus ojos oscuros lo delataban como una persona capaz de un comportamiento cruel e implacable. El juez recorrió al resto con la mirada. Todos estaban cortados por el mismo patrón, incluido Nebámum, y en ninguno de ellos podía vislumbrarse un atisbo de debilidad. A pesar del sudor y los pliegues de la piel, aquellos hombres se veían a sí mismos como verdugos: no eran soldados que cumpliesen con su deber, sino guerreros que se alborozaban con la gloria de la batalla, el salpicar de la sangre caliente y el reparto de los despojos. En su fuero interno, Amerotke llegó a la conclusión de que ninguno de aquellos hombres pestañearía ni se estremecería a la hora de acabar con la vida de quienquiera que los amenazase.


  Miró hacia el desierto y agradeció la sombra de la palmera: el verdadero viaje aún no había comenzado. Karnac, empero, seguía estudiando el mapa como si estuviese perdido en sus propios recuerdos. Sus compañeros lo miraban de hito en hito sin articular palabra, como haría una manada de lobos ante su jefe.


  —Prosigue, mi señor —lo reprendió con suavidad Nebámum.


  El general levantó la mirada.


  —Esto, Amerotke, es un plano trazado por uno de los escribas de nuestro faraón, alguien que ha viajado ya al remoto horizonte. Como ya he dicho, encontramos los medallones de Merseguer y también su cuerpo, y el faraón nos confió unos y otro a mí y a mis compañeros. —Señaló a poniente—. El campo en que se libró la batalla se encuentra a medio día aproximado de marcha, y decidimos traer el cadáver de la bruja aquí.


  —¿Al oasis? —preguntó el magistrado.


  —No: comimos, bebimos y nos refrescamos en Ashiwa, pero decidimos que el asqueroso cuerpo de la hechicera debía pudrirse en la arena del desierto.


  Karnac se levantó y gritó a quienes cuidaban de los carros que llevasen los arcos, las flechas y los venablos que en ellos se guardaban y que fueron distribuidos entre las Panteras del Mediodía.


  —¿Vamos a ir solos? —quiso saber Amerotke.


  Karnac le sostuvo la mirada con ojos sombríos.


  —Por supuesto, mi señor juez: el lugar donde está enterrada Merseguer es un secreto. No tendrás miedo, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa triste—. Debemos hacerlo; hemos de comprobar que la tumba de la hechicera no haya sido tocada. Si el asesino o la asesina tiene algo que ver con ella, no podría haber ignorado tan odioso santuario. Debemos ir allí sin temor.


  —¿A qué distancia se encuentra? —Amerotke decidió pasar por alto el comentario del general.


  —Caminando tardaremos alrededor de una hora. —Señaló las armas y el pellejo del magistrado—. Si quieres, puedes quedarte aquí con los otros.


  —La divina —repuso— me ha ordenado que vaya con vosotros, y eso es lo que haré. Pero he de confesar, mi señor —reconoció aferrándose al venablo que llevaba a modo de bastón—, que las Tierras Rojas me producen un hondo temor.


  —Esa es la razón por la que la enterramos aquí. —Karnac sonrió a sus compañeros—. Pero estás en buena compañía, mi señor juez. Solo un loco vagaría por estos parajes sin que se le encogiese el corazón.


  Dicho esto, condujo a sus hombres al exterior del oasis. Amerotke se subió la capucha, comprobó que la bota de agua se hallaba en un lugar seguro y siguió a los demás. Subieron una pequeña colina. Pese a que apenas habían empezado a caminar, el magistrado pudo sentir el sol asfixiante, abrasador. Habían llegado al desierto propiamente dicho, formado por dunas de arena salpicadas de algún que otro afloramiento rocoso en el que se reflejaban el calor y la luz del sol. Amerotke mantenía la cabeza gacha, apoyado en el venablo que le permitía seguir exactamente los irregulares pasos de Nebámum. Karnac y sus compañeros guardaban silencio convertidos en una fila callada de hombres que caminaban con dificultad bajo los rayos del sol. El único rastro de vida era el de los buitres que se cernían, expectantes, en lo alto. De cuando en cuando, la hilera se detenía. Amerotke recordó su instrucción como oficial. Utilizaba con moderación el agua que llevaba para humedecer con regularidad su boca y sus labios y frotarse en ocasiones la frente y la nuca. El calor era sofocante. Se dio cuenta de que lo único que los guiaba hasta el lugar al que debían llegar eran las eventuales agrupaciones rocosas que salpicaban el desierto. En silencio, rogó a los dioses que el tiempo no hubiese mermado el sentido de la orientación ni el juicio de Karnac.


  Amerotke trató de distraerse pensando en Norfret y sus hijos, y no pudo menos de comparar aquel viaje por entre las ardientes dunas con el frescor y la tranquila elegancia de la Sala de las Dos Verdades.


  De vez en cuando, Nebámum, quien apoyaba todo su peso en un cayado, se detenía para darse la vuelta y hacer la misma pregunta:


  —¿Estás bien, mi señor?


  El magistrado lo tranquilizaba, y el criado volvía a mirar hacia delante para proseguir la marcha. Amerotke creía estar en una pesadilla en la que caminaba sin descanso bajo un sol implacable por una arena ardiente. El arco y la aljaba le parecían cada vez más pesados. A veces, el venablo caía de la sudorosa palma de sus manos. Estaba cansado y sentía náuseas. Volvió a sorber el contenido de la bota.


  Nebámum se dio la vuelta.


  —¡Hay que dar gracias a Ra, mi señor juez! El día que enterramos a Merseguer nos vimos atrapados en una tormenta de arena. Ahora, por lo menos, nos hemos librado de eso.


  Amerotke hizo un mohín, y estaba a punto de preguntar a Nebámum cuánto quedaba cuando oyó al general gritar y señalar con el dedo. Entonces empleó la mano a modo de visera y miró al lugar en que las dunas se elevaban hasta un accidentado afloramiento. Karnac guio allí a sus compañeros, que habían comenzado a hablar entre ellos. Él caminaba más rápido, de modo que antes de alcanzarlo pudieron oírlo proferir una maldición en voz baja. La roca tenía una pendiente resbaladiza. El general había subido gateando y se hallaba en cuclillas a la sombra de un saliente. Las piedras formaban una pequeña cueva que habían bloqueado con una losa. Sin embargo, esta se encontraba apartada, y la oscura caverna, semejante a un sepulcro, estaba vacía.


  —¡La depositamos aquí! —exclamó Nebámum entre dientes.


  El resto del grupo se arracimó a su alrededor con los ojos clavados en la piedra que habían retirado.


  —¡Es imposible! —intervino Heti, que se agachó para mirar el interior de la cueva.


  Karnac asió su venablo, apartó a Heti y se introdujo agachado en la cavidad. Si se hubiese tratado de otro hombre, Amerotke habría encontrado algo grotesca la escena; sin embargo, el general le hizo pensar en un animal salvaje que persiguiese a su presa con ahínco. Karnac volvió a salir con una callada maldición en los labios y un rollo en la mano.


  —¡El cuerpo ha desaparecido! —declaró—. Solo queda esto. —Lo desplegó y, tras leerlo, lo lanzó furioso al magistrado—. Merseguer se ha levantado de su tumba —musitó con voz áspera.


  —Los muertos no caminan —respondió Amerotke—. El cadáver puede haberse descompuesto.


  —¿En esta cueva? No.


  —¿Enterrasteis esto con ella?


  —Léelo.


  El juez hizo lo que le pedían. El papiro era grueso y de buena calidad. Los jeroglíficos que contenía eran obra de un escriba itinerante. Lo estudió de modo somero mientras esquivaba las manos de sus compañeros, que trataban de asirlo.


  —En voz alta —le pidió Karnac.


  —«Caeréis en la red que atrapa a los muertos». —Amerotke levantó la mirada—. Mi señor, es una maldición. Está escrita con tinta roja, tal vez la sangre de algún animal.


  —Sigue —lo exhortó el general.


  —«Los Devoradores de Almas se encargarán de todos vosotros, y no pasaréis la prueba ante Osiris en la Sala de la Verdad. Os engullirán vivos los Devoradores. Os decapitarán y os quemarán en sacrificios. ¡Merseguer ha vuelto!». ¡Tonterías! —Amerotke lanzó el papiro a Karnac—. Mi criado, Shufoy, os podría comprar maldiciones muy parecidas en cualquier mercado de Tebas. Merseguer está muerta, y muerta seguirá para siempre. El que se ha llevado su cadáver ha llegado hasta aquí para asustaros y jugar con vuestro pasado. Quiere que, a primera hora de la mañana o cuando estéis acostados por la noche, recordéis la muerte de la hechicera y os echéis a temblar. Pero vosotros sois guerreros —siguió diciendo Amerotke—, y las maldiciones como esta no os asustan.


  Recorrió con la vista a los integrantes de aquel grupo de hombres de rostro adusto para comprobar que, en realidad, aquellos soldados capaces de resistir los embates de una columna de carros hicsos o llevar a cabo osadas incursiones nocturnas en el campamento enemigo sí que estaban asustados. Aquellos hombres, extremadamente supersticiosos, temían más a lo que no podían ver que a cualquier enemigo visible.


  —¿Quién se ha llevado el cuerpo? —Fue Nebámum quien rompió el silencio—. Mi señor Karnac, ¿cuántos tebanos conocían el lugar en que enterramos a Merseguer?


  El general soltó un bufido y se enjugó el sudor de la cara con el dorso de la muñeca.


  —Solo nosotros —apuntó con una sonrisa compungida— y todo aquel al que se lo hayamos confiado a lo largo de estos años.


  Todos protestaron y negaron haber revelado nada.


  —Alguien ha venido aquí antes que nosotros —afirmó Amerotke en voz alta— y ha hecho que nuestro viaje no fuese en vano. Merseguer no es más que una talega de huesos. Al menos, esto demuestra que el asesinato de mi señor Balet está relacionado, al igual que se os enviasen los medallones, con la gloriosa gesta que llevasteis a cabo hace treinta años.


  —¿Dónde pueden estar los restos de la hechicera? —preguntó Heti.


  Amerotke observó las ardientes arenas del desierto. Asural daba caza a menudo a diversos Hombres Alacrán, criaturas de la noche que coqueteaban de cuando en cuando con las artes ocultas: escribían juramentos execratorios para maldecir a los enemigos y provocar el caos en el mundo de los hombres. Uno de los grandes poderes que decían tener era el de invocar al aj, el fantasma de los muertos. En particular, los fantasmas femeninos, como el de Merseguer, eran considerados malignos y poderosos en extremo. Fuera quien fuere quien se hallaba tras de los asesinatos, pensó Amerotke, conocía bien a aquellos guerreros: sus supersticiones, su temor a lo desconocido, su aprensión ante las fuerzas invisibles y malignas que parecían estar a punto de intervenir en sus vidas…


  —Quizá ya ha empezado todo —reflexionó Nebámum mientras se acariciaba la pierna—: mi herida estaba mejorando, y, sin embargo, ahora va a peor.


  El comandante tomó a su criado por el hombro:


  —El haber venido te honra, Nebámum.


  Era la primera vez que Amerotke veía al jefe de aquellos hombres dar una muestra de amabilidad o compasión.


  —¿Estáis seguros de que no lo han escondido en otro lugar? —preguntó Turo, y añadió mirando al magistrado—: Tú pareces saber mucho de esas cuestiones, mi señor juez.


  —Solo sé —respondió él— que me estoy abrasando, estoy sudoroso y cansado, y no tengo un solo orificio en todo mi cuerpo en el que no haya arena del desierto.


  Sus palabras fueron acogidas por una risa callada. El sol se encontraba entonces en su cénit y golpeaba la roca como una espada que embiste contra un escudo. Amerotke se encontraba algo mareado. Se alejó, y al hacerlo vio algo moverse sobre una duna que se alzaba hacia el cielo empapado de sol. ¿Un hombre? Tomó la bota de agua y dio un rápido sorbo. Nebámum siguió su mirada.


  —Me ha parecido vislumbrar algo —murmuró el magistrado—. De hecho, estoy seguro de haberlo visto.


  —¡Tonterías! —exclamó Ruah—. El sol del desierto puede ser muy engañoso.


  Amerotke no estaba tan convencido. Sintió un escalofrío: su hermano mayor había muerto cerca de aquel lugar, y tenía el siniestro presentimiento de que los acechaba algún peligro.


  Karnac se hallaba atareado registrando aquella isla rocosa para asegurarse de que los restos de Merseguer no se encontraban escondidos en los alrededores. Amerotke permaneció con la vista fija en la arena. Entonces cerró los ojos y suplicó al ka de su hermano y al patrocinio de Maat que no dejasen que les tendieran, a él y a aquellos veteranos, una emboscada. Cuando Karnac dio la orden de regresar se sintió aliviado. Tras volver a examinar la tumba, emprendieron el camino de vuelta.


  Se sintió mejor en cuanto comenzaron a andar, aun a pesar de que el calor era intenso y el brillo de la arena dañaba sus ojos. Trató de relajarse pensando en la serena frescura de su propio jardín: el rostro pícaro de Norfret, los niños tratando de pillar a Shufoy alrededor del estanque. Oyó un ruido y miró hacia el cielo: los buitres habían vuelto a congregarse. Nebámum caminaba a grandes pasos delante de él, y las dunas del horizonte se hallaban vacías. Oyó un grito y volvió a fijar la vista para ver la hilera de figuras que había aparecido en lontananza. Dejó escapar una maldición. Sus dromedarios hacían que los siniestros bultos vestidos de negro pareciesen grotescas estatuas surgidas del mundo de los muertos y dispuestas en una fila larga y silenciosa.


  Se preguntó si serían moradores del desierto o nómadas de las dunas. Tal vez se trataba tan solo de un grupo pacífico de beduinos en busca de un lugar en que acampar. Amerotke recordó el viejo proverbio: «Nadie se topa con amigos en las Tierras Rojas».


  Las figuras comenzaron a moverse. Karnac gritó una serie de órdenes, y el magistrado y los demás se echaron sobre la ardiente arena cuando sus atacantes sacaron arcos cortos. No tardaron en oír una descarga silbar sobre sus cabezas. El caudillo lanzó un bramido a Nebámum. Amerotke olvidó sus miedos. A causa de sus monturas, los nómadas de las dunas habían errado el blanco; además, sus arcos no eran tan potentes como los que llevaban el juez y sus compañeros. Este palpó a su alrededor y asió su arma, introdujo una flecha de punta de bronce y plumas de buitre, eligió un objetivo y, apoyado en una de sus rodillas, disparó al mismo tiempo que los demás miembros de la expedición. Acto seguido cayeron tres, cuatro figuras de los dromedarios. Karnac los animó a seguir disparando, y eso hizo el magistrado. Las flechas silbaban sobre sus cabezas.


  Los nómadas empezaron a acercarse, gateando como arañas negras, hacia ellos. Por fortuna, la tierra que se extendía bajo sus pies, compacta y pesada, impedía una verdadera carga. El general y su sirviente demostraron ser excelentes arqueros: cada vez eran más los atacantes derribados. Su formación se sumió en el caos.


  Karnac incitó a sus compañeros a continuar con el ataque, y estos, olvidando el calor y la quemazón del desierto, cerraron con el enemigo. Amerotke pudo ver en sus semblantes que las Panteras del Mediodía habían retrocedido en el tiempo. Lejos de considerar aquello como un asalto perpetrado por bandidos, estaban reviviendo, representando de nuevo, sus propias gestas heroicas frente a los hicsos. Se deshicieron de estolas y túnicas para detenerse formando un grupo ordenado, tensar sus arcos compuestos hasta más allá de las sienes y lanzar una descarga de saetas. Los nómadas de las dunas trataban desesperados de cerrar filas. El magistrado miró a su izquierda y distinguió la fronda distante del oasis.


  —¿Crees —gritó a Nebámum— que nos verán?


  Nebámum le respondió con una sonrisa y dio un paso atrás al ser alcanzado su hombro por una flecha. Hizo una mueca de dolor, pero enseguida cogió la trompa de concha que colgaba de una correa de cuero cerca de donde lo habían herido e hizo salir de ella una nota larga y gutural que repitió varias veces. Amerotke trató de ayudarlo. Oyó gritos y comprobó que los nómadas se estaban acercando. Entonces se puso delante de Nebámum y disparó una flecha. Se había dejado atrás el venablo, por lo que hubo de emplear la varilla del arco a modo de lanza. Los atacantes se abalanzaron sobre ellos.


  Un dromedario penetró en sus filas con andar desgarbado. Amerotke miró de hito en hito al guerrero que lo montaba meciéndose de un lado a otro. Iba vestido de negro y llevaba la nariz y la boca cubiertas con una banda que no dejaba al descubierto otra cosa que un par de ojos brillantes. Levantó una espada curva y retrocedió de inmediato en su silla de montar cuando lo alcanzó un proyectil en la parte alta del pecho. El juez clavó su arma en el cuello del animal, que cayó sobre sus rodillas con un chillido. Entonces echó a correr hacia el conductor herido, que había quedado atrapado bajo el dromedario; le arrebató el alfanje y se dio la vuelta en el preciso instante en que otro nómada de las dunas saltaba de su alta silla para dirigirse hacia él. Hicieron chocar sus espadas. Los movimientos del oponente de Amerotke eran torpes e inseguros a causa del balanceo al que lo había sometido su montura. Después de trastabillar, se decidió por abandonar la lucha y echar a correr.


  Alrededor del magistrado se estaban produciendo ataques similares. Las Panteras del Mediodía empleaban espadas, dagas y cualquier otra arma de la que conseguían apoderarse. Amerotke oyó el bramar de las trompetas y el retumbo de los carros que anunciaban la llegada de su poderoso escuadrón. Los nómadas de las dunas comenzaron a dispersarse y emprendieron la retirada, dejando el suelo sembrado de animales y hombres muertos y agonizantes. La arena del desierto dificultaba el avance de los vehículos, por lo que Karnac les ordenó detenerse.


  —Si se os atascan las ruedas —gritó—, no dudarán en regresar para acabar con vosotros uno a uno.


  El campo de batalla se sumió por unos instantes en el caos. Amerotke se dejó caer de hinojos. Su auriga llegó a su lado y le ofreció un pellejo de agua, y el juez lo tomó y vació el contenido sobre su cabeza y su nuca.


  —Estás a salvo, mi señor. —El joven se puso en cuclillas a su lado con una sonrisa de golfillo en la cara—. Mi señor, ¿cómo te encuentras?


  Parpadeó y rezó porque se calmaran las ganas que tenía de vomitar, pues no harían sino revelar el miedo atroz que lo invadía. Tenía ganas de ponerse en pie de un salto y gritar contra los nómadas de las dunas, contra Karnac y contra la mismísima Hatasu, que lo había enviado a aquel lugar.


  —Soy juez, no guerrero —musitó.


  —Yo de eso no entiendo —respondió el muchacho con picardía—. Vamos, señor. Has estado demasiado tiempo bajo el sol.


  Lo ayudó a subir al carro. Una vez arriba, el magistrado miró a su alrededor. El resto de la expedición se había arracimado en torno a su cabecilla y profería gritos y carcajadas como si fuese un grupo de escolares que acaba de cometer una diablura.


  —A excepción de Nebámum —aseguró el automedonte mientras señalaba al aludido con el látigo—, no hay heridos. Mi señor Karnac y los demás van a pasar días celebrando la victoria.


  Y tenía razón: de hecho, comenzaron en el preciso momento en que entraron en el oasis. Tras apostar centinelas y curar sus heridas, se desnudaron y eliminaron con un baño la tierra y el sudor de sus cuerpos. Entonces volvió a examinarlos un curandero del templo, quien determinó que Nebámum sanaría en unos cuantos días, en tanto que el resto estaba bien. Una vez que estuvieron vestidos, Karnac instó al sacerdote que los acompañaba a rezar con ellos una oración en acción de gracias a Set. Finalmente, se sacaron las provisiones y se hizo a Amón una ofrenda de pan, vino y fruta.


  —Nos quedaremos aquí hasta el anochecer —resolvió Karnac, pasando por alto la mirada de desacuerdo de Amerotke—. Vamos a regocijarnos y a festejar la ocasión.


  El magistrado no tuvo más remedio que acceder. A pesar de haberse refrescado, seguía sintiendo un gran cansancio. El general tenía razón: habían soportado el calor del día y el rigor de la batalla, y valía la pena esperar para regresar a la ciudad con el frescor de la anochecida. El resto de los héroes se felicitaba y contaba a sus compañeros diversos detalles de la lucha. Se sentaron en derredor de una fogata improvisada y se repartieron la comida y el vino. Entonces Karnac pidió silencio dando palmadas.


  —El encuentro no ha tenido nada de accidental, ¿no es así, mi señor juez?


  Amerotke clavó la mirada en su jarra de bronce y, tras dar un buen trago, convino:


  —No ha tenido nada de accidental.


  —¿Qué queréis decir? —preguntó Heti, que ya estaba medio embriagado.


  —Nos ha atacado una banda de nómadas de las dunas en busca de un botín fácil. —Karnac le dio un leve golpecito en la oreja.


  —¡Por las tetas de una virgen! —exclamó Heti en tono juguetón—. ¿Qué botín, si no somos más que un grupo de soldados y un magistrado?


  —Ten en cuenta que llevamos brazaletes y armas —terció Turo.


  Ruah miró a Amerotke con expresión recelosa. Finalmente, se extinguieron las risas a medida que fueron calando las palabras de Karnac.


  —Queréis decir que nos estaban esperando, ¿verdad? —quiso saber Ruah.


  —Por supuesto.


  El juez trató de eliminar de su voz cualquier tono de burla. Se sentía cansado y de mal humor, y no estaba a gusto con aquellos hombres. Eran hermanos de sangre, aunque se mostraban muy reservados con respecto a los demás, y tenían su propio código. En resumen, formaban una pandilla muy unida a la que molestaban todos los extraños. Miró a su alrededor. Pese a que había luchado codo a codo con ellos, ninguno parecía profesarle sentimiento alguno de camaradería. Con razón había intervenido Hatasu. Aquellos eran hombres peligrosos, guerreros poderosos que gozaban de una influencia considerable entre los distintos regimientos del Ejército. La muerte de Balet, amén de un crimen, había significado para ellos una afrenta descarada. Exigirían venganza y justicia, y habían recurrido a la reina-faraón para ello.


  Amerotke bebió de su jarra.


  —Yo no soy militar —admitió, y hubo de hacer caso omiso de los sarcásticos gruñidos de aprobación—, pero el sepulcro de Merseguer está en un lugar solitario, caluroso y polvoriento del desierto, y fue tal vez por eso por lo que lo elegisteis hace treinta años. No es ninguna coincidencia que el mismo día que vamos a visitarlo nos topemos con que el cadáver de la hechicera ha desaparecido y aparezca de súbito en el horizonte una poderosa banda de nómadas de las dunas, moradores del desierto o lo que fueran. ¿Quién sabe? Tal vez maleantes libios o aun asesinos a sueldo. Lo cierto es que nos estaban esperando.


  —Claro que sí —lo interrumpió Karnac—, y han elegido el momento exacto en el que debían atacar. Nos dirigimos a la tumba, descubrimos que la han vaciado y, cuando nos disponemos a regresar, ya en pleno desierto…


  —Es verdad —terció Ruah—. Si hubiesen atacado mientras estábamos en el sitio donde la enterramos, podríamos haber contenido su ataque protegidos por las rocas. —Levantó su jarra en la dirección en que se hallaba el juez con ademán burlón—. Estoy de acuerdo con nuestro sabio magistrado: se trataba de una emboscada bien planeada.


  —No seáis severos con él, mis señores —medió Nebámum—: el juez lleva toda la razón.


  Dicho esto, miró a Karnac, quien mandó callar a sus compañeros y dio la palabra a Amerotke.


  —No ha sido ninguna coincidencia —aseguró sin subir la voz—. Sabían dónde estábamos y repararon en que éramos vulnerables. Alguien los contrató para que nos atacasen.


  Karnac pidió silencio a gritos ante las voces de protesta.


  —Prosigue, mi señor juez.


  —Por supuesto, mi deber es preguntarme quién fue. —Miró uno a uno a los guerreros con una sonrisa en los labios—. Sin embargo, para ser justos con todos nosotros —con un gesto señaló el lado del campamento en que se hallaba el resto de la escolta, atendiendo a los caballos o descansando—, hay que reconocer que nuestro destino no era ningún secreto. De cualquier modo, contratar a un enemigo así (¿cuántos hombres había, mis señores?; ¿cincuenta, sesenta…?) debe de haber costado una cantidad nada desdeñable de oro y plata. Lo que no les había dicho nadie —sonrió con mucho tacto— es que sus víctimas eran nada menos que las formidables Panteras del Mediodía.


  El aserto fue recibido por gruñidos y gestos de aprobación. «A estos héroes —reflexionó Amerotke— les gustan más los halagos que a un gato la leche».


  —Explícate —insistió Karnac.


  —Tebas —siguió diciendo el magistrado— tiene un gran puerto. Todo el mundo, más tarde o más temprano, acude al muelle: nubios, kushitas, hititas, viajeros de Punt, libios, nómadas de las dunas, moradores del desierto… Llegan allí con la intención de comprar víveres, ver lo que pueden robar o, como en este caso, ofrecer sus servicios.


  —Lástima que no hayamos hecho prisioneros —intervino Nebámum.


  —Aun si los hubiésemos hecho —respondió Amerotke—, dudo que hubiesen sabido decir quién los contrató. El trato pudo hacerse, por ejemplo, en un rincón oscuro de cualquier vinatería. Debieron de ofrecerles oro y plata con la promesa de añadir a la suma una cantidad mayor una vez acabado el trabajo.


  —En ese caso, ¿por qué no cogieron el dinero y se largaron sin más?


  —Bueno. —Alargó su jarra para que se la rellenasen—. El contratante los engañó; nos debió de describir como hombres de edad mediana, tal vez nobles poderosos que habían de cumplir una misión secreta por orden de la reina-faraón. Puede que los nómadas no pretendiesen matarnos, sino secuestrarnos para pedir rescate. Es algo muy frecuente, señores míos.


  Esta vez, nadie osó rebatir sus palabras.


  —Ahora que he logrado que me prestéis vuestra atención —declaró—, dejad que continúe con mis preguntas. ¿Qué hemos descubierto?


  Todas las miradas estaban clavadas en él.


  —Los medallones arrebatados a Merseguer hace unos treinta años deben de haber sido robados por alguien de la ciudad: algún alto mando del Ejército o un funcionario del círculo real. ¿Estamos de acuerdo?


  Nadie disintió.


  —En segundo lugar tenemos el asesinato de Balet. Se encontraba solo en la Capilla Roja del templo de Set. Muy pocas personas, y la mayoría de ellas se hallan aquí presentes, conocían la costumbre que tenía vuestro compañero de visitar aquel lugar y su tendencia a hacerlo solo. En tercer lugar, quienquiera que entró en la capilla no era ningún extraño, pues no se nos ha informado de la presencia en el templo de nadie ajeno a él. Cualquiera de vosotros pudo haber entrado en el edificio sin levantar sospechas ni llamar siquiera la atención. En cuarto lugar, Balet era un guerrero diestro en el manejo de las armas, aunque no tan experto como su asaltante. En quinto lugar, el suyo no fue un crimen ordinario, sino un acto ritual blasfemo. Quien asesinó a Balet mutiló su cuerpo de forma deliberada. En sexto lugar —Amerotke empezaba a divertirse; se sentía como un profesor ante una clase de jóvenes escribas—, el paradero del cadáver de Merseguer era un asunto propio de la Casa de los Secretos. Pocos sabían en qué lugar se encontraba. Hasta hoy, yo lo ignoraba, si bien no puede decirse lo mismo de vosotros. Alguien salió al desierto para retirar su horrible cadáver. Por último, tenemos el ataque. Quien lo organizó dispone de una riqueza considerable, pero eso no es todo. —Señaló a Peshedu, quien se había mostrado callado y retraído durante todo el viaje—. Mi señor, sabes bien lo que dispone la ley en estos casos. Durante toda la expedición no he cruzado contigo una sola palabra relativa a la causa que tenemos pendiente en la Sala de las Dos Verdades. He esperado a hacerlo en presencia de testigos. Tú también eres víctima de un ataque, pues tu hija ha sido acusada de un abominable asesinato.


  —¿Qué estás diciendo…? —lo interrumpió Karnac—. Todos estamos consternados por lo que le sucede a nuestro camarada. ¿Sugieres acaso que ambos asuntos están entrelazados como una enredadera en una pérgola?; ¿que la muerte de Ipúmer está relacionada de algún modo con la de mi señor Balet? —Su voz adquirió un tono despectivo—. ¿Qué pruebas tienes?


  —¿Sabíais que es posible que el tal Ipúmer, si es que es ese su verdadero nombre, fuese un príncipe de los hicsos? —replicó Amerotke.


  Sus compañeros lo miraron sin ser capaces de articular palabra.


  —¡Imposible! —dijo por fin Peshedu con un gruñido.


  —No estoy dándoos ninguna información que no vaya a ser de dominio público en breve. Y lo que es más importante: ¿Sabéis qué he encontrado entre sus posesiones? Un medallón idéntico a los que habéis recibido vosotros. Peshedu se incorporó como movido por un resorte.


  —¡No me lo creo! —Se alejó del grupo para volverse enseguida y caminar de nuevo hacia ellos—. ¡No era más que un escriba! —gritó—; ¡un simple gusano que trató de seducir a mi hija!


  —¡Siéntate! —le ordenó Karnac—. Y guarda silencio.


  —Creo que era mucho más que eso —manifestó Amerotke con voz suave—. En consecuencia, señores míos, tengo dos preguntas para todos vosotros. Aparte de mi señor Peshedu, ¿tuvo Ipúmer relación alguna con cualquiera de vosotros?


  Todos lo negaron a coro.


  —¿Lo conocisteis?


  Amerotke recibió la misma respuesta.


  —En tal caso, y por último —bebió de su jarra—: ¿Recomendó alguno de vosotros, de uno u otro modo, que se le concediese un puesto en la Casa de la Guerra? Lo pregunto porque en la Casa de los Archivos hemos descubierto que sus papeles han desaparecido, sea sustraídos por él mismo, sea por la persona que lo contrató y le abrió las puertas de la ciudad de Tebas.


  En otras circunstancias, Amerotke se habría divertido con la consternación que causó su aserto. Cada uno de aquellos poderosos oficiales proclamó en voz alta su inocencia. No conocían a Ipúmer ni, claro está, habían tenido nada que ver en su nombramiento como escriba de la Casa de la Guerra.


  —Mi señor… —El jefe estaba masticando algo mientras lo estudiaba como si lo viese por vez primera—. Mi señor, te he juzgado mal. He oído hablar de tus hazañas con el Ejército de la divina. Siempre he pensado que eras un hombre afortunado de piel suave, experto en hacer preguntas en la Sala de las Dos Verdades. Sin embargo, he comprobado que también sabes luchar, aun cuando esta no sea para ti una actividad muy atractiva. —Sonrió aún más—. Y lo más importante: posees una astucia comparable a la de una mangosta.


  Amerotke recibió con una inclinación de cabeza este cumplido ambiguo.


  —Voy a tener que interrogaros de forma directa dónde os encontrabais cuando asesinaron a Balet. Sea como fuere, ya tengo una teoría al respecto: Ipúmer era descendiente de hicsos, y existe algún tipo de vinculación entre él y el culto a Merseguer. Viajó a Tebas con el fin de buscar vuestra perdición. Sin embargo —añadió sacudiendo la cabeza—, no tardó en distraerse, tal vez a causa de la dama Neshratta. Esa es una cuestión diferente. Lo que más me preocupa, y supone un mayor peligro para vosotros, no es tanto Ipúmer, que está muerto, como la persona que lo contrató. Nos enfrentamos, señores, con un alma tan negra como la noche y tan maliciosa como una víbora a la que han provocado. Ignoro si se trata de un hombre o una mujer, mas quien controlaba a Ipúmer y le garantizó una colocación en Tebas pretende vengarse de vosotros de un modo terrible. En primer lugar trató de hacerlo por mediación del escriba fallecido, pero no lo logró, y sospecho que ahora está decidido, o decidida, a actuar en solitario. La muerte de Balet fue el primer golpe; el asalto a Nebámum, el segundo; hoy hemos asistido al tercero. Creedme, señores: ¡esa víbora piensa volver a morder!


  CAPÍTULO VI


  Shufoy y Prenhoe estaban sentados como un par de críos en el banco de mármol que había en la sala hipóstila de la mansión del íbice Argénteo, poco más allá de las murallas de Tebas. El escriba estaba furioso; había estado esperando al enano en casa de Amerotke. La dama Norfret le anunció que Shufoy había desaparecido poco antes del alba para hacer una diligencia secreta de parte de su amo, y el hombrecillo no había regresado hasta mucho después del mediodía.


  —No hay quien te soporte cuando te pones así. Deambulas por Tebas como si fueses un funcionario de la Casa de los Secretos —lo había acusado Prenhoe. Entonces había tirado de la estola de brocado que llevaba el otro alrededor de los hombros y de la capucha que cubría su cabecita y se había inclinado para decirle—: ¡Llevo un buen rato esperándote, Shufoy!


  —Y yo trabajando —le había contestado el enano, devolviéndole la mirada con ojos brillantes.


  —¿En qué? ¿En buscar tu nariz?


  El enano había musitado una maldición; sus ojillos se habían tornado tristes, y su rostro astuto y simiesco se había encogido.


  —Lo siento —se había disculpado el escriba.


  Shufoy tiró de la nariz de Prenhoe con una sonrisa traviesa.


  —Siempre puedo quedarme con la tuya. Ven, quiero que estés conmigo.


  Los remordimientos que sentía el escriba a causa de la cruel burla no habían tardado en desaparecer a medida que había vuelto a recuperar su mal genio. Shufoy, siempre enigmático, asiendo el parasol como si se tratase de la vara propia de un alto cargo, se había despedido de la dama Norfret para ponerse a caminar con aire presuntuoso por el sendero de tierra batida, flanqueado por las mansiones de los nobles, a la derecha, y el lento Nilo a la izquierda. Prenhoe no se había cansado de hacer preguntas, y el enano, imitando a su amo, se había limitado a sacudir la cabeza al tiempo que murmuraba:


  —Ya lo verás. Ya lo verás.


  El escriba había pensado que se dirigían a la ciudad; sin embargo, Shufoy se había detenido en la majestuosa entrada de una de las grandes mansiones, donde el portero le había contestado con desprecio:


  —La viuda Aneta no recibe visitas.


  El hombrecillo había sacado el sello de Amerotke para ponérselo a aquel hombre en las narices. A partir de entonces, todo había ido como la seda. Los habían conducido a través de una serie de senderos y, tras pasar al lado de un conjunto de estanques ornamentales, pabellones y quioscos, habían accedido a un pórtico de entrada precedido de amplios escalones. Un criado los acompañó hasta la hermosa sala de recepción en que se hallaban en aquel momento, sostenida por pilares de madera de color rojo oscuro con los extremos labrados en forma de tallos verdes y dorados de papiro. Las paredes eran de color amarillo claro, y en el friso que las rodeaba en su parte alta había representados patos y gansos que salían volando de entre macizos de papiro. A cada lado de la entrada que precedía al resto de la casa había una estatua del dios pelirrojo, y sobre la puerta, un escudo ceremonial en el que se representaban las armas del regimiento de Set.


  —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó Prenhoe una vez que el criado acabó de lavarles las manos, ungió con aceite sus sienes y les sirvió sendas copas de cerveza y pastelitos de dátil cubiertos de almendras. Mientras el escriba mordisqueaba el suyo, Shufoy había dado buena cuenta del resto.


  —Un encargo para mi señor Amerotke —declaró altisonante el hombrecillo.


  —La dama Aneta —anunció en ese momento el criado.


  Los recién llegados se pusieron en pie de un salto. Prenhoe hubo de contener las ganas de reír que le provocó la contemplación de la mujer que entró en la sala con aire majestuoso y que le recordaba a un hipopótamo. Era pequeña y muy metida en carnes, y más que caminar, anadeaba. No había conseguido colocarse derecha la peluca negra; su rostro tenía más pintura que las paredes de su casa, y la túnica transparente que llevaba puesta se hinchaba al andar como las velas de una nave. El escriba llegó a sentirse mareado a causa de las bocanadas de perfume que llegaban hasta él.


  —Visita —apuntó casi en un zureo mientras estudiaba a Prenhoe de pies a cabeza con sus ojillos negros, y se pasó la lengua por los labios antes de mirar con desagrado a Shufoy—. ¿Y decís que venís de parte de mi señor Amerotke? Lo conocí en cierta ocasión: un hombre muy bien parecido. —Clavó la vista en el suelo y anunció con gesto de desprecio—: Creo que lo mejor será que os quedéis aquí. ¡Traedme una silla!


  El criado regresó rezongando en voz baja ante el peso del asiento de respaldo de cuero que hubo de colocar frente al banco de mármol y sobre el que dejó caer todo su peso la viuda Aneta. Shufoy dejó escapar una risita, y el escriba lo reprendió con una patada en el tobillo, a pesar de que a él mismo le estaba costando reprimirse. La dama llevaba tantas joyas en los dedos y las muñecas que parecía un milagro que no perdiera el equilibrio.


  —¡Sentaos! ¡Sentaos! —Hizo señas a su sirviente—. Trae vino y pastelillos de dátil. ¡Ah!, y algunas cerezas. Cuando lo hayas servido todo, cierra la puerta y no te quedes a escuchar.


  Shufoy y Prenhoe tomaron asiento y esperaron con las manos en el regazo hasta que regresó el criado sosteniendo una mesilla con bandeja en la que colocó la comida y la bebida. La dama Aneta tomó una de las cerezas, la introdujo en su boca y la degustó de manera ruidosa. Las puertas se cerraron. Entonces la señora quiso ver de nuevo el sello de Amerotke. Tras beber un generoso trago de vino y hacer chasquear los labios, miró a Shufoy.


  —No puedo atenderos en otro lugar de la casa —mintió—: me están pintando las paredes de todas las estancias a fin de prepararlas para la festividad de Opet. ¿Qué desea mi señor juez?


  —¿Tu difunto esposo…?


  A Shufoy seguía resultándole difícil hablar, movido por una abrumadora necesidad de imitar a la mujer que se sentaba airada frente a él y que había empezado a parecerle tan desagradable como él se lo parecía a ella.


  —Se fue al bendito poniente —señaló esta con un suspiro—. Murió hace casi un año, durante la estación de la siembra.


  —¿De qué, mi señora?


  —Le faltó el aire. —Daba la impresión de que a la dama Aneta le aburría contestar a estas preguntas.


  —Mi señor Amerotke podría hacer que comparecieras ante su tribunal —repuso con dulzura el hombrecillo.


  —¿A la viuda de una de las Panteras del Mediodía? —se burló.


  —La hija del señor Peshedu ya está allí.


  A la señora le faltó bien poco para atragantarse con la cereza. Volvió a tomar un sorbo de vino.


  —Mi esposo, el señor Kamón —respondió dando a entender que pretendía portarse bien— era un militar de casta y cuna. Tras la gran victoria ante los hicsos, sirvió en el delta del Nilo. Allí contrajo la malaria, que lo debilitó con sus frecuentes ataques, y con el tiempo fue empeorando. —Se encogió de hombros—. Murió —al decir esto obsequió a Prenhoe con una mirada de cierva—, y me dejó convertida en una pobre viuda.


  —¿Y los compañeros de tu esposo?


  —¿Los otros valerosos héroes del faraón? Mi señor Peshedu podría explicártelo: todo se reduce a fiestas religiosas y desfiles militares; uno aquí, otro allá… —acompañaba estas palabras con movimientos de sus manos.


  —¿Te dice algo el nombre de Ipúmer?


  La dama Aneta abrió la boca para contestar. Al ver sus ojos abrirse y cerrarse y reparar en el súbito cambio de actitud, Shufoy le advirtió:


  —Mi señora, estoy aquí por comisión de la Sala de las Dos Verdades. Mentirme a mí —siguió diciendo en tono cada vez más altisonante— es mentir a Amerotke, al verbo que sale de la boca del faraón.


  —Eh… Mm… —balbució la viuda—. Sí, he oído hablar del juicio contra la dama Neshratta. Ipúmer solía visitar esta casa.


  —¿Antes de la muerte de tu esposo?


  —¡Claro! ¡Después no lo volví a ver!


  —¿Y a qué venía?


  —No lo sé. Mi marido —farfulló azorada— lo recibía en uno de los pabellones del jardín. Supongo que hablaban de lo único que interesaba a mi esposo: ¡luchar! Ipúmer trabajaba de escriba en la Casa de la Guerra.


  —¿Y cómo se conocieron?


  —No lo sé. Una vez se lo pregunté, pero jamás se dignaba contarme nada. Siempre se mostraba feliz de ver al escriba, una persona bastante agradable.


  —¿Traía regalos a tu esposo?


  —Sí, claro: un frasco de vino, algo especial obtenido en el muelle… Después, mi esposo…


  —Enfermó y murió.


  —Él siempre estaba enfermo: simplemente, tuvo su último ataque.


  —Mi señora, ¿qué estás haciendo aquí? —La puerta de la sala de recepción se había abierto de súbito, y en el umbral apareció un joven que, según supuso el enano por las melosas miradas de la dama Aneta, no era un sirviente más.


  —Ahora estoy contigo —afirmó como en un arrullo.


  El recién llegado hizo un puchero y salió hecho una furia dando un portazo tras de sí.


  —Mi criado personal —se justificó ella—. Se da unas ínfulas… Bueno, Shitay…


  —¡Shufoy! —gritó, casi ladró, el hombrecillo.


  —Eso: Shufoy. ¿Tienes más preguntas?


  —En resumen: tu esposo murió, y su cadáver…


  —Fue enterrado en su tumba después de ser transportado a través del río. He de verlo por el lado positivo —prosiguió—: desde que se fue, las Panteras del Mediodía no han vuelto a molestarme. Yo tampoco los importuno… Bueno —dijo abandonando su asiento—, pues si no se os ofrece nada más…


  Una vez fuera de la casa, de donde habían salido por una puerta lateral, Shufoy y Prenhoe rompieron a reír hasta caer al suelo.


  —¡No me lo puedo creer! —Prenhoe se enjugó los ojos con el envés de la mano—. Le es indiferente si su marido ha muerto o sigue vivo.


  —Yo diría que está más interesada en el trasero de mi señor Pucheritos.


  —Pero ¿qué se le había perdido aquí a Ipúmer?


  Shufoy se secó las lágrimas de las mejillas con el dobladillo de la túnica, y en lugar de responder a la pregunta del escriba, se puso a remedar lo que él llamó el Hipopótamo Sagrado en tanto que hacía que Prenhoe actuase de criado llorica. Entre risas y bromas, regresaron a la carretera, donde permanecieron un buen rato observando el Nilo.


  —¿Por qué no me has dejado que te acompañase esta mañana? —quiso saber Prenhoe.


  —Anoche —le explicó el enano—, mi amo me invitó a tomar vino en uno de los pabellones del jardín, poco antes de que se retirase la dama Norfret. —El de Shufoy era el vivo rostro de la solemnidad. Tomó la sombrilla como si fuese la fuente de todo poder—. Me hizo confidencias, y yo no pude menos de coincidir con sus sospechas.


  —¡Por el toro sagrado! —se quejó Prenhoe—. ¿Es que no piensas ir al grano?


  —¡Claro que sí, por las criadillas del toro sagrado! —Entonces tomó al escriba del brazo y lo llevó a la mansión de Amerotke—. ¡Mira si será ladino nuestro señor! La ley le prohíbe interrogar de forma directa a los que tienen un caso pendiente con su tribunal; pero él es un genio haciendo sus propias averiguaciones con la mayor discreción. Resulta que Ipúmer tenía sangre de hicsos. Hace un año, más o menos, lo trajeron a Tebas y le dieron un puesto de escriba en la Casa de la Guerra.


  —¿Por qué motivo?


  —Para hacer la guerra a las Panteras del Mediodía. —Shufoy se fue animando—. Mi señor Amerotke y yo creemos que Ipúmer logró su trabajo gracias a alguien con influencia en las altas esferas. En tal caso, ¿quién mejor que uno de los propios verdugos de Set?


  —¿Te refieres al difunto general Kamón?


  —El mismísimo. Deja que te explique. —El hombrecillo se cambió de mano el parasol—. Lo utilizaron para colocar al escriba. Ya sabes cómo funcionan estas cosas: alguien recurre a un viejo veterano como él y le dice que un amigo suyo está buscando trabajo. Kamón dio su asentimiento, e Ipúmer, fuera quien fuese, se presentó en Tebas. Entonces debió hacer dos cosas. En primer lugar, impedir que el general Kamón pudiera revelar nada, por lo que fue a darle las gracias. El anciano es un hombre enfermizo, ávido de compañía, e Ipúmer, con su pico de oro, sabe colmar de elogios a nuestro héroe. La suya acaba convirtiéndose en una visita de costumbre. Cierto día lleva un frasco de vino envenenado, y se acabó Kamón. En segundo lugar, el escriba debía eliminar de la Casa de la Guerra todos los documentos relativos a su persona y destruir así toda prueba de la intercesión de Kamón en su nombramiento.


  —Pero Ipúmer no hizo todo eso por decisión propia, ¿verdad?


  —Claro que no; obedecía órdenes de alguien, del asesino.


  —¿Pudo haber matado él a Ipúmer?


  —Quizá sí. —Shufoy abandonó toda grandilocuencia—. Sin embargo, todo apunta a que Ipúmer fue envenenado por alguien del entorno doméstico de mi señor Peshedu.


  —Esto es un laberinto mortal —meditó Prenhoe—. Si no te he entendido mal, Shufoy, el señor Amerotke está siguiendo en estos momentos dos casos conectados: por un lado, el asesinato de Ipúmer, y por el otro, el de mi señor Balet, que, de un modo u otro, está relacionado con el anterior.


  —Sí; estás en lo cierto.


  —Lo que no deja de ser extraño —reflexionó—, porque…


  Antes de que pudiese continuar, se vieron obligados a hacerse a un lado al toparse con los carros que doblaban la curva y con la carreta que los seguía, tirada por bueyes y cargada de recipientes de agua, cajas y cestos. El supervisor de una de las fincas conducía al exterior a sus trabajadores, seguidos de sus mujeres e hijos, que formaban un estrepitoso grupo de jornaleros habituales y temporeros vestidos con túnicas de manga corta sobre simples taparrabos. Se dirigían a uno de los campos, dirigidos por los gritos de aquel. Shufoy y Prenhoe esperaron bajo una palmera hasta que se aposentaron las nubes de polvo que levantaban al pasar y se aplacaron las moscas que acudían atraídas por la comida que llevaban. El enano los vio alejarse y pensó que, de no haber sido víctima de una falsa acusación, su vida sería como la de ellos: trabajaría en una hacienda y tendría incontables hijos.


  —Se parece a algo que he soñado —declaró el escriba.


  Su compañero cerró los ojos: los sueños de Prenhoe eran famosos.


  —Me hallaba cerca del Nilo y pasó a mi lado una nutrida cuadrilla de jornaleros. El polvo que levantaban se iba acercando a mí en espiral, y de él surgió una hermosa heset. No llevaba puesta otra cosa que un taparrabos y un grueso collar de perlas alrededor de la garganta. Tenía también una peluca larga y perfumada que servía de marco al rostro más hermoso que he visto en mucho tiempo dentro de un sueño.


  —¿La conozco? —preguntó con sentimiento el hombrecillo.


  —Se puso a hacerme señas, y antes de que pudiera darme cuenta, me vi en las Tierras Rojas. Me llevó a un pequeño oasis, y ambos nos tendimos sobre la delicada hierba que crecía a la sombra de sus árboles. Sin embargo, cuando me quise acercar a ella, se convirtió en un alacrán. Me desperté gritando. ¿Qué crees que significa, Shufoy?


  —Que no deberías comer queso antes de irte a la cama —refunfuñó el enano al tiempo que tiraba de la manga de su amigo—. ¡Tenemos que irnos! Se acerca la hora cuarta, ¿no es así?


  El escriba no tenía intención alguna de desistir: comenzó a explicar otros sueños y estaba todavía hablando como un loro cuando llegaron a la mansión de Amerotke. Shufoy apenas lo escuchaba ya cuando se quitaron las sandalias y se lavaron los pies y las manos. Los niños estaban fuera, nadando en la piscina con la dama Norfret. Los recién llegados se calzaron las sandalias de andar por casa.


  —Venga. —El enano sonrió a Prenhoe, quien se disponía a describir otro sueño—. Estamos esperando visita. ¡Y por el amor de los cielos, cállate ya!


  Atravesaron un corredor largo y fresco que desembocaba en el despacho de Amerotke, situado en la parte trasera del edificio. La puerta no tenía la llave echada, por lo que Shufoy pudo abrirla y arrastrar consigo al escriba.


  —¿Podemos estar aquí? —Prenhoe lo miraba todo con los ojos como platos.


  Aquel era uno de los santuarios de Amerotke. Al fondo había una tarima llena de cojines que el juez utilizaba para relajarse. El resto del mobiliario lo conformaban un amplio escritorio de roble con incrustaciones de plata, una cómoda silla acolchada, taburetes, una cómoda de escritura de color marfil y cestos para almacenar rollos de papiro. Shufoy fue a abrir los postigos de las ventanas que daban al huerto, con lo que inundó la habitación del suave olor de la lechuga y los rábanos, así como de la tierra oscura especialmente desecada del lodo negro del Nilo, ideal para hacer crecer cualquier planta. El hombrecillo se sentó en un taburete en tanto que Prenhoe lo hacía al borde de la tarima. El primero puso su parasol en el suelo.


  —¿Qué hacemos aquí? —insistió el escriba.


  —Ya te lo he dicho: esperamos visita.


  Prenhoe lo miró de hito en hito.


  —¿Crees que la dama Neshratta es culpable?


  —No lo sé —respondió Shufoy distraído—. Son tantos los que pueden haber matado a Ipúmer…: la persona que lo trajo de Avaris, alguna de sus amigas viudas, el padre de Neshratta… De cualquier modo, es mi señor Amerotke quien debe decidirlo. ¿Qué ocurre?


  Prenhoe comprobó aterrorizado que ya no estaban solos en el despacho: al lado de la ventana había, de pie, una figura. El escriba se levantó de un salto, y Shufoy rio entre dientes.


  —¿Cómo te atreves…? —Prenhoe avanzó en ademán amenazador.


  La figura dio un paso adelante para salir de entre las sombras.


  —Siéntate —ordenó el enano—: es nuestra visita.


  Su compañero no quedó del todo convencido. El extraño tenía una altura media, era delgado y nervudo y llevaba la cabeza totalmente afeitada. Su rostro, magro y alargado, tenía los pómulos altos y las mejillas hundidas, labios delgados, pálidos en extremo, y unos ojos penetrantes y acuosos. Iba ataviado con una camisa de lino teñido sin mangas, faldellín de cuero, sandalias y polainas atadas, como las empleadas por los campesinos para proteger sus pantorrillas del roce de la hierba. Estaba de pie, tenso y vigilante, con la mano sobre la daga que llevaba en la correa de cuero que rodeaba su cintura. Volvió la cabeza y dejó ver que le faltaba una oreja. No llevaba joyas; tan solo una bolsa de cuero que pendía de un cordel atado a su cuello.


  —Shufoy, ¿va a atacarme tu amigo? —Tenía la voz suave y cultivada.


  —No. —El hombrecillo se puso en pie de un salto—. Prenhoe —dijo, empujándolo por el pecho—, siéntate y saluda a mi amigo. —Acercó un taburete al visitante y lo invitó también a sentarse—. ¿Quieres vino?


  El hombre meneó la cabeza. Admirado, recorrió la sala con la mirada y centró su atención en los hermosos recipientes de cuero dispuestos sobre el escritorio del magistrado y en los que este guardaba los cálamos y otros instrumentos de escritura.


  —¿Tenemos el beneplácito de tu señor?


  —Siempre que no toques nada —respondió el enano—. Prenhoe, deja que te presente a un colega mío.


  —¿Cómo se llama?


  —No lo sé. Lo llamamos la Mangosta.


  El aludido giró el taburete para poder mirar directamente a Prenhoe.


  —Quién soy y de dónde vengo es algo que no te importa.


  —Lo llaman así —se apresuró a intervenir Shufoy antes de que el escriba se sintiera ofendido— debido a su astucia y al modo en que puede entrar y salir sin ser visto. Es famoso entre los maijodu —añadió con una sonrisa—, nuestros viejos amigos de la policía del mercado, y también lo buscan para interrogarlo en varios nomos, desde el delta del Nilo hasta la tercera catarata. La mayor parte de su tiempo, no obstante, lo pasa escondido en Tebas.


  —¿Sabe Amerotke que está aquí?


  —Mi señor Amerotke trata de tener siempre a la Mangosta cerca para utilizar sus servicios en ciertas ocasiones especiales.


  —Pero si es un ladrón… —declaró el escriba sin separar su mirada de la del visitante.


  —Yo no lo llamaría así —repuso Shufoy—. Simplemente le cuesta distinguir su propiedad de la de los demás. Además, es bueno recogiendo información, y a nuestro amo —añadió a modo de advertencia— no le han presentado nunca prueba alguna en su contra.


  —¿Qué es eso que lleva alrededor del cuello?


  La Mangosta se dio unos golpecitos a un lado de la cabeza.


  —Mi oreja. En cierta ocasión me la arrancaron de un bocado. No me la pueden coser, y es demasiado preciosa para tirarla.


  —¿Y a qué viene finalmente todo este teatro? —quiso saber Prenhoe.


  —A que quería convenceros a ti y a mi señor Amerotke de que la Mangosta es tan de fiar como su palabra. ¿Qué has encontrado?


  El recién llegado guiñó un ojo al escriba antes de volverse hacia Shufoy.


  —He estado en la casa de la Gacela Dorada. Mi señor Peshedu estaba ausente, pero su esposa y sus hijas se encontraban disfrutando de la sombra del jardín. Por lo demás, la casa está tranquila.


  —¿Has subido al dormitorio de la dama Neshratta? —preguntó el enano, divertido mientras observaba la expresión horrorizada que asomó al rostro del escriba.


  —Claro. Aquella casa es un verdadero tesoro. No he cogido nada. El marco de la celosía puede retirarse, y hay una escalera de cuerda. —Hizo un mohín—. Para una joven vigorosa como la dama Neshratta no debe de ser difícil apartar la celosía y salir por la ventana. Cerca de la parte baja del muro crecen matorrales que pueden facilitar la labor de esconder las pisadas, y desde allí pueden cruzarse sin mayor dificultad los jardines para acceder al portillo. Yo lo he hecho y he salido al camino, donde crece una pequeña arboleda. Tan solo hay que tener cuidado con un canal de riego que hay en los alrededores.


  —¿Y qué puedes decirme de los demás habitantes de la mansión?


  La Mangosta sonrió y dejó entrever unos colmillos afilados que le conferían un aspecto semejante al de un depredador hambriento.


  —Estuve espiando la conversación de los sirvientes. Hablaban, ¿cómo no?, de la dama Neshratta. Y pude sacar algo en claro. ¿Sabéis tú o tu amo que la noche en que se suponía que Neshratta debía encontrarse con su amante, el señor Peshedu estaba ausente?


  El confidente no pasó por alto la expresión de sorpresa de Shufoy.


  —¡Eso no tiene nada de extraño! —espetó Prenhoe—. Al fin y al cabo, no es al padre a quien se está juzgando.


  —Sí, sí. —La Mangosta le lanzó una mirada furiosa—. Pero ¿sabíais también que Peshedu tenía cierta debilidad por las heset que bailan en el templo de Anubis? Sus aventuras son la comidilla entre el servicio de la casa del buen general.


  El enano se inclinó hacia delante con los ojos encendidos.


  —Lo has hecho muy bien, Mangosta. ¿Tienes algo más?


  —He hecho una visita al templo de Set. No es difícil acceder a la Capilla Roja desde un solitario jardín colindante. Cualquier asesino sigiloso podría entrar sin ser notado.


  —¿Qué más?


  —También he tenido una charla con mis amigos de taberna, incluido un guardia que custodia la Casa de la Guerra. Ipúmer era un escriba concienzudo. —Miró de soslayo a Prenhoe—. Algo así como tu amiguito. También le gustaban las damas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Comenzaba a trabajar poco después del amanecer, pero salía siempre en torno a la hora oncena.


  —¿Y? —preguntó Prenhoe.


  —Esa es la hora —aclaró el enano— a la que van al mercado las damas de la ciudad.


  —Aún es más notable —prosiguió el visitante— el hecho de que su amigo Hepel no lo acompañase jamás. Por cierto, Hepel ha dejado de acudir a su trabajo.


  Shufoy se frotó las manos; su señor iba a quedar encantado con la enjundiosa información proporcionada por la Mangosta.


  —¡Vamos! —le instó Prenhoe—. Nos estabas hablando de sus amigos.


  —Según he podido averiguar, Ipúmer no desayunaba jamás con nadie, ni visitaba las casas de comidas, ni al barbero ni las vinaterías.


  —La única explicación para esto, mi sabio escriba —se recreó Shufoy—, es que nuestro buen amigo Ipúmer se estaba viendo con alguien en secreto casi a diario o, al menos, durante los meses anteriores a su muerte.


  —¿Y los hicsos? —inquirió Prenhoe—. Mi señor mencionó una sociedad secreta vinculada a este pueblo.


  —¡Tonterías! —La Mangosta se hurgó los dientes—. Tebas tiene más sociedades secretas que pulgas tiene un chucho. Hay cultos para todos los gustos. Es verdad que hace treinta años había gente en Tebas con mucho que ocultar, pues habían colaborado con los invasores; pero ya no queda uno solo con vida. Los hicsos han pasado a la historia.


  —El general Balet no estaría precisamente de acuerdo contigo —declaró Prenhoe.


  —Han pasado a la historia: son poco más que arena dispersa en el aire. —La Mangosta se levantó—. Ya llevo demasiado en esta sala, y quiero enseñaros algo.


  —¿Qué me dices de la calle de las Lámparas de Aceite? —quiso saber Shufoy.


  —¡Ah! Eso también.


  Shufoy y Prenhoe recogieron sus sandalias y la sombrilla del primero. Este se servía de ella para no quedarse rezagado, en tanto que, en caso de que se encontrasen con problemas, el extremo puntiagudo resultaba ser tan bueno como la daga que llevaba escondida entre los dobleces de sus vestiduras. La Mangosta insistió en salir por el camino que había empleado para entrar, de modo que los otros dos se reunieron con él en la puerta principal. Una vez juntos, apretaron el paso en dirección a la ciudad. La Mangosta no dejó de detenerse con frecuencia para orientarse.


  Por fin llegaron al sendero que recorría el lateral de una de las grandes mansiones. Prenhoe recorrió el muro con la mirada y vislumbró una entrada principal de madera pulida y el brillo que despedían las gacelas doradas que habían pintado con esmero.


  —Mm… —Shufoy, de pie en lo más alto del camino, observó con atención los alrededores—. Sí; allí está la palmera en la que se cobijó el buhonero, rodeada de hierba y matorral.


  Prenhoe siguió la dirección de su mirada.


  —Hay que andar con cuidado —advirtió el enano al tiempo que señalaba el canal que serpeaba por las inmediaciones, oculto casi por completo bajo la larga hierba y los arbustos.


  —Ve tú primero.


  La Mangosta pasó a toda prisa, manteniéndose siempre cerca de la pared. Así llegaron al portillo; la tierra que lo rodeaba estaba hollada.


  —Parece ser que lo han usado muy a menudo —bromeó Shufoy.


  Miró a la derecha y pudo ver un puente improvisado que cruzaba el canal hasta llegar a un palmeral. Vislumbró terebintos y sicómoros, hierba silvestre y maleza que convertían aquel paraje en un lugar fresco y acogedor. Prenhoe y él siguieron a la Mangosta hasta allí. La estrechez del sendero los obligó a caminar en fila india. Finalmente alcanzaron un claro en el que se extendía una charca de superficie verdosa rodeada de sauces.


  —Cuidado con las serpientes —advirtió Prenhoe.


  Sin hacer caso alguno de su aviso, la Mangosta los condujo hasta uno de los árboles, que estaba rodeado de tierra blanda y lisa.


  —¿No crees —indicó a Shufoy poniéndose en cuclillas— que si quisieses reunirte con tu tortolita en plena noche elegirías un lugar como este? Tras de ti no hay más cosa que eriales y el muro de la siguiente mansión, y desde aquí puedes ver a cualquiera que se acerque.


  El enano estuvo de acuerdo.


  —Mira. —El guía se levantó. Las raíces del sauce sobresalían ligeramente por encima de la tierra, y una de ellas presentaba una gran mancha del aceite de una lámpara—. Y allí. —Sacó algo de debajo de un arbusto: era un trozo de lino, sucio y lleno de manchas, de los que se empleaban para cubrir los alimentos.


  —Si no recuerdo mal —señaló el hombrecillo—, la noche en que asesinaron a Ipúmer, alguien salió de la casa de Peshedu después de que este se fuera, y pudo haber sido tanto la persona que se reunió con él como otra diferente. —Miró hacia la casa de la Gacela Dorada—. La dama Neshratta no parece tener la situación a su favor. Alguien vino aquí temprano con un cesto de comida. Más tarde, Neshratta salió a hurtadillas para encontrarse con el escriba. Yacieron juntos a la luz de la luna, comieron y bebieron vino. Fue entonces cuando él ingirió el tósigo. Después, la dama salió de aquí para devolver a su sitio las copas y la fuente, o tal vez —señaló a la charca— los hundió.


  —¿Por qué haces todo esto? —quiso saber Prenhoe.


  La Mangosta abrazó a Shufoy y lo apretó contra sí.


  —Algunos días tienes suerte, amigo, y otros no. Un hombre como yo no sabe nunca cuándo tendrá que implorar la piedad del faraón. Venid, tengo más cosas que enseñaros. Debemos ir a la ciudad.


  Los dos amigos lo siguieron. El calor había disminuido una vez que el sol había comenzado a hundirse en el horizonte, lo que hacía mudar el color de las piedras, los árboles y aun del Nilo. Los campesinos y comerciantes salían de la ciudad, charlando en voz alta, regañando a su prole y aguijando a los perezosos bueyes para que aligerasen el paso. A Shufoy le encantaba ver escenas así. Tuvo cuidado de abrir bien los ojos por ver a los hombres alacrán, buhoneros que suponían para él una fuente constante de nuevas ideas. Seguía seducido por la de vender amuletos y estatuas sagrados, en particular a los devotos del templo de Set. La Mangosta, sin embargo, había apretado el paso y avanzaba a grandes zancadas como si estuviese deseando acabar pronto.


  Atravesaron las puertas de la ciudad y se abrieron camino entre el gentío. Las damas de la noche comenzaban a congregarse con la esperanza de seducir a la soldadesca. Llevaban pelucas ungidas con aceite, y de sus pezones colgaban campanillas. Tenían los brazos y los muslos decorados con tatuajes rojos y azules, y en sus ombligos, por encima de las ropas de alegres colores que cubrían su entrepierna, brillaban pendientes de plata. Se habían apostado entre las sombras, y llamaban con dulzura a quienes pasaban a su lado. Cerca de ellas, en marcado contraste, había instalado su puestecillo un portador de cadáveres de la Necrópolis que gritaba a fin de atraer a la clientela.


  —Os enseñaré —anunciaba— las tumbas de los grandes, y también la misteriosa cueva oscura en la que, hace mucho, enterraron vivo a un hombre.


  A su lado había decidido colocarse un narrador ambulante convencido de que quienes estuviesen interesados en la Necrópolis pagarían por oír las historias de sus viajes por el Sinaí, las descripciones de las criaturas exóticas que habitaban las montañas o de las tribus salvajes que las cazaban.


  A Shufoy le habría encantado quedarse, mas Prenhoe lo obligó a proseguir tirándole del brazo. Giraron a la izquierda y abandonaron así la carretera principal, la que llevaba a los templos y palacios, así como al muelle. Hacia estos lugares caminaba una muchedumbre que pretendía cruzar el Nilo o cerrar alguna transacción en el mercado que se improvisaba siempre a la caída del sol. El aire estaba cargado de los múltiples olores que desprendían el ganso cocinado a la parrilla sobre carbón, la gacela que daba vueltas en el asador dispuesto ante una vinatería, los llamativos artículos que llenaban los puestos de perfumes y, cuando se introdujeron en callejones estrechos como el ojo de una aguja, los fétidos montones de basura y las letrinas abiertas.


  La Mangosta caminaba con paso decidido, y solamente se detuvo un momento para ocultarse en un umbral al ver que pasaba la siempre atenta policía del mercado, cuyos integrantes se pavoneaban haciendo oscilar sus garrotes.


  Shufoy y sus dos amigos atravesaron diferentes barrios: el de los tintoreros y bataneros, el de los fabricantes de tejidos de lino, el de los alfareros y el de los carpinteros. Por fin llegaron al diminuto mercado de aceite que se encontraba en el extremo más meridional de la ciudad. Sin duda, la Mangosta sabía muy bien por donde se estaba moviendo. Tomaron una amplia carretera flanqueada de casas y se detuvieron en un establecimiento en el que se había colocado un tenderete bajo una amplia ventana abierta que miraba a la casa. Estaba lleno de diferentes tipos de lámparas: de bronce, cobre, preciado alabastro, piedra sin trabajar… Algunas estaban decoradas de un modo alegre y talladas con gran belleza en forma de pato, ganso o ciervo sedente. La Mangosta tomó a uno de los aprendices por el brazo.


  —¿Puedo ver a tu maestro? Tengo un negocio que proponerle.


  El muchacho entró corriendo en la casa y regresó con un hombre bajito y rechoncho que se enjugaba con un trapo el sudor del rostro.


  —¿Tienes algo que proponerme?


  La Mangosta miró a Shufoy, y este abrió la bolsa que llevaba oculta entre los pliegues de la ropa y sacó un teben de cobre. Entonces estudió la casa: tenía dos plantas, y en la parte alta había una habitación a la que se accedía a través de una escalera exterior construida en el muro.


  —¿Conoces al escriba Ipúmer?


  —Sí, claro: suele alquilar una habitación aquí. La que estás mirando.


  —¿Podemos verla?


  El comerciante se rascó la parte baja de la barbilla, lo que indicaba que estaba deseando hacer negocios. Shufoy le entregó el teben de cobre.


  —Solo queremos echar un vistazo y hacer unas cuantas preguntas.


  Los ojos astutos de aquel hombre estudiaron al enano y dirigieron una fugaz mirada a la Mangosta.


  —Yo te he visto por aquí antes, ¿no es verdad? Haciendo preguntas. —Dio unas palmaditas al aro con llaves que colgaba de su cinturón de cuero con una sonrisa ladina en los labios—. Os la enseñaré por dos tébenes.


  Shufoy accedió. El mercader no dudó en cogerlos y, malhumorado y sin dejar de resoplar, subió los escalones. Cuando llegaron arriba, abrió la puerta y los invitó a pasar con un gesto burlón. El enano se introdujo en la habitación y sofocó un grito de sorpresa: aquel lugar estaba vacío; en él no había otra cosa que un duro suelo de piedra, un techo de madera y yeso y cuatro paredes encaladas.


  —¿Ipúmer tenía esto alquilado?


  —Sí, claro. —Aseguró el hombre con una sonrisa de desdén.


  —¿Y dónde están sus cosas?


  —Se las ha llevado.


  —¿Cuándo?


  —Hace unos ocho días.


  Shufoy miró a Prenhoe.


  —Eso fue después de que lo asesinasen.


  —¿De que lo asesinasen? ¡A Ipúmer no lo han asesinado!


  A estas palabras siguió una acalorada discusión. El enano pensaba que el lamparero lo estaba engañando, pero este seguía en sus trece.


  —Te he dicho —afirmó casi gritando— que Ipúmer vino a llevarse sus posesiones.


  —Eso es imposible —replicó Shufoy—. Lo asesinaron hace diez días, y según tú, dos días después de que hubiesen llevado su cadáver a la Casa de la Muerte, regresó para vaciar su habitación. ¿Qué aspecto tenía el Ipúmer del que tú hablas?


  —No lo sé.


  El hombrecillo levantó el parasol con ademán amenazante.


  —¡Déjame! —El comerciante retrocedió.


  Shufoy cerró la puerta de una patada. La Mangosta se echó a un lado con un cuchillo delgado y de aspecto amedrentador en la mano.


  —Mi amigo tiene razón. Hemos pagado mucho y queremos una información útil.


  —Está bien. Está bien.


  El lamparero fue a sentarse en un rincón y los invitó a acercarse.


  —Hace aproximadamente un año —comenzó a relatar— llegó un hombre llamado Ipúmer que afirmaba ser escriba de la Casa de la Guerra. Yo había hecho saber que la habitación de arriba estaba libre. Su alquiler nos supone unos beneficios nada despreciables. Nosotros vivimos en la casa contigua, y usamos la planta baja de esta como almacén y comercio. Dijo que necesitaba un lugar en el que poder verse con ciertas damas. —A su rostro carrilludo acudió una sonrisa—. Por lo tanto, lo mejor era que yo supiera lo menos posible…


  —Pero tendría cara, ¿verdad? —lo interrumpió Prenhoe.


  —Pues no. Llevaba una túnica blanca de lino con caireles; las mangas le llegaban hasta las muñecas, y encima llevaba una estola con capucha. Tenía el rostro cubierto con una de esas máscaras de Horus que tanto gustan a los jóvenes.


  Shufoy cerró los ojos y dejó escapar un gruñido.


  —¿No te resultó sospechoso? —preguntó Prenhoe.


  —¿Por qué? Me pagó bien. Exigió que no se le molestase y me advirtió que cuanto menos supiera, mejor. Escupimos, nos dimos la mano, me entregó el dinero, mucho más de lo que habíamos convenido, y le di la llave.


  —¿Venía a menudo?


  —No. —El mercader sacudió la cabeza—. De hecho, eso fue algo que me sorprendió. Me devolvió la llave porque pagó a un herrero para que le hiciese una nueva. Me parece que no confiaba en mí. Trajo algunos muebles; no muchos. Yo lo vi en muy pocas ocasiones.


  —¿Venían las damas a visitarlo?


  —Nunca vi a ninguna. Las pocas veces que vino, lo hizo cuando el sol ya se había puesto, y siempre con aquella máscara. Nadie hubiera podido decir que estaba aquí dentro. Mi esposa se quejó, pero lo cierto es que pagaba muy bien y no causaba problemas.


  —¿Vino alguien más?


  —Un joven. Por sus dedos, diría que debía de ser escriba: los tenía manchados de tinta. Parecía estar siempre algo inquieto. En las pocas ocasiones que pude verlo, llevaba la cabeza y el rostro cubiertos con una capucha.


  Shufoy se meció hacia detrás y hacia delante.


  —Os he dicho todo lo que sé —declaró el lamparero poniéndose en pie—. No puedo decir nada más. —Los apartó para dirigirse a la puerta mientras anunciaba—: Creo que ahora deberíais marcharos.


  El enano indicó a los demás que obedecieran. Bajaron las escaleras y, al otro lado de la calle, se introdujeron en una pequeña cervecería. En el establecimiento no había más personas que dos porteros que habían dejado sus hatos en el suelo y exigían airados sendas jarras de cerveza. Shufoy les dijo que cerrasen el pico y pidió bebidas para los tres, tras lo cual fueron a sentarse en un banco de piedra situado en la parte trasera.


  —He hecho lo que me habías pedido —indicó la Mangosta. Levantó su jarra de piedra y dio un sorbo al contenido—. Y más. —Tras dar una palmadita a Shufoy en la cabeza, desapareció por la puerta.


  —No ha sido tan provechoso como debiera —opinó Prenhoe.


  —No.


  El enano, intranquilo, no paraba de moverse. Tenía la mirada puesta en una abeja que zumbaba de flor en flor y no era ajeno al ruido de las calles y los gritos de los vendedores.


  —Mi amo sospechaba que Ipúmer debía de tener otra habitación en algún lugar de la ciudad. A mi entender, lo qué pasó fue esto: el escriba llegó a Tebas de la mano de un hombre que planeaba asesinar a cuantas Panteras del Mediodía le fuese posible, solo Maat sabe por qué. Lo cierto es que se iba a valer de Ipúmer. Por lo tanto, alquiló un cuarto en su nombre, pero disfrazado y enmascarado. Como has visto, nuestro lamparero no puso ninguna objeción. El desconocido empleó la habitación para reunirse allí con Ipúmer, y tras la muerte de este, el asesino de la máscara de Horus limpia el cuarto, se lleva todo su contenido y desaparece.


  —¿Y de quién se tratará?


  —No lo sé. —El enano observó las líneas de color rojo dorado que atravesaban el cielo—. Espero que mi amo esté a salvo. Dijo que estaría de vuelta tarde. Él sabrá encontrarle el sentido a esto.


  —Escucha mi teoría. —Prenhoe se compuso las ropas—. Ipúmer no era más que un perro adiestrado. Vino a Tebas para llevar a cabo una tarea determinada, mas demostró no estar a la altura. Conoció a mi señor Peshedu y decidió que valía más la pena dedicar su tiempo a conseguir los favores de su hija. Aquel que lo había contratado se cansó de él, lo asesinó y prefirió hacer el trabajo por sí mismo.


  —Vale, pero ¿cómo es que el escriba murió inmediatamente después de visitar a Neshratta?


  —Ya has oído a la Mangosta —repuso Prenhoe—. El hombre que alquiló la habitación pudo haber estado esperando a Ipúmer en la casa de la Gacela Dorada.


  —Pero si el buhonero los vio besarse.


  —Quizás al escriba le gustaban la carne y el pescado —bromeó Prenhoe, consciente del brillo de incredulidad que había asomado a los ojos de Shufoy—. De acuerdo: demasiado extravagante —reconoció—, pero ¿y si después de yacer en la hierba con Neshratta y comer y beber vino intacto, mientras regresaba a su casa, se encontró con alguien que lo envenenó?


  El enano vació su jarra y se puso en pie.


  —Demasiado sencillo —musitó—. Pero has puesto el dedo en la llaga, Prenhoe. El tribunal habrá de decidir, o descubrir, si nuestro extraño escriba visitó a alguien más después de salir de la casa de la Gacela Dorada.


  Regresaron al interior de la cervecería, se despidieron del dueño y salieron a la calle. Prenhoe paró mientes en la agitación de su amigo. El enano agarró la sombrilla y comenzó a caminar a paso rápido; al doblar una esquina, tomó al escriba del brazo y lo empujó a la sombra de un umbral.


  —¡Calla y espera! —le susurró.


  Prenhoe estaba a punto de reprenderlo cuando apareció con gran sigilo un hombre pequeño y arrugado. Se detuvo cerca de donde se habían escondido y miró expectante en derredor.


  —Estamos aquí —lo llamó Shufoy con voz suave.


  El hombre se sobresaltó, y hubiese echado a correr si el enano, demostrando ser más rápido, no se hubiese abalanzado desde su escondrijo para aferrado por la muñeca. El desconocido luchó por zafarse, pero él no estaba dispuesto a dejarlo ir, por lo que lo lanzó contra la pared de un empellón y, colocando la afilada punta de su parasol bajo su barbilla, lo obligó a echar la cabeza hacia atrás.


  —Nos has estado siguiendo todo este rato, ¿verdad?


  El hombre alargó la mano, y Shufoy pudo ver el sello que llevaba en su anillo, un círculo de cobre con el ojo de Horus.


  —Así que trabajas para mi señor Valu, los ojos y los oídos del faraón —se burló el enano—. ¿Y por qué te resultan tan interesantes los sirvientes de mi señor Amerotke? Eres muy bueno —prosiguió—, pero te he visto cerca de la casa de la Gacela Dorada, fingiendo que caminabas en dirección contraria, y después he vuelto a verte frente a las puertas de la ciudad, al lado del narrador ambulante.


  —He oído lo que decíais —respondió el individuo— en la cervecería.


  Shufoy bajó la sombrilla.


  —Perfecto. Pues yo voy a dejar que te marches sin haber recibido una paliza si nos cuentas todo lo que sabes.


  CAPÍTULO VII


  Los habitantes del barrio tebano de los Perfumes recordarían durante años aquella noche de fuego y brutales asesinatos. Entre los más ancianos no faltaron quienes aseguraron en voz baja que Set, el dios pelirrojo, merodeó aquel día por los callejones, con un hacha de guerra en una mano y una espada judicial en la otra. Otros consideraron que tal idea no era sino un extravagante disparate.


  La noche en cuestión comenzó siendo bastante pacífica, coronada por un cielo azul oscuro del que pendían gravosas las estrellas y la luna sobre la ciudad. Intef, el médico, había esperado a que cayese la anochecida. Con sus mejores ropajes, salió en silencio de su casa y se abrió paso por entre la espesura del jardín hasta alcanzar la puerta trasera. Entonces atravesó la plaza del mercado de los Perfumes y se pegó al muro como haría una sombra hasta llegar a la casa de su buena amiga y colega, la viuda Felima. Entró por un portillo lateral e hizo en la puerta de atrás la señal convenida, a lo que siguió el brillo de una luz y el ruido de cerrojos que se abrían. Felima, ataviada con una toga blanca, una estola bordada y sandalias, lo recibió con los brazos abiertos. Él se introdujo en el edificio mientras ella volvía a correr los cerrojos de la puerta.


  —¿Estamos solos? —preguntó Intef con aire burlón.


  —Ya no quedan criados en la casa —respondió ella con una sonrisa—; está todo preparado.


  Entonces lo condujo a través de un corredor hasta la sala hipóstila central de la casa, una estancia de techo alto y columnas de madera de decoración alegre con una plataforma elevada de piedra en el centro en la que crepitaba alegre un brasero. El estrado del fondo estaba listo: la pared había quedado cubierta por cortinas de finos bordados, y se habían dispuesto alfombras y cojines alrededor de las dos mesillas en las que descansaban escudillas y platos de fruta, carne, pescado en salazón y hondos vasos de vino.


  Intef exhaló un gemido de placer. Entonces dejó que Felima lo desvistiese antes de que él hiciera otro tanto con ella. Desnudos los dos, subieron al estrado y se tumbaron sobre los cojines para acariciarse y besarse, actividad que no abandonaban siquiera para intercambiarse los diversos manjares y el vino. Aquella era una más de las que el médico llamaba sus «secretas noches de placer» con aquella viuda de aspecto respetable, más diestra en las artes amatorias que la más experta de las heset o las cortesanas. Intef bebió el vino con avidez y observó al mono doméstico de Felima corretear de un lado a otro. Entonces se volvió para admirar la pintura verde pálido de los frisos que engalanaban los muros, las columnas de madera, recién decoradas de negro y rojo, las hermosas vasijas de vino…


  —Te has gastado mucho dinero —murmuró.


  Felima se acercó y frotó el estómago de él con una mano que fue arrastrando con ademán tentador hacia su entrepierna.


  —Los beneficios valen la pena —respondió. De pronto adoptó una expresión seria—. Pero ¿estamos seguros?


  —¿Lo dices por esa zorra de Neshratta? —Intef levantó su copa—. Pagará por sus crímenes.


  Acarició uno de los pechos de Felima y aspiró el penetrante perfume con que había empapado su peluca llena de adornos. Ella lo apartó, se dirigió a un cuenco de reducido tamaño y, tras tomar de él un frasco de perfume de gran valor, lo hizo escurrirse entre sus dedos y comenzó a ungir la cabeza, los ojos, las mejillas y la barbilla de él.


  —¿Crees que lo descubrirán? —preguntó ella apartándose.


  —¿Qué?


  —Que Ipúmer visitó tu casa antes de regresar a la de la gorda Lamna.


  —¿Qué pueden decir? Si me hacen declarar bajo juramento, diré sencillamente que no se encontraba bien, lo que es cierto. —Tomó otro sorbo—. Pero ¿qué va a pasar si te interrogan a ti?


  —¿Qué pueden preguntarme? —quiso saber ella.


  —Pues —Intef meció su copa con aire divertido— podrían empezar inquiriendo cómo llegaste a conocer a alguien que tan solo llevaba un año en Tebas y por qué prodigabas dinero y favores a un forastero.


  —Eso no es ningún problema. —Felima hizo un puchero y se levantó con cierto enojo en busca de otra jarra de vino—. Era un hombre joven, amén de apuesto. Lo conocí en el mercado. —Dejó escapar una risita tonta sin dejar de mirar a Intef con un gesto coqueto—. Era un buen semental, y tú no tenías nada que objetar, ¿no es así? Te gustaba que te refiriese todas nuestras hazañas. Vino pidiendo alojamiento, y yo lo recomendé a la viuda Lamna.


  —Amerotke es perspicaz —advirtió entonces el médico con un gruñido—. Te preguntará por qué no lo albergaste tú misma.


  Felima, que comenzaba a notar los vapores del vino, abarcó toda la sala con un gesto.


  —Todo el mundo sabe que no acepto inquilinos. Si Lamna no le hubiese ofrecido una habitación en la planta alta, tal vez me lo hubiera pensado dos veces.


  La respuesta no acabó de convencer a Intef. Con los ojos entrecerrados, fijó la mirada en el brasero, que crepitaba ruidosamente mientras dejaba escapar pequeñas espirales de humo.


  —No sé… —susurró. Las sombras de la estancia bailaban en las paredes, y sintió un miedo helado recorriéndole la espalda. Amerotke lo preocupaba. En un principio, pensó que su plan no presentaba falla alguna: Valu expondría su versión de los hechos y Neshratta acabaría por ser condenada. En realidad, tampoco le importaba gran cosa, pues él no tenía nada que ver con el asesinato de Ipúmer. O casi nada. Con todo, si Amerotke proseguía sus interrogatorios… Intef soltó un suspiro y dio otro sorbo a su copa. Él y aquella viuda tenían mucho que ocultar.


  —¿Por qué recurrió a ti el escriba?


  —Ya te lo he dicho: fue un encuentro fortuito.


  —¿Crees que Neshratta hablará?


  —¡No se atreverá! —Felima dejó escapar una carcajada—. Un asunto como ese… Mantendrá la boca cerrada. Además, no tiene ninguna prueba.


  El médico se disponía a seguir con la conversación cuando oyó a no mucha distancia el débil toque de una trompa de concha. Habían dado la alarma. Se levantó, fue hacia la ventana y vislumbró el fulgor encarnado que se recortaba sobre el cielo.


  —Un incendio —anunció—. Desde aquí puedo ver el resplandor de las llamas.


  —Pero no es aquí, ¿verdad? —Preguntó ella por quitarle importancia—. Vuelve junto a mí.


  Él obedeció de mala gana. Había bebido demasiado, y aun así estaba seguro de que el incendio se había declarado en la misma dirección de su propio domicilio, tal vez en sus mismas tierras. Sin embargo, estaba convencido de que había apagado todas las lámparas de aceite y el resto de luces.


  Felima comenzaba a tornarse insistente. Se fue acercando poco a poco sin abandonar los cojines. Tenía los ojos cargados, los labios llenos de baba y la peluca algo torcida.


  —¿Jugamos? Vamos a retozar…


  Entonces la interrumpió el mono, que fue corriendo al extremo del estrado y comenzó a parlotear con voz chillona.


  —¡Cállate! —le gritó, y tomando del suelo un cojín; se lo lanzó al animal hecha una furia.


  Este echó a correr, y Felima fijó la mirada en las sombras del extremo más alejado de la estancia, donde le pareció haber visto a alguien. De hecho, el mono solo se ponía a charlar si alguien se le acercaba.


  —¡Déjalo! —murmuró Intef, quien, excitado por los dedos traviesos de la viuda, la acercó hacia sí—. Vamos a jugar —propuso con una sonrisa—, a comer y a beber.


  —¡Y a morir después!


  El médico y Felima se incorporaron con un movimiento tan súbito que volcaron una de las mesillas. La jarra de vino cayó al suelo y, haciéndose añicos, derramó todo su contenido. Los dos comprobaron, presas del pánico, que algo se movía entre las sombras. De ellas surgió una figura, tan silenciosa como si se deslizase sobre la bruñida superficie del suelo. No era ninguna fantasía; llevaba puesto el chaleco de cuero y la túnica propios de un soldado, así como sandalias y guardas de piel en las muñecas; en el cinturón militar podían verse una espada y una daga, y a la espalda llevaba un arco y una aljaba. Levantó la cabeza, pero Intef y Felima no pudieron ver otra cosa que un par de ojos refulgir tras una máscara de Horus.


  —¿Quién eres? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Por qué…?


  —He venido a impartir justicia —declaró el enmascarado.


  —¡Justicia! ¿Y qué hemos hecho nosotros?


  —¡Esto!


  El intruso levantó el arco con una flecha cargada. Felima, ebria, se puso en pie de un salto y trató de huir, pero el asesino fue más rápido. La saeta cortó el aire y fue a clavarse en plena garganta de ella, de tal modo que la lanzó con gran estruendo contra la pared. Intef, a gatas, se arrastró en dirección a tan terrible representación de la muerte en tanto que el asesino introducía otra flecha en el arco.


  —¡Levántate!


  El médico obedeció.


  —Muere como un hombre —ordenó el atacante—, dando la cara a tu enemigo.


  El arco volvió a disparar. El proyectil atravesó el corazón de Intef de un modo tan preciso y profundo que ya había perdido la vida cuando su cabeza golpeó el suelo duro y reluciente como el vidrio. Sin soltar siquiera el arco, el asesino fue a comprobar que tanto el médico como la viuda estaban muertos y, con un gruñido de satisfacción, regresó acto seguido a la entrada y tomó dos odres abultados. Tras quitar el tapón del primero, vertió el aceite que contenía y que se extendió en todas direcciones. Entonces tomó el segundo y derramó su contenido en el corredor. Hecho esto, abrió la puerta que daba al sótano y lanzó los dos pellejos vacíos. Con mucho cuidado y sin hacer un solo ruido, sacó las lámparas de sus hornacinas y las fue arrojando sobre los cojines. Cuando quedó satisfecho, arrancó un tapiz de uno de los muros, lo empapó en aceite y lo lanzó al comedor, cuyo suelo brillaba a causa del combustible y de la sangre de sus víctimas. En cuestión de segundos, las llamas ya se habían extendido: el piso estaba cubierto por un manto de fuego. El asesino se detuvo a contemplar su trabajo antes de salir por la puerta trasera y huir por los jardines.


  La viuda Lamna se encontraba en su escritorio, toda vez que había decidido distraerse repasando de nuevo las cuentas y recreándose con la suma de sus beneficios. Temía que la volviesen a convocar a la Sala de las Dos Verdades, pues, tal como reconoció ante sus vecinos, nunca se había sentido tan aterrorizada en su vida. El amplio espacio que había ante el asiento del magistrado; aquel lince de Valu, el fiscal; Meretel, el abogado defensor, analizando cada una de sus palabras; la joven Neshratta, inmóvil como una estatua, y sobre todo, aquel juez perspicaz que la estudiaba con detenimiento y sopesaba cada una de las frases que pronunciaba.


  Lamna se había devanado los sesos tratando de recordar. ¿Tenía algo que temer? No había hecho nada malo; tan solo había ofrecido un dormitorio a Ipúmer. A pesar de su aspecto rechoncho y su lentitud, Lamna seguía siendo lo bastante sagaz para reconocer peligros ocultos. La viuda Felima se había mostrado muy intranquila; en cambio, Intef, el médico, parecía conocer al escriba mejor de lo que ella había pensado. Se mordió el labio con expresión inquieta. ¿Qué tenía ella que ver con asesinatos y furtivos encuentros amorosos? ¿La habían utilizado? Ipúmer había llegado a su casa recomendado por Felima. Lamna acercó la lámpara de aceite.


  Oyó sonar la trompa de concha y se preguntó dónde se habría declarado el incendio. Era algo que sucedía con frecuencia, y aquella noche el viento no soplaba con fuerza: la policía del mercado no tardaría en extinguirlo. Recorrió con la mirada los ungüentos y los perfumes, así como los cestitos de hierbas y polvos con que los fabricaba, colocados en los anaqueles. Lamna sentía la muerte de Ipúmer, pero deseaba olvidar al escriba.


  Oyó un ruido en el exterior y retiró la banqueta, se levantó y salió. Al ver que el corredor estaba vacío, volvió a sentarse, y estaba a punto de enrollar el trozo de papiro en el que había trabajado cuando oyó que la llamaban por su nombre. Sorprendida, echó hacia atrás la cabeza, y al hacerlo, sintió un cordel rodear su garganta. Instintivamente, Lamna luchó por zafarse, pero el atacante era una persona fuerte y ella nada pudo hacer. El cordel se estrechó, hundiéndose en su garganta de tal manera que en poco tiempo dejó de forcejear. Entonces, el asesino depositó con cuidado el cadáver sobre el suelo.


  Amerotke se hallaba en la sala Argéntea, una pequeña antecámara de la Casa del Millón de Años, cercana a la Gran Morada, a orillas del Nilo. El juez estaba sentado en un poyo de mármol construido junto a la pared y tenía en la mano el mosto helado que le acababa de servir un chambelán. Sentía un gran cansancio, y a pesar de haberse bañado y relajado durante unos instantes, seguía dolorido por el agitado viaje de regreso en carro. Lo alegraba estar por fin lejos de las Panteras del Mediodía. A regañadientes, habían acabado por aceptarlo; sin embargo, no había progresado demasiado. Antes de abandonar el oasis de Ashiwa había tratado por todos los medios de descubrir si existía entre ellos algún tipo de rencilla o de rencor oculto, pero no lo había conseguido.


  —Somos una hermandad. Nos manteníamos juntos en la batalla, y juntos arrostrábamos la ira de los enemigos del faraón —había declarado Karnac—. ¿Qué interés podríamos tener en matar a un camarada? No, mi señor Amerotke. —El cabecilla había levantado una mano como si estuviese prestando juramento—. El asesino de mi señor Balet, el criminal que nos acecha, no es ninguno de nosotros.


  Los demás habían secundado esta aseveración, mas el misterio no se había resuelto. ¿Quién había contratado a aquellos nómadas de las dunas para que los atacasen? ¿Quién había sustraído los horripilantes restos de Merseguer? Y, sobre todo, ¿quién había amenazado a aquellos soldados y había demostrado con la sangrienta ejecución de Balet que no mentía?


  En el trayecto de regreso, tan corto como desenfrenado, había tratado de poner en orden sus pensamientos. Había llegado a su hogar cansado e irritable, y había tenido que disculparse ante Norfret, quien lo reprendió sin demasiada acritud por el modo en que había regañado a sus hijos. Tras bañarse se había ungido con aceite y se había tumbado en un diván de la azotea para relajarse. Entonces había aparecido Shufoy, y había puesto los cinco sentidos en lo que este había descubierto, dejando que su corazón se ablandase al contemplar el entusiasmo que reflejaban sus ojos.


  —Lo hemos hecho muy bien, ¿verdad, amo?


  Shufoy había mirado de reojo a Prenhoe, cuyo rostro se había transfigurado por la acción de una sonrisa enardecida.


  —Lo habéis hecho muy bien —había convenido el juez—. Cada vez tenemos más teselas del mosaico, pero no logro ver la figura que conforman.


  Había vuelto a sumirse en sus meditaciones; había tratado incluso de confiar al papiro sus pensamientos. Sin embargo, los descubrimientos de Shufoy —y lo que había averiguado de «los ojos y los oídos» de Valu— eran interesantes y de gran importancia, pero no habían conseguido sino hacer aún más insondable el misterio. Estaba a punto de retirarse a su dormitorio cuando había llegado un mensajero con el sello de Hatasu.


  —La divina —había declarado el emisario— se ha dignado mostrarte su rostro y su sonrisa, y requiere tu presencia en la cámara de Amatista de la Casa del Millón de Años.


  El magistrado había dejado escapar un gruñido, pero una citación real era una citación real. Ya debían de haber puesto a Hatasu y a Senenmut al corriente de lo ocurrido en Ashiwa, y si la divina quería hablar con él del particular, lo haría sin importar la hora, del día o de la noche, que fuese. Así que había vuelto a disculparse ante su esposa y, tras besarla, se había encaminado de nuevo hacia la ciudad acompañado de Shufoy y Prenhoe.


  Aún no había sonado el toque de queda, pues la guardia había centrado su interés en el incendio declarado en el barrio de los Perfumes.


  —¿No es ahí dónde vivía Ipúmer? —preguntó Shufoy.


  Amerotke ni siquiera había tenido tiempo de responder: un destacamento de arqueros del regimiento del Ibis que había estado esperándolos con impaciencia se apresuró a escoltarlos hasta la mansión de la divina. Shufoy y Prenhoe hubieron de quedar de plantón en las cocinas, en tanto que a Amerotke se le indicó que aguardara a que la reina-faraón tuviese a bien recibirlo.


  El magistrado escudriñó a través de la puerta entreabierta el corredor por el que había llegado sin poder menos de preguntarse si el palacio no dormía jamás. De un lado a otro pasaban sin pausa chambelanes y criados de todo tipo con vino y bandejas de comida de olores tan tentadores que hacían salivar al pobre Amerotke. El flujo de sirvientes y miembros del séquito real era constante: guardianes del perfume de la divina, el director de su gabinete, el portador del abanico real, el tenedor de las sandalias imperiales…, y todos pasaban inmersos en una animada conversación. El juez oyó a lo lejos los cantos del coro imperial, que ensayaba uno de los himnos favoritos de Hatasu:


  
    
      La voz de la golondrina me sigue a donde vaya.


      Las tierras arden cuando tú no estás.


      Pajarito, no puedes tentarme:


      sigo el sendero de quien lo es todo.


      Escudriño la bruma matinal


      por ver su rostro de oro.


      Y vuelvo mi mejilla ardiente por sentir su fresco aliento.

    

  


  Los ojos comenzaban a pesarle, y a punto estuvo de sucumbir al sueño; sin embargo, sacudió la cabeza y rezó por no haber de pasar por la vergüenza de quedar dormido. Se preguntó cuál sería el estado de ánimo de la dama imperial. Exigiría respuestas. Debía de estar informada de que había revelado a los de Karnac que la muerte de Ipúmer tenía alguna relación con la de Balet y, por lo tanto, deberían ser interrogados en el tribunal. A los veteranos no les había gustado la idea en absoluto, y estaba persuadido de que Hatasu sentiría lo mismo.


  —¿Llevas mucho esperando, mi señor?


  Amerotke levantó la mirada. Valu, el señor fiscal, se hallaba de pie en el umbral con el rostro brillante por el aceite. Llevaba puestos elegantes ropajes blancos con sandalias argénteas en los pies. Se había pintado los ojos y los labios, y tenía las uñas de pies y manos teñidas de intenso color púrpura.


  —También a mí me han convocado.


  Valu se acercó para tomar asiento a su lado. Las arrugas de sus ojos daban fe de su regocijo.


  —Pareces cansado, Amerotke. Mañana, cuando me enfrente a ti en el tribunal, ¿serás capaz de mantenerte atento?


  —En lo que a ti respecta, mi señor Valu, soy todo «ojos y oídos».


  El fiscal soltó una risotada.


  —Por lo que tengo entendido, tus criados y los míos han tenido mucho trabajo —declaró—. ¿Sabes lo que he descubierto? Un testigo de gran valor: un soldado que hizo detenerse a Ipúmer cuando regresaba a la ciudad aquella noche. Al parecer, lo dejaron entrar por un postigo. El escriba aseguró no encontrarse bien y dijo en broma que no sabía que los placeres del amor pudiesen afectar al estómago. El centinela dio por hecho que estaba borracho o, cuando menos, algo achispado.


  »—¿Dónde has estado, mi señor? —le preguntó.


  »—En la casa de la Gacela Dorada —fue su respuesta.


  —Lo que no demuestra que la dama Neshratta sea una asesina —le espetó Amerotke.


  La discusión habría continuado de no haberse abierto las puertas de cedro.


  —La divina Hatasu —anunció pomposo el chambelán— se ha dignado sonreíros. ¡Podéis entrar en la Casa de la Adoración!


  Valu miró al magistrado y levantó las cejas. Ambos siguieron al chambelán. La cámara de Amatista era una estancia circular, rodeada de columnas. Estas se alternaban con ventanas que daban a los jardines privados de la reina-faraón. Muros, techo y suelo estaban hechos de una rara piedra de brillo semejante al de la que daba nombre a la estancia. Los extremos superior e inferior de las columnas estaban decorados de plata y oro. Las lámparas de aceite, protegidas por paneles transparentes colocados en las paredes, producían el efecto de que la cámara recibía su luz y su calor de algún fuego misterioso.


  Hatasu los esperaba en el trono de oro y plata que se erigía en el estrado situado en el extremo más distante de la sala. Los recién llegados avanzaron hasta la mitad, se arrodillaron y tocaron con la frente el frío suelo de motivos dorados y plateados. Amerotke echó un rápido vistazo a la derecha. Bajo una de las ventanas se había dispuesto un anillo de cojines alrededor de una serie de mesillas con fruta, carne, pan, copas y jarras de vino. El chambelán tosió.


  —Nos llena de regocijo —comenzó a recitar Valu recordando el protocolo— que nos hayas convocado ante tu presencia, pues tu sonrisa, divina majestad, supera a mil días de placer. Tu visión es para nosotros más cálida que el sol.


  —Amén —se apresuró a añadir el magistrado.


  Las puertas se cerraron tras de ellos cuando salió el chambelán.


  —Podéis acercaros —proclamó Senenmut, de pie al lado de Hatasu.


  Amerotke se levantó con un suspiro al comprobar que la reina-faraón se hallaba en uno de sus estados de ánimo imperiosos. Tras caminar hasta los escalones cubiertos de cojines, se prosternaron una vez más y besaron las sandalias de plata con escarapelas doradas de la divina.


  —¡Tu rostro es hermoso! —siguió recitando Valu.


  —Creo que ya hemos tenido bastante —señaló ella con aspereza—. ¡Poneos en pie!


  Ambos obedecieron. Hatasu les sonrió. Iba ataviada con una toga teñida de púrpura y un collar de oro con incrustaciones de piedras preciosas. En las orejas y los dedos lucía amatistas, en tanto que los brazaletes eran de puro marfil.


  —¿Os gusta mi rostro? He usado pinturas y polvos nuevos. —Echó una rápida mirada al gran visir, de pie tras su trono y con una mano apoyada en el león labrado de oro—. Senenmut opina que el colorete es demasiado marcado y que debería usar kohl verde en lugar de negro alrededor de los ojos.


  —Estás muy hermosa —repitió Valu.


  —No eres más que un adulador. —Hatasu se levantó y, de puntillas, escudriñó el otro extremo de la estancia—. Bien; han cerrado la puerta.


  Cuando cambió de posición, Amerotke pudo apreciar su agradable perfume.


  —Es una mezcla —aclaró como si lo hubiese oído oler— de canela, almendras amargas, olíbano y mirra. Pareces cansado, mi señor. ¿Cómo están las Tierras Rojas?


  —Mejor, ahora que he salido de sus confines.


  —Me temo que ha sido una estupidez —reconoció ella suspirando.


  Tomó a Valu con una mano y a Amerotke con la otra y bajó con ellos los escalones. Llegada al más bajo, un ligero tropezón la hizo jurar entre dientes.


  —Si estuviese celebrando una audiencia, no habría quedado muy bien, ¿verdad? —Se dio la vuelta y propinó una patada al cojín traicionero—. He pensado que debía vestirme para no desentonar con la sala. A mi padre le gustaba reunirse aquí con sus cortesanos, y sus carcajadas resonaban en todo el palacio.


  Los guio hasta las mesillas y se sentó con poca delicadeza en el centro. Tras ahuecar los cojines y cruzar las piernas, se sirvió comida y bebida.


  —Vamos —invitó con un gesto a Senenmut—. No has dicho una sola palabra, mi señor. Me muero de hambre, pero Amerotke parece tener más ganas de dormir que de cualquier otra cosa. No hay nada mejor que oír durante horas la monótona verborrea de un embajador extranjero para que a una se le abra el apetito.


  Hatasu distribuyó la comida, partió el pan y lo colocó en bandejas de plata con incrustaciones de joyas. Mediante un tenedor, sirvió porciones de carne cocinada con salsa al vino y colmó cada plato de pepino, lechuga y otras verduras.


  —Comeremos con los dedos. —Los miró sonriente—. Y, mi señor Valu, ya está bien de cortesías. Quiero nadar en el estanque de la Pureza antes de… —sonrió al gran visir— que nos retiremos.


  El magistrado se puso cómodo. Senenmut estaba taciturno, y por el modo en que había estado coqueteando la reina-faraón con él y con Valu, pudo suponer que habían discutido. Hatasu comía con modales delicados, sonriendo entre bocado y bocado.


  —Me encanta la pintura que llevas en las uñas —comentó al fiscal como en un arrullo—. He de procurarme algo parecido.


  —Se trata de una mezcla personal, mi señora.


  —Pues ha dejado de serlo. —La divina se echó a reír—. En fin —dijo levantando su copa—, este vino viene de más allá del Sinaí, del mejor viñedo que tiene Canaán. Brindemos, señores míos, por la Casa de la Adoración y la gloria de Ra.


  —Porque viva un millón de años —añadió Valu.


  —¡Eso! —Hatasu dejó la copa y se dio unas palmaditas en el estómago—. Estoy viendo que voy a ser el alma de la fiesta. Amerotke —se inclinó y clavó un dedo juguetón en el hombro del magistrado—, ni se te ocurra dormirte. —La sonrisa se esfumó de su rostro—. Estoy al corriente de lo ocurrido en el oasis de Ashiwa y he dejado bien claro a mi señor Senenmut que debía de haberte acompañado una escolta militar.


  —Pero Karnac insistió en lo contrario, y tú accediste —terció el aludido montando en cólera.


  Hatasu se volvió y le guiñó un ojo.


  —Eso no lo recuerdo.


  Senenmut frunció el ceño y levantó su copa.


  —Amerotke, estamos esperando —prosiguió Hatasu—. ¿Qué ha averiguado tu agudo ingenio? ¿Es cierto lo que sospecha Peshedu? ¿Lo vas a hacer comparecer ante el tribunal para interrogarlo?


  —De momento, mi señora, vamos a dejar a un lado a Peshedu. Lo que voy a confiarte no son más que conjeturas: no cuento con prueba alguna. Las Panteras del Mediodía gozan de la condición de héroes tebanos, y lo cierto es, señora mía, que los podían haber capturado o asesinado incluso junto con este juez indigno de tu mirada.


  —En ese caso, me habría convertido en el hazmerreír del reino. —Los ojos de la reina-faraón lanzaron destellos de ira—. ¡Voy a hacer castrar al responsable de esto!


  —Las Panteras del Mediodía —siguió diciendo el magistrado— son héroes: la gloria de Tebas. Durante treinta años han vivido en la opulencia, lejos de toda preocupación, y ahora se encuentran con que entre ellos hay un asesino. Yo lo llamo «el Adorador de Set», porque es un verdadero devoto del dios. Según mis sospechas, hace entre dieciocho meses y dos años, hubo un cambio en esta noble compañía de paladines: una terrible ruptura que o bien no han querido reconocer, o bien han mantenido en secreto. Uno de ellos es el Adorador de Set: estoy completamente convencido.


  —Pero, mi señor Amerotke —Valu acompañó sus palabras con un movimiento de su copa—, en las Tierras Rojas de Ashiwa estaban todos ellos. Si los nómadas de las dunas que os atacaron hubiesen logrado su objetivo, lo habrían capturado también a él.


  Amerotke secó el borde de su copa.


  —He llegado a la conclusión de que eso no le importa en lo más mínimo. Guerrero como es, se lanza a la batalla sin importarle si ganará o morirá en el combate…


  —… Siempre que pierda el enemigo —fue Hatasu quien completó la frase.


  —En efecto, mi señora. Y ese detalle dice mucho de sus malas intenciones. Su corazón se ha tornado maligno, y su mente tiene un solo objetivo: la venganza. Desconozco la razón. Lo cierto es que ha decidido castigar el corazón mismo del regimiento de héroes. Participó en la gran victoria del faraón contra los hicsos. Lo sabe todo acerca de Merseguer, ha tenido acceso a sus medallones y sabe dónde se enterró el cadáver. De hecho, puede haber averiguado más cosas de la familia de la hechicera que ninguno de nosotros. En determinado momento, trama una venganza sutil y cruel, y de una manera u otra descubre que en Avaris vive un escriba llamado Ipúmer, hijo de Merseguer o quizás un pariente más lejano. Ipúmer es hicso, probablemente el hijo de uno de sus príncipes.


  —¿Podría ser entonces un vástago de la hechicera? —quiso saber la divina Hatasu.


  —Quizá —respondió Amerotke—. Si nació poco antes de que muriera ella, las fechas podrían concordar. Su cadáver lleva el tatuaje sagrado de los nobles hicsos. El Adorador de Set paga, anima y motiva a Ipúmer para que acuda a Tebas y se convierta así en el cuchillo que asesine a sus compañeros.


  —¿Qué pudo llevarlo a aceptar? —terció Senenmut—. Se trata de una labor peligrosa.


  —Es probable que él también buscase venganza, causar confusión. Ipúmer era un hombre venal; quizá la suma que le ofrecieron era tan tentadora que no pudo resistirse.


  —Pero el escriba acabaría sabiendo quién era el Adorador de Set, ¿no? —preguntó Valu.


  —No; creo que se reunían en rincones oscuros de la ciudad a la anochecida. Además, el Adorador ocultaba su rostro tras una máscara de Horus. —Amerotke se encogió de hombros—. No es nada extraordinario. Si te das una vuelta por Tebas, hallarás aquí y allá a devotos de un culto concreto o miembros de determinada sociedad que llevan la máscara de su dios.


  Hatasu introdujo la mano bajo los cojines y sacó un espejo de mango de madreperla para mirarse con detenimiento.


  —Siempre tengo uno cerca de mí —murmuró—. Por cierto, Amerotke, tienes toda la razón. Mi señor Senenmut y yo llevamos siempre el rostro enmascarado cuando salimos por Tebas de noche. —Sonrió al ver la expresión sorprendida de Valu—. Este Adorador de Set me tiene intrigada.


  Asió la corona nívea exornada con el áspid dorado y la retiró con cuidado de su peluca perfumada para colocarla en un cojín situado a su lado.


  —Demasiado ceñida —murmuró—; haré que el guardián de la Diadema le eche un vistazo. Continúa, Amerotke.


  —El Adorador de Set alquila una habitación en la calle de las Lámparas de Aceite a nombre de Ipúmer, si bien en realidad la quiere para sí mismo. Allí piensa reunirse con el escriba. Al mismo tiempo convence al general Kamón para que introduzca a este en la Casa de la Guerra. Se trata de una labor sencilla, y dado que tales patrocinios no son una cosa excepcional, Kamón no tiene por qué sospechar nada. El Adorador le pide que mantenga el asunto en secreto, aunque no tiene nada que temer, toda vez que una de las primeras misiones de Ipúmer consisten en ir a visitar al general Kamón, darle las gracias, halagarlo y envenenarlo.


  —¿Eso crees? —preguntó Senenmut.


  —Sí. El Adorador de Set, si no el propio escriba, se encargó después de destruir los papeles de Ipúmer de la Sala de los Archivos. De ese modo, nadie sabe quién lo trajo a Tebas ni conoce ningún otro detalle de su pasado.


  —He enviado a mis espías a Avaris —lo interrumpió Valu—. Les llevará algunas semanas…


  —Para entonces —siguió diciendo Amerotke—, las Panteras del Mediodía habrán sido exterminadas. Sea como fuere, el asesino introduce a Ipúmer en algún banquete u otro tipo de celebración. Tampoco esto debió de resultarle difícil, por cuanto Ipúmer trabajaba en la Casa de la Guerra. ¿Por qué no iba a poder asistir a una ceremonia militar? —El magistrado se detuvo—. Aunque son solo suposiciones, creo que fue aquí donde empezó a torcerse el plan del Adorador. Puede ser que Ipúmer pretendiese seducir y deshonrar a Neshratta, provocar un escándalo y mancillar el nombre de su familia. O quizá fue más sencillo y…


  —¿… Se enamoró de Neshratta?


  —Sí. Fuera como fuese, lo cierto es que Ipúmer se desvió de su tarea. Tal vez se hartó de obedecer, se rebeló, faltó a su deber… Solamente pensaba en una cosa: Neshratta. Todo lo demás parecía carecer de importancia para él.


  —¿Y por qué el Adorador de Set no mató a Ipúmer sin más? —inquirió Valu.


  —Pudo haberlo hecho. —Amerotke sonrió—. En realidad, esa es la causa que estamos celebrando en la Sala de las Dos Verdades. También cabe la posibilidad de que el Adorador estuviese encantado de ver a la dama Neshratta hacer el ridículo. Al fin y al cabo, la aventura estaba condenada a acabar en lágrimas y desgracia.


  —En eso estoy de acuerdo —declaró Senenmut—. Peshedu se ha convertido en el hazmerreír de todos: su hija se ha comportado como una heset, saliendo de casa en plena noche para yacer con su amante en algún rincón fangoso de los alrededores.


  —Y aún hay más. —El magistrado bebió de su copa—. Ahora que el escriba ha muerto en circunstancias harto misteriosas, la familia de Peshedu y sus secretos han quedado expuestos a la vista de todos. La predilección del general por las heset y cortesanas no tardará en salir a la luz pública y acarrear la vergüenza para él y su esposa. Y todavía no se ha dicho nada de los secretos que ella pueda poseer.


  —¡Ah! El asesinato de la joven heset —exclamó Valu—. Sí, sí, Amerotke: yo también tengo espías en la Casa de la Muerte. Estaba encinta.


  —¿Encinta? —preguntó Hatasu.


  El juez le participó lo que sabía al respecto.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Que Peshedu pudo ser capaz de matar a esa muchacha del templo? En ese caso, tal vez tuvo algo que ver con la muerte de Ipúmer. —La reina-faraón soltó un gruñido—. Ya te entiendo. Peshedu va a caer en la deshonra: va a ser la vergüenza de Tebas. Más aún: va a tener el dedo de la sospecha apuntándole directamente. ¿Podría ser él el Adorador de Set?


  —Podría ser cualquiera de ellos. Con todo —admitió sacudiendo la cabeza—, aún no he logrado saber cómo piensa el asesino. Estoy convencido de que se cansó de los juegos de Ipúmer y decidió actuar personalmente. He tratado de determinar dónde se hallaba cada uno de ellos cuando asesinaron a mi señor Balet, mas es prácticamente imposible. El Adorador debió de haberlo sabido: todos tienen entornos domésticos diferentes, y me resulta imposible determinar si lo que me cuentan es verdadero o falso.


  —¿Cómo entró el asesino de Balet en la Capilla Roja sin ser visto? —quiso saber Senenmut.


  —A través de una ventana que da al jardín. Cierto hombre que conozco —sonrió—, uno de los amigos de Shufoy, ha descubierto que pudo haber entrado en el jardín, alcanzar una ventana y llegar así al corredor que desemboca en la capilla. De ese modo pudo haber entrado antes de que el sacerdote que la custodia o su esposa detectasen que algo no iba bien.


  —Pero ¿cómo es que no se oyó ningún ruido? ¿Nadie dio la alarma? Según dijiste, Balet no estaba dispuesto a dejarse matar.


  —Lo atacaron por la espalda, de modo que murió antes siquiera de que pudiera darse cuenta de lo que sucedía. Creo que fue el propio asesino quien volcó los escabeles y creó tal desorden para que pareciese que había tenido lugar un forcejeo. Esto no hizo más que ahondar el misterio y la impresión de que la muerte de Balet tenía más que ver con una venganza de ultratumba que con cualquier acto de perversidad humana. Para subrayar aún más este hecho, arrancó los ojos del difunto, le ató con cuerda roja tobillos y muñecas y roció las copas con la sangre del desdichado. Después, salió con tanta rapidez como sigilo. El sacerdote que custodia aquella zona debía de estar durmiendo con su esposa. Por lo que tengo entendido, la parejita no tiene desperdicio: al parecer se preocupan más por sus propios placeres que por los rezos y demás ocupaciones religiosas.


  Hatasu murmuró algo acerca de hacer que abandonasen su cargo.


  —¿Y el cadáver de Merseguer? —preguntó Senenmut.


  —Eso fue muy sencillo: las Panteras del Mediodía tienen carros. El Adorador de Set viajó al oasis de Ashiwa, un lugar solitario y desolado. Entonces abrió la sepultura, colocó en un cofre los huesos o lo que quedase de la hechicera y regresó a Tebas. No hay hora en la que no salgan vehículos de la ciudad y, a fin de cuentas, el asesino pudo haberse dirigido a la tumba hace meses.


  —Me pregunto dónde estarán esos restos —meditó Hatasu.


  —En algún lugar secreto del desierto. Puede que el Adorador le construyese un santuario. Sin duda está lleno de odio. Se dio cuenta de que, una vez que comenzasen los asesinatos, volverían a visitar el enterramiento de Merseguer y, claro está, los únicos que sabían dónde se hallaba eran sus compañeros de gestas. No es difícil contratar a bandidos, proscritos y mercenarios. Con un ataque repentino y brutal, cabía la posibilidad de que las Panteras del Mediodía fuesen secuestradas, asesinadas o humilladas, con lo que su venganza se habría cumplido. Sin embargo, pasó por alto una cosa: con independencia del concepto que él tenga de Karnac y sus hombres, todos son igual de buenos matando que él. Créeme, señora mía: he pasado un día con ellos y puedo asegurar que han nacido para luchar. Para ellos es un placer.


  —¿Y ahora? —volvió a intervenir Senenmut.


  —El Adorador de Set está frustrado; por ende, tratará de matar uno por uno a sus compañeros. No tardará en atacar, y lo hará de un modo despiadado.


  —Pero ¿por qué? —quiso saber Valu.


  —Si lo supiese, mi señor, ya lo habría atrapado.


  —¿Y no tienes más remedio que interrogar a Peshedu? —El gran visir alargó el brazo para rellenar todas las copas.


  —Debo hacerlo.


  —Yo estoy de acuerdo —declaró Valu—. Debemos conocer con exactitud qué ocurrió en la casa de la Gacela Dorada la noche en que murió Ipúmer.


  —Pero, mi señor Amerotke —bromeó Hatasu—, retomas un hilo y vuelves a dejarlo suelto. ¿Qué más tienes que decir?


  —Tengo curiosidad —respondió Amerotke— por saber cómo se la ingenió Ipúmer para asegurarse de que lo alojaría la viuda Lamna, y por qué trabó tanta amistad con la otra, Felima. También me llama la atención su relación con el médico Intef. Mi señor Valu, estarás de acuerdo en que Ipúmer llegó a casa enfermo a primera hora de la mañana. Todos los declarantes lo han jurado. ¿Por qué no fue al domicilio de Intef? Debió de pasar por allí de camino.


  El fiscal hizo chasquear la lengua.


  —Con que Neshratta hubiese confesado… —repuso compungido—. Si pudiésemos descubrir tan solo con quién se reunió el escriba aquella noche… Sin embargo, el testimonio de su doncella y su hermana menor es inquebrantable: ambas aseguran que Neshratta no salió de su dormitorio en toda la noche.


  Estaba a punto de seguir cuando lo interrumpieron unos vigoroso golpes en la puerta. Al abrirse se introdujo en la sala el chambelán, con gesto preocupado, y se postró hasta dar con la frente en el suelo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Hatasu.


  —Oh divina, se trata de un mensaje urgente para mi señor Valu.


  La reina-faraón indicó al fiscal que podía abandonar la sala, y cuando se hubo marchado se acercó al juez.


  —¿No podría cerrarse la causa de la dama Neshratta, Amerotke? ¿Por qué no lo sobreseemos sin más?


  El juez le sostuvo la mirada.


  —Mi señora —le contestó—, ya sabes lo que va a pasar. La justicia del faraón ¿es para todos, o solo para unos cuantos? Comenzarán a decir que soy un títere tuyo, un juez que puede comprarse y venderse como un buey en el mercado.


  —Tenía que intentarlo. —Hatasu suspiró exasperada—. Con todo, ya conoces la canción, Amerotke: no tengo que repetir la letra. Karnac y los demás cuentan con el amor del pueblo y poseen una gran influencia sobre el Ejército. La sacrílega muerte de Balet ha supuesto para ellos un duro golpe; pero ver destrozada la reputación de un integrante de su compañía como la víctima de un águila ratonera… —Se interrumpió ante la aparición de Valu.


  El fiscal volvió a arrellanarse sobre los cojines.


  —Lo sospechaba —murmuró.


  —¿Qué? —inquirió Hatasu.


  —Nada; rumores que habían oído mis espías y que afirmaban que la viuda Felima y el médico Intef no eran lo que parecían ser.


  —¡Sé más preciso! —le espetó la reina-faraón.


  —Me encantaría, mi señora —aseguró él con voz áspera—; y con el tiempo tal vez pueda serlo. Más asesinatos: la viuda Lamna ha aparecido estrangulada en su cámara. Los restos de Felima e Intef han sido hallados en la casa de ella, que se ha convertido en pasto de las llamas. Al parecer, ambos han muerto a manos de un misterioso arquero. Las flechas siguen clavadas en sus cuerpos carbonizados. Además de quemar la casa de Felima, el asesino ha destruido la de Intef de un modo semejante.


  Amerotke cerró los ojos: uno de los caminos por los que podía salir del laberinto de aquel caso acababa de quedar bloqueado.


  —¿Por qué? —preguntó Senenmut.


  —El Adorador de Set —declaró el magistrado— se está protegiendo. Ipúmer ha desaparecido, y el asesino quiere asegurarse de que no queda suelto ningún cabo que nos pueda llevar hasta él —miró a Valu—. ¿Has dicho que la viuda Felima y el médico eran sospechosos?


  El fiscal hizo una mueca.


  —Son solo rumores. Vivían aparentando tener poco dinero, y sin embargo eran gente acaudalada; de los que visten lino de calidad bajo una túnica harapienta —bromeó—. Mi señor juez, tus conjeturas son tan válidas como las mías. Pociones, polvos, drogas para hacer soñar… ¿Qué tenemos? —dicho esto, se limitó a agitar las manos.


  —No cabe duda de que los han asesinado —murmuró Amerotke—, y por la misma razón por la que acabaron con la vida de aquella pobre heset. El Adorador de Set es un ser despiadado. Está tratando de deshacerse de todo lo que puede relacionarlo con Ipúmer.


  —En tal caso —observó el fiscal—, debe de haber una víctima cuyo cadáver no se ha descubierto aún: Ipúmer tenía un amigo, un conocido de la Casa de la Guerra: el escriba Hepel. Es un hombre concienzudo; sin embargo, hoy no ha ido a trabajar ni ha aparecido por la habitación en que vive. La última vez que lo vieron fue de francachela en las vinaterías de la zona del muelle.


  Amerotke asió con fuerza su copa.


  —Va a matar pronto —murmuró—. Te garantizo, mi señora, que antes de que vuelva a elevarse la luna, el Adorador de Set va a tener una nueva víctima.


  CAPÍTULO VIII


  El asesino, a quien Amerotke llamaba «el Adorador de Set», no podía hallar la paz. Había atravesado el Nilo, envuelto en una toga con capucha, y se detuvo un instante ante la imponente estatua de Osiris, el principal de los de poniente. El santuario le hizo reflexionar y sentir una punzada en el corazón al traerle recuerdos de días felices. Aunque ya se había hecho de noche, el aire seguía preñado del olor acre de los establecimientos de los embalsamadores, el agridulce de la mirra y el olíbano, y el penetrante y salado del natrón, lo que lo transportaba a los días en que estuvo sirviendo en el delta del Nilo, cerca del Gran Verde. Levantó la vista al cielo y la fijó en la luna, tan clara y cercana que le parecía que podría tocarla si alargaba la mano. Los visitantes de la Necrópolis pasaban sin detenerse y sin hacer demasiado caso al Adorador. La mayoría había estado de compras, adquiriendo cofres, tarros y diversos objetos funerarios. Otros habían visitado los panteones familiares y disfrutado del cálido atardecer en compañía de sus amigos, con quienes habían comido y bebido para hablar de los seres queridos que se habían marchado al remoto horizonte.


  La luz de las velas y las lámparas de aceite atraía hacia puertas y ventanas las miradas de los que por allí pasaban, y en diversos puntos ardían antorchas de brea que disipaban la oscuridad con su vivo chisporroteo. Un escuadrón de carros que volvía de patrullar en las Tierras Rojas pasó con estrépito por el amplio muelle. Atado a la parte trasera de uno de ellos, con las manos ligadas, tropezando, gruñendo y gritando a causa de los cortes y las magulladuras, iba un morador del desierto. Los niños lanzaban terrones de barro al malhechor, que pasaría el siguiente día en la Casa de la Muerte antes de que lo castigasen en el campo de ejecuciones. Un grupo de guardias de la Necrópolis, protegidos por armaduras de cuero negro y con el rostro oculto tras máscaras de chacal, recorría la carretera principal precedido de dos muchachos que llevaban antorchas encendidas.


  El Adorador de Set se cubrió también el semblante con su máscara de Horus y comenzó a caminar por las calles estrechas y tortuosas. En las esquinas de los callejones pedían de pie pordioseros ciegos de ojos blancos como charcos lechosos, y en los montones de basura, aún envueltos en negras nubes de moscas, hurgaban tullidos e idiotas de rostro contorsionado. Dos prostitutas cogidas del brazo, sin más ropa que un par de taparrabos desteñidos y con los cuerpos brillantes de aceite y perfume baratos, lo señalaron con sus abanicos y trataron de atraerlo con gestos tentadores. El asesino siguió caminando. Se acercó un perro dando agudos ladridos, aunque salió corriendo cuando él levantó el cayado. Grupos de niños bailaban y jugaban ante portales abiertos. En el interior, sus padres, trabajadores de la Ciudad de los Funerales, se disponían a cerrar sus establecimientos para la noche, contaban sus ganancias y guardaban su mercancía. Las mujeres charlaban en las azoteas. En algún lugar sonaba un laúd que acompañaba el canto de un niño de voz sorprendentemente fuerte, que describía las maravillas del Nilo y un viaje a la tercera catarata. El Adorador pasó balanceando el cayado; su máscara apenas llamaba la atención: al fin y al cabo, se hallaban en la Ciudad de los Muertos. La noche había caído, y en las calles merodeaban extrañas criaturas. Se cubrió la boca al pasar por el cobertizo de un embalsamador. Nubes de vapor salían de su interior, donde los trabajadores, empapados en sudor, seguían agachados frente a los cadáveres y los preparaban para su enterramiento poco después del alba.


  El Adorador de Set salió al fin de la ciudad y recorrió un sendero de piedras y arena al pie de los acantilados que se erguían ante la Necrópolis. Era un camino muy poco frecuentado, toda vez que constituía la frontera con las Tierras Rojas. Desde allí, las sendas salían al desierto o se retorcían hasta desembocar en valles sombríos. El Adorador se detuvo para cerciorarse de que estaba siguiendo la dirección correcta. Aquel era un lugar solitario, embrujado; sin embargo, dada la cercanía del Valle de los Reyes, estaba sometido a la vigilancia de las tropas del desierto.


  El asesino ascendió sin prisas, se detuvo y miró en derredor. Las luces de la Necrópolis brillaban semejantes a una miríada de luciérnagas; más allá, el Nilo reflejaba la luz de la luna.


  Llegado al lugar en que había muerto Hepel, se agachó, tomó algunas aulagas secas y encendió con ellas un fuego improvisado. Examinó el suelo con detenimiento y dejó escapar un gruñido de satisfacción al ver que no quedaba rastro alguno del cadáver del escriba: los basureros habían dado buena cuenta de él. Arrojó con el pie arena sobre el fuego y siguió ascendiendo. Entonces llegó a un angosto barranco y se dirigió a la boca de una pequeña cueva, una de las muchas que se abrían en la roca y la hacían semejante a un panal. No tardó en introducirse en su oscuridad y, como un animal, agacharse ante la entrada para oír los ruidos de la noche. Enseguida identificó el peligro que suponían los leones, enormes felinos que merodeaban desesperados en busca de comida y que salían en ocasiones de las Tierras Rojas a fin de hurgar la basura y aun atacar a los incautos que sobrepasaban los confines de la Necrópolis. Más terribles aún resultaban las manadas de famélicas hienas de gran tamaño que olían a su presa a leguas de distancia. Sin embargo, y aparte del chillido de alguna ave nocturna, el Adorador no vio indicios de peligro. A tientas, buscó yesca y encendió una de las teas ocultas cerca de la entrada, la insertó en una grieta y avanzó a gatas hacia el interior de la cueva.


  El esqueleto de Merseguer descansaba al fondo, sobre una piedra, ennegrecido con el paso de los años. El cráneo, cercenado y unido al resto por medio de un trozo de cuerda, convertía aquel puñado de huesos renegridos en algo espeluznante y grotesco. A modo de broma macabra, el Adorador de Set había colocado los ojos de Balet en las cuencas vacías de la bruja, aunque en aquel momento habían vuelto a caerse. El asesino se puso en cuclillas ante el esqueleto y se quitó la máscara de Horus a fin de estudiar con detenimiento su monstruosidad. Los estrambóticos restos de una bruja muerta no lo intimidaban: solo necesitaba su poder, su malignidad. Al cabo, había sido ella la que había iniciado todo aquello. Volvió a sentir un asomo de compasión. A su mente acudieron los recuerdos de la noche gloriosa en que habían irrumpido en el campamento de los hicsos para hacerse con la cabeza de aquella desdichada, cuya alma se encontraba ya arropada por otras sombras infinitamente más hondas. El asesino no iba a perdonar nunca el mal que se había hecho. Tomó la bolsita de cuero que llevaba en la faja y meneó en su mano las cuentas que había en su interior; al arrojarlas al suelo, cerró los ojos y eligió una al azar. Sonrió cuando supo cuál era el jeroglífico que contenía: acababa de elegir a su próxima víctima.


  El general Ruah se levantó, como de costumbre, cuando apenas apuntaba el alba. A pesar del viaje a las Tierras Rojas, la feroz batalla mantenida con los nómadas de las dunas y los peligros que los acechaban, estaba resuelto a no modificar sus hábitos. Se metió en la sala de baño, donde su siervo vertió sobre él jarros de agua fría. Entonces tomó asiento en un escabel para que el mismo esclavo le afeitase con esmero el rostro y la cabeza antes de aplicarle el aceite y los perfumes que tanto le gustaban. Hecho esto, se vistió con una sencilla túnica blanca ceñida por una faja bordada con el emblema del regimiento de Set, enfundó los pies en las sandalias y salió a la azotea de su gran mansión. Una vez allí, se ahinojó sobre un cojín y, mirando hacia levante, extendió los brazos, humilló la cabeza y musitó sus plegarias al siempre victorioso, eterno, sagrado y supremo Amón-Ra. Después se volvió hacia el norte y sintió la refrescante brisa que se levantaba siempre con la salida del sol. El general cerró los ojos y apoyó el peso del cuerpo sobre los talones mientras recitaba la oración del pelirrojo Set y pedía a todos los que velaban por su hogar y su regimiento que los protegiesen, a él y a su familia, aquel día.


  Ruah abrió los ojos y contempló el cielo cambiar de color, un efecto milagroso y embriagador que tenía lugar con la salida del sol. A medida que la luz líquida de este se derramaba por el remoto horizonte, se teñía aquel de distintos tonos de oro rojizo. Algún día, Ruah emprendería el viaje hacia dicho horizonte, pero estaba preparado: había leído el Libro de los Muertos y el Libro de las Puertas, y sabía cómo había de responder a los diversos dioses con los que se encontraría a la entrada del mundo de los muertos. Estaba seguro de que, cuando llegase a la Sala del juicio, su alma no haría inclinarse la balanza de Maat: entraría en los hermosos campos del día eterno. Se había mantenido fiel al faraón, por lo que se le permitiría unirse a sus compañeros.


  Sintió que la tristeza le atenazaba el corazón. Había querido al general Balet más de lo que se quiere a un hermano. ¿Quién había podido asesinarlo de un modo tan grotesco y espeluznante? ¿Quién había ido al desierto para abrir la tumba de Merseguer y robar los restos de aquella mala pécora? No le gustaba nada aquel juez de mirada penetrante, sus agudos interrogatorios ni sus atentos silencios. ¿Quién era él para ponerse a juzgar a las Panteras del Mediodía? ¿Qué pruebas tenía para afirmar que uno de ellos era un asesino? Ruah conocía a sus compañeros desde que eran unos mozuelos y, tal como había confiado a su esposa y al sacerdote de su capilla, no podía recordar una afrenta o agravio que pudiera haber motivado tan atroces crímenes.


  Exhaló un suspiro. Lo maravillaba aquel momento del día, y aquellos pensamientos aciagos no iban a arruinarlo. En silencio, bajó las escaleras y desayunó con pan, vino y fruta antes de salir al espacioso vergel cuya decoración había planeado con tanto cuidado. Aquel era su paraíso. Había empleado sus riquezas para importar árboles y otras plantas de todos los rincones del Imperio: sauces, granados, sicómoros y flores exóticas como la amapola. Sentía una especial predilección por el tamarisco, dedicado a Nut, diosa del firmamento, así como por aquellas plantas medicinales que vendía en grandes cantidades a los médicos del Ejército.


  El general Ruah se dirigió a la orilla del estanque seguido de su criado y su guardia personal. Se sentía orgulloso de aquel lago artificial que se extendía hasta la isleta situada al fondo. Respiró hondo para deleitarse con la fragancia de los papiros. La superficie cristalina del lago se quebraba de cuando en cuando por la acción de alguna carpa que rozaba las delicadas flores de loto que flotaban sobre sus aguas. Ruah había contratado a los mejores arquitectos de Tebas, había hecho trasvasar agua del Nilo y había plantado hierba y flores en la islilla. En el centro de esta se erigía un pabellón de bella construcción en el que gustaba de refugiarse para escribir sus memorias, beber vino y reflexionar acerca de las glorias del pasado.


  El lago comenzaba a cobrar vida: las aves descendían a su superficie y el loto se abría para dar la bienvenida al sol. El agua misma estaba cambiando con el reflejo de la ardiente luz del sol naciente.


  —¿Vas a cruzar, amo?


  —Sí.


  El fámulo hizo chasquear sus dedos, y los guardias se dirigieron a sus puestos, situados alrededor del inmenso estanque. Ruah lo había dispuesto así, toda vez que, si lo estaba acechando un asesino, no había lugar más seguro que su isla, pues sus hombres de confianza vigilaban todos los accesos. Ayudado por su sirviente, el general subió a la larga y angosta batea y asió la pértiga. A una orden suya, el esclavo la impulsó hacia el interior del lago, y Ruah, sirviéndose de la pértiga con gran destreza, la observó avanzar entre los lotos en dirección a su paraíso privado. La embarcación se movía sin esfuerzo alguno. El general llegó a la otra orilla, puso pie en tierra firme y, asiendo la soga, sujetó la batea al amarradero y tomó el sendero que llevaba al pabellón, trazado especialmente a tal efecto.


  La construcción, erigida sobre una base de piedra con maderas de gran calidad pintadas de verde y dorado, tenía forma circular y estaba coronada con una pequeña pirámide. Sus ventanas, protegidas por postigos, estaban dispuestas de tal modo que Ruah pudiese gozar de cada aspecto de su isla. El general subió las escaleras, abrió la puerta y entró. Todo estaba en orden: los escritorios, las sillas, las arcas, el diván decorado con una cabeza de pantera en el que descansaba… Apreció la dulce fragancia de la madera de sándalo, y decidió que lo primero que haría sería escribir.


  Apenas había recorrido tres escalones cuando oyó aquel ruido y se volvió a medias. Demasiado tarde: la cruel maza de guerra aplastó un lado de su cabeza y le destrozó la carne y el hueso. El general se tambaleó y se desplomó en el suelo con un gruñido.


  Su criado y sus guardias, apostados en la orilla del lago, no habían detectado nada fuera de lo normal. Por lo tanto, se dispusieron a actuar como el resto de los días. Algunos habían llevado consigo comida y vino; otros meneaban el dado para jugar en solitario una partida de senet, en tanto que los más se limitaban a esperar vigilantes. El general acostumbraba pasar las tres primeras horas del día en la isla, tras lo cual volvía a cruzar el lago para saludar a su esposa y el resto de su familia. Siempre observaba la misma rutina, y no era difícil saber qué hora era según lo que estuviese haciendo el dueño de la casa. Por esa razón el esclavo se alarmó al ver las primeras volutas de humo elevarse por encima de las copas de los árboles. Los centinelas también se dieron cuenta, y se pusieron en pie de un salto sin saber muy bien qué hacer. El general era un hombre excéntrico, y en ocasiones se divertía haciendo el papel de viejo soldado y encendiendo fogatas. Otras veces escardaba el jardín y el huerto de la isleta y quemaba las malas hierbas que había arrancado. Sin embargo, su siervo sabía perfectamente que aquello no era normal: el sudor de su espalda se tornó frío cuando comprobó que el fuego era más denso de lo que debía ser. Por otra parte, de la quietud del lago llegaba el crepitar de la madera ardiendo.


  —¡Aquí pasa algo! —gritó.


  Seguido de los demás, se dirigió al pequeño embarcadero en el que estaban amarradas las otras bateas. Todos subieron en un abrir y cerrar de ojos y las impulsaron sobre la superficie del agua. Cuando alcanzaron la islilla llegaron a sus narices y oídos el olor y los ruidos del incendio. Echaron a correr por el sendero y se detuvieron horrorizados al ver el hermoso pabellón del general convertido en un furioso infierno. Estaban allí observándolo cuando las llamas hicieron desplomarse el techo, con todos sus adornos, transformado en una violenta lluvia de chispas y llamas. Los muros comenzaban asimismo a deformarse. El criado, con la mano delante de los ojos, trató de acercarse, pero el calor era demasiado intenso.


  —¡General Ruah! ¡General Ruah!


  Se le ocurrió que tal vez su amo no había llegado a entrar en el pabellón, y ordenó que rastreasen la zona cuanto antes. Los hombres batieron los alrededores con la débil esperanza de que aquel incendio no fuese sino un desgraciado accidente y su amo se hallará en algún otro lugar. La confusión y el caos se enseñorearon de la isla. Algunos se limitaron a quedarse en su sitio y observar el espectáculo sin poder hacer nada, en tanto que otros seguían buscando en vano. Unos cuantos regresaron corriendo a las bateas aguijados por las ansias de poner al corriente de tal calamidad al resto de la casa.


  Su esclavo, empero, se negó a abandonar. Trató de organizar una cadena para sacar agua del lago, pero fue inútil. Finalmente comenzó a extinguirse la feroz conflagración. Del espléndido pabellón no quedó otra cosa que los escalones y los cimientos de piedra, y el criado supo que su señor había muerto en su interior.


  —¡Qué muerte tan terrible! —murmuró.


  Sin cadáver, no habría funerales santificados de gran pompa y boato, ni preparación alguna para el viaje que había de emprender el general a través del mundo de los muertos. Con el rostro hundido entre las manos, el siervo lloró desconsolado mientras el fuego, sin nada más que destruir, se apagaba.


  Amerotke se hallaba en su escritorio cuando llegó la terrible noticia. Valu y él habían salido de madrugada de la Casa del Millón de Años y habían acordado que el tribunal no volvería a reunirse hasta el día siguiente. Cuando el mensajero le contó lo que le había ocurrido al general Ruah, hubo de reconocer que su profecía había resultado ser cierta: el Adorador de Set había vuelto a actuar, y volvería a hacerlo hasta quedar totalmente satisfecho.


  El juez y Shufoy encontraron la mansión del difunto sumida en un gran alboroto. Un médico se había encargado de sedar a su viuda, en tanto que sus dos hijas y el varón se abrazaban sumidos en lágrimas en el vestíbulo. Los sirvientes corrían de un lado a otro. Asural había recibido las órdenes de Amerotke y se encontraba ya allí.


  —Todo un misterio —declaró mientras atravesaban a pie los jardines en dirección a la orilla del lago.


  El sol se hallaba ya en lo alto y brillaba con fuerza, reflejado en la superficie del estanque. Amerotke oteó más allá de sus aguas y pudo distinguir los jirones de humo gris que surgían aún de entre los árboles. El viento estaba cargado del olor a madera quemada y a algo más, como a aceite que hirviera en un caldero. El magistrado se echó la capucha de la estola blanca de lino y se protegió los ojos con su sombra. Tenía doloridas las piernas y el estómago algo estragado tras el banquete de palacio. Aquella mañana había querido enseñar a Curfay algunos secretos del tañido del laúd y examinar los peces exóticos que había comprado Norfret para el estanque ornamental de la casa.


  —Todo un misterio —repitió Asural.


  —Lo sé; lo sé. —Amerotke se humedeció los labios—. Vamos, Shufoy. Tú sabes gobernar una batea, ¿no es cierto, Asural?


  Cuando subieron a la embarcación, esta comenzó a mecerse de un modo peligroso a un lado y a otro, pero el jefe de los alguaciles le dio un empujón y la guio expertamente. El olor a quemado que los recibió al llegar a la isla era repugnante. Los sirvientes seguían pululando por allí, murmurando en voz baja ante la atenta mirada de los hombres de Asural. El interior del pabellón estaba destruido por completo. La mayor parte del maderamen se había derrumbado hacia el interior, y algunas piezas seguían en ascuas entre el humo. Los criados trataban de apartarlas, caminando con cautela por evitar las chispas que saltaban de cuando en cuando, hasta que el humo los hacía arrojar las pértigas y salir de allí tosiendo.


  —Están buscando lo que haya podido quedar del cadáver de Ruah —indicó Asural.


  —¿Estás seguro de que ha muerto aquí dentro? —preguntó el juez.


  —Al menos, no está en ningún otro sitio.


  Amerotke sonrió compungido. Se detuvo ante una vasija de agua, se humedeció la boca y el rostro, improvisó una máscara con la estola y subió los escalones.


  —¡Les he dicho que tengan cuidado! —gritó Asural.


  El incendio había alcanzado tal intensidad que el pabellón se había consumido con todo lo que tenía en su interior, reducido a cenizas hasta el punto de que resultaba difícil determinar qué había sido un cofre, una silla o una mesa. El juez se alejó. Asural había localizado ya al siervo de la víctima, que no había dejado de sollozar. Tenía los ojos rojos y apenas era capaz de expresarse con coherencia. Sin embargo, Amerotke logró saber lo que había sucedido mediante una serie de preguntas formuladas con mucho tacto.


  —Lo han asesinado, ¿verdad? —preguntó el esclavo entre gemidos.


  —Creo que sí —respondió el juez—. Si te he entendido bien, el general acababa de entrar en el pabellón cuando se declaró el incendio. Sospecho que lo mataron de inmediato. Un fuego de tal intensidad debe de haber sido intencionado.


  —Pero ¿cómo? —quiso saber Asural.


  Amerotke se dio la vuelta para contemplar los restos humeantes.


  —La vigilancia de la isleta comenzó con la llegada del general Ruah —declaró—, y el asesino debía de haber entrado antes. Lo más seguro es que escalase el muro del jardín y cruzara el lago a nado. Cualquiera de mis hijos podría hacerlo sin dificultad, así que eso no tiene por qué ser un obstáculo para un hombre hecho y derecho, y menos para un soldado aguerrido.


  —¿Y cómo ha escapado?


  —Mira a tu alrededor y dime una cosa: ¿puedes distinguir a un hombre de otro?


  Asural comprendió. Los sirvientes llevaban sencillas túnicas blancas ribeteadas de rojo que llegaban poco más abajo de la rodilla.


  —Todo esto debía de estar sumido en la confusión —prosiguió el magistrado—. Imagínate: el pabellón está en llamas y el general ha desaparecido. Algunos de los criados hacen lo posible por apagar el fuego, en tanto que para otros es más importante encontrar a su señor…


  —Y aún hubo otros —terció Shufoy— que subieron a las bateas para dar la alarma en la casa.


  —Y eso es precisamente lo que hizo el asesino —concluyó Amerotke.


  Estaba a punto de seguir cuando oyó gritar a los que despejaban el pabellón. Asural corrió hacia ellos.


  —Es el cadáver del general Ruah —gritó—, o lo que queda de él.


  Unos criados llevaron sábanas y otros, con las manos enfundadas en gruesos guantes de jardinero, recogieron los restos destrozados de la víctima y los colocaron dentro de las telas con gran cuidado, entre tremendos gritos y gemidos de lamentación. Entonces llevaron el cuerpo carbonizado a donde estaba Amerotke.


  —Aceite. —Uno de los sirvientes que había estado en el pabellón se quitó la máscara con que se había cubierto la nariz y la boca—. Mi señor juez, el lugar tiene un fuerte olor a aceite.


  El magistrado señaló el brutal hundimiento que presentaba el cráneo ennegrecido.


  —El general Ruah ha muerto a manos del mismo asesino que ha empapado su cuerpo en aceite. —Con un manotazo, apartó las moscas que volaban alrededor—. El que ha convertido todo esto en un infierno.


  Colocó una mano en la calavera y pudo comprobar que aún estaba caliente. Con el dedo trazó un anj, el signo de la vida eterna. Oyó gritos en la otra orilla, y al volverse pudo vislumbrar la figura de Karnac y de sus compañeros, que se habían congregado cerca del amarradero de madera. Encargó a Asural la supervisión de un registro más detenido aún del lugar de los hechos y cruzó el lago junto con Shufoy.


  Las Panteras del Mediodía se habían situado bajo la sombra de un sicómoro añoso y sentado en el suelo. Nebámum se hallaba justo detrás de su amo, quien tenía el semblante pétreo de costumbre. Heti y Turo, por su parte, estaban tan agitados como Nebámum y arrancaban briznas de hierba sin apartar la mirada de la isleta.


  —¿Dónde está el general Peshedu? —inquirió Amerotke al tiempo que se sentaba.


  —Aún no lo sabe —espetó Karnac sin dejar de escrutarlo con sus ojos negros—. Sale a cazar al río por las mañanas, pero ya le he enviado un mensajero.


  —Os dije que tuvieseis cuidado —advirtió el juez, y fijando la mirada en la de aquellos tercos veteranos, preguntó tratando de eliminar de su voz todo atisbo de provocación—: ¿Os creéis invulnerables por el simple hecho de ser Panteras del Mediodía?


  —¿Qué está haciendo este aquí? —Karnac señaló con ademán insolente a Shufoy, que se hallaba de pie detrás de Amerotke—. He oído hablar de tu deforme criado, pero ¿podemos confiar en él?


  El magistrado oyó resoplar a su sirviente y levantó la mano.


  —Yo respondo por él. Le confiaría mi propia vida. El problema, general Karnac, es que uno de vosotros no es digno de confianza.


  —¡Eso es ridículo! —respondió el militar.


  —He puesto al asesino el nombre de Adorador de Set —prosiguió—, porque es el verdadero hijo del dios. Alguien ha entrado en la propiedad del general Ruah poco antes del amanecer y ha atravesado el lago a nado hasta llegar a aquella isla. Tras esperar al general Ruah en el pabellón, lo ha asesinado de un golpe en la cabeza y ha incendiado la construcción y el cadáver de su víctima. Los embalsamadores van a tener grandes dificultades para prepararlo para su viaje a los campos de los bendecidos. ¿No veis lo que está pasando? —insistió Amerotke—. Vuestros compañeros no solo han sido asesinados, sino que han muerto desfigurados de manera deliberada, privados a un tiempo de la vida y de una muerte digna.


  Karnac permaneció inmutable. Nebámum y los demás hicieron más patente su inquietud.


  —Debéis armaros —los siguió instando el juez—, convertir vuestras mansiones en fortalezas. No vayáis a ningún sitio solos. Os lo vuelvo a preguntar: ¿existe entre vosotros algún agravio que se haya podido volver en vuestra contra?


  La mirada perpleja de los veteranos fue la única respuesta que recibió Amerotke. Cerró los ojos. El sol comenzaba a apretar. Haciendo caso omiso del ave que cantaba en el árbol a cuya sombra se habían resguardado, de las abejas que zumbaban en los macizos cercanos, de los gritos de los sirvientes y del chapoteo del agua, trató de concentrarse. Apenas audible, arrastrado por el viento, se elevó un himno de lamento mientras trasladaban a su mansión los restos del general Ruah:


  
    
      ¡Oh Anubis, dios de la ultratumba!


      ¡Bendita sea tu larga sombra


      bajo la que han de caer todas las almas!


      ¡Bendito tu rostro oculto


      que toda alma contemplará!


      ¡Benditas tus sacras manos


      que pesarán las almas de todos los hombres!

    

  


  Amerotke abrió los ojos.


  —¡Bendito sea el gran señor Anubis! Si continúan estos asesinatos, señores míos, os aseguro que antes de que transcurra una semana se oirán lamentos similares en cada una de vuestras mansiones. —Unió las manos en ademán de súplica—. Os ruego que reflexionéis. Estoy aquí para protegeros.


  —Somos las Panteras del Mediodía —susurró Karnac con voz ronca—. Sabemos protegernos solos. Además, confiamos en que la reina-faraón extienda su mano para amparar a quienes tanta gloria brindaron a su casa.


  El juez reconoció la amenaza.


  —La divina —repuso— tiene puesto el corazón en este caso. Hoy he de reunirme con mi señor Valu. Ambos interrogaremos a la dama Neshratta para ver qué sabe acerca de Ipúmer, pues fue con él con quien comenzó toda esta matanza. Pero antes de que os vayáis —dijo al ver que Karnac hacía ademán de levantarse—, dejad que os pregunte dónde estaba cada uno de vosotros esta mañana.


  —Yo me acosté tarde —respondió el cabecilla en tono descortés—, igual que mi sirviente, Nebámum. Fue él quien me despertó con la noticia del asesinato del general Ruah.


  Amerotke miró al aludido: su magro rostro estaba sin afeitar y sin ungir, y aún tenía rojos los ojos a causa del accidentado viaje que habían hecho a través del desierto la noche anterior.


  —Mi amo ha respondido por mí —declaró Nebámum con una sonrisa: no había hecho sino remedar las palabras de Amerotke con respecto a Shufoy—. Mi dormitorio está cerca del suyo: puedes interrogar al servicio de la casa. Esta mañana me ha despertado un mensajero de la casa del general Ruah, y he llamado a mi señor.


  Los otros dos presentaron coartadas similares y señalaron que sus mansiones se hallaban a tan solo un paseo de aquella. Al magistrado no le costó darse cuenta de que ninguno de ellos estaba dispuesto a aceptar que uno de sus compañeros fuese el asesino.


  —Mi señor Amerotke —señaló Karnac al tiempo que se levantaba y ceñía alrededor de su cintura la colorida faja del regimiento—, ya veo que tienes todo tu interés puesto en nosotros. —Se dio la vuelta y tomó del brazo a su criado—. Después de lo sucedido ayer, resolví que Nebámum te pusiese al corriente de todo lo que tiene que ver con nosotros. Te referirá toda la historia de nuestro regimiento, el de las Panteras del Mediodía. Te llevará a la Capilla Roja y te mostrará las pinturas que representan nuestras gestas. Cualquier otra pregunta que tengas, formúlasela a él.


  Y, tras girar sobre sus talones, Karnac y sus dos camaradas se alejaron por la hierba en dirección a la mansión.


  —¿Es siempre tan difícil de tratar? —preguntó Amerotke.


  Al rostro de Nebámum asomó una sonrisa lánguida.


  —Ladra más que muerde.


  —Y tú has sido su criado…


  —Desde hace muchos años, mi señor.


  Amerotke estudió a su interlocutor. Vestía de un modo muy similar a su maestro, a excepción de las botas de cuero. Tampoco la faja era igual.


  —Yo era poco más que un mozuelo —prosiguió mientras atravesaban el jardín en dirección a la entrada principal—, un paje de la casa de Karnac. Crecimos como hermanos, y esta relación no cesó cuando él se alistó en el Ejército.


  —Pero tú eres un hombre libre, ¿no es así?


  —¿Qué hombre puede decir que es libre, mi señor Amerotke?


  —¿Y nunca has estado casado?


  —Nunca he sentido el deseo de estarlo. —Nebámum se detuvo para proteger sus ojos del sol mientras observaba un ave de alegre plumaje descender sobre los macizos del jardín.


  —Sin embargo, tu señor te paga bien, ¿no es así?


  —Me da todo lo que quiero. En realidad, mis necesidades no son muchas. —Señaló a Shufoy, que los seguía sumido en sus propios pensamientos—. ¿Puede decirse lo mismo de tu criado? Los sirvientes fieles son un lujo muy poco común. Ven, mi señor: deja que te cuente todo acerca del regimiento.


  Abandonaron el vergel para introducirse en una calle muy concurrida que los llevaría a la ciudad. Nebámum tenía buena memoria y era buen conversador. Según refirió a Amerotke, tras la gran victoria contra los hicsos, Karnac y sus compañeros no habían tardado en ser ascendidos. Habían luchado con denuedo contra los invasores y los habían aplastado sin compasión. Después habían hecho otro tanto con los libios, los nubios e incluso con los extraños pueblos del mar que llegaron del Gran Verde para atacar las ciudades del Delta.


  —Nunca había visto nada parecido —aseguró Nebámum—. Algunos de los prisioneros que hicimos tenían el cabello claro y los ojos azules.


  —Yo he oído hablar de ellos —terció Shufoy. No se había perdido una palabra del relato de Nebámum, y en secreto había jurado que, si algún día había de ejercer de narrador profesional, no olvidaría aquella historia.


  —En cierta ocasión —prosiguió el veterano—, el faraón nos envió al Gran Verde para atacar a los piratas, encontrar sus guaridas y prenderles fuego. Durante una de las misiones, un fuerte viento arrastró nuestra galera hasta las islas situadas al norte. Unas gentes muy extrañas… —meneó la cabeza tras sumirse en sus meditaciones.


  —¿Es posible —lo interrumpió el magistrado— que las Panteras del Mediodía estén siendo perseguidas por algunos supervivientes de los clanes y las tribus que destruyeron?


  Nebámum hizo un movimiento negativo con la cabeza. A esas alturas habían llegado a la puerta de entrada a Tebas.


  —Éramos soldados, mi señor Amerotke —respondió con calma—; luchábamos en nombre del faraón y ejecutábamos sus órdenes. Por decirlo sin rodeos, aparte del de la hechicera Merseguer, no se me ocurre incidente alguno que pueda haber provocado un rencor tan enconado como este.


  —¿Crees que el Adorador de Set pueda ser alguno de tus compañeros? —preguntó el juez.


  —No. —La respuesta del criado fue rápida y contundente, y su rostro adoptó la misma expresión terca que el de su señor—. Olvidas, mi señor Amerotke, que hemos vivido como un grupo unido durante décadas. ¿Por qué ahora habría de cambiar esto?


  El juez hubo de confesarse que no tenía respuesta para esta pregunta. Cruzaron la entrada y se introdujeron en la ciudad, un hervidero de actividad. Decidieron huir del gentío y caminar por callejones. De cuando en cuando se veían asaltados por pordioseros o habían de detenerse y refugiarse en un portal para dejar pasar una carreta tirada por rechonchos bueyes que avanzaba lentamente. Eran los vehículos de los basureros, que limpiaban las calles todas las semanas y eliminaban los montones de desperdicios malolientes. Iban de negro de los pies a la cabeza, tenían el rostro cubierto por máscaras y llevaban mangostas encerradas en jaulas para que cazasen las ratas que infestaban aquellos estrechos callejones.


  Amerotke observó el paso de aquel estruendoso desfile: la carreta iba cargada hasta los topes de basura y estaba coronada por una ruidosa nube negra de moscas.


  —¿Qué sucede, mi señor? —quiso saber Nebámum.


  El magistrado señaló un perro muerto que podía verse en la parte trasera de la carreta.


  —La muerte —apuntó— puede presentar múltiples formas: un perro que ha sucumbido al hambre o ha acabado sus días aplastado bajo unas ruedas —indicó a un vagabundo que dormía en las sombras—; enfermedades, infecciones…


  Salieron del callejón y se introdujeron en la avenida de los Carneros. Amerotke se detuvo a la sombra de una de las grandes estatuas.


  —¿Mi señor? —El veterano comenzaba a irritarse.


  —Hay algo que nunca he preguntado a mi señor Karnac —señaló meditabundo el juez—. Ese Adorador de Set, el asesino, está resuelto a mataros a todos. Sin embargo, igual que la muerte adopta múltiples formas en Tebas, el asesinato no es menos variado.


  Shufoy, exasperado, cargaba todo su peso en un pie y después en el otro.


  —Lo que quiero decir —prosiguió Amerotke reemprendiendo la marcha— es que los generales Balet y Ruah pudieron haber sido asesinados de un modo menos dramático: una copa de veneno, una flecha o tal vez un ataque en la oscuridad. Sin embargo, no ha sido así. —Se paró para llevarse los dedos a los labios—. El asesino ha corrido riesgos tremendos. Atacó a Balet y a Ruah de un modo rápido y despiadado; no obstante, el más mínimo error, un simple desliz, habría cambiado considerablemente los hechos. Existían posibilidades de que lo vieran en la Capilla Roja o en la isla y lo hicieran preso. Por lo tanto, ¿qué sentido tenía para él exponerse tanto? Ni Balet ni Ruah ni ningún otro miembro de las Panteras del Mediodía son chivos expiatorios.


  Nebámum meneó la cabeza con aire perplejo.


  —Mi señor, me temo que no tengo una explicación para eso.


  Atravesaron la entrada del templo, flanqueada de pilones, y tras cruzar el patio principal accedieron a la entrada porticada. Amerotke seguía sumido en sus pensamientos. A despecho de las protestas de Karnac, estaba seguro de que conocía al Adorador. Tal vez fuera Peshedu. ¿Era cierto que había ido a navegar por el Nilo? ¿No se habría dirigido primero a casa de su amigo para esperarlo en aquella islilla solitaria?


  Recorrieron pasillos y galerías, y se cruzaron con sacerdotes que pasaban a la carrera y multitud de adoradores. El aire hedía a incienso, comida y sangre de animales sacrificados. El juez se detenía de cuando en cuando con el objeto de observar las pinturas que cubrían los muros y que narraban las maravillosas proezas del gran dios Set. Shufoy estaba fascinado, absorto en aquellas representaciones, y se prometió que, cuando tuviese más tiempo, iba a encargar a un amigo fabricante de amuletos que crease estatuas especiales para venderlas a los devotos de aquella deidad impresionante e iracunda.


  Llegaron al corredor que rodeaba la capilla. Amerotke se paró y elevó la vista a las ventanas. Tras subirse en un banco y ponerse de puntillas, miró al jardincito cuadrado del exterior, un lugar solitario y tranquilo. Cuando volvió a bajar, dio unas palmaditas en el hombro a Shufoy.


  —Tu amigo, la Mangosta —murmuró—, tiene razón: el asesino de mi señor Balet pudo haberse escondido aquí detrás. —Tocó el muro—. Aquí debió de esperar a que llegara su víctima y a que entrara y volviera a salir el sacerdote antes de atacar.


  —¿Puedo ser de alguna ayuda?


  El magistrado se dio la vuelta para encontrarse con la sonrisa servil de Shishnak, que caminaba hacia él dando saltitos por la galería. Se detuvo con las manos unidas e hizo una reverencia.


  —Mi señor Amerotke, sé bienvenido. ¿Puedo ayudarte en algo?


  El juez señaló la ventana.


  —El día de la muerte de Balet, el asesino entró por aquí. ¿Dónde estabas tú?


  El religioso, sin dejar de parpadear, señaló la dirección por la que había llegado.


  —Mi esposa y yo disponemos de una estancia propia, y una vez que hemos acabado con nuestros quehaceres…


  —¿Estabais durmiendo? —preguntó Amerotke con severidad—. Estabais durmiendo, ¿no es así? Mi señor Balet no os necesitaba, así que tú y tu esposa bebisteis vino y os acostasteis como cada día.


  Shishnak abrió los ojos de par en par.


  —¿Cómo lo…?


  —Es una cuestión de lógica y rutina —respondió el magistrado—. Estoy seguro de que si estudiase vuestros movimientos podría descubrir que esas son vuestras costumbres, así que al asesino no le debió de resultar muy difícil averiguarlo. No te necesito —declaró a secas—, pero no te alejes mucho por si acaso.


  Amerotke abrió la puerta de la Capilla Roja. Nebámum lo siguió al interior dejando escapar una risotada.


  —Lo siento, mi señor juez. —El criado de Karnac cerró la puerta tras de sí—. Nunca he visto a un sacerdote tan asustado. Lo más seguro es que piense que puedes leer la mente. ¡El ojo del faraón, que todo lo ve!


  Amerotke recorrió la capilla con la mirada. Las puertas de la naos estaban cerradas, y ya habían retirado el sacrificio matinal de pan, vino y demás alimentos.


  —Antes he dicho —manifestó el juez mientras se acercaba a las pinturas de los muros— que Balet y Ruah no eran víctimas fáciles. Sin embargo, lo cierto es que, al mismo tiempo, sí lo eran. En tanto que soldados, seguían unas pautas establecidas, y el asesino no hubo de hacer otra cosa que estudiarlas.


  Nebámum los condujo a la pared más alejada. Amerotke no prestó atención alguna a las leyendas de Set, pero oyó con atención las descripciones que hacía el veterano soldado del ataque al campamento de los hicsos y de las otras grandes proezas de las Panteras del Mediodía. Shufoy acabó por aburrirse y se sentó en un cojín a dormitar. Nebámum, embargado por las glorias del regimiento, fue recordando acontecimientos y fechas. El magistrado analizaba las pinturas con detenimiento. El realismo de aquellas representaciones era mínimo: los miembros del regimiento aparecían con la peluca roja de Set, los rostros de todos eran iguales y todos iban vestidos del mismo modo a excepción de Karnac, que llevaba un cayado imperial. Cuanto más oía Amerotke, más convencido estaba de tener razón.


  —¿Lo ves? —Interrumpió la descripción de Nebámum—. El asesino está imitando vuestras ilustres hazañas a la hora de llevar a cabo su propia campaña criminal. ¡Mira!


  Regresó a la pintura en la que se representaba el ataque al campamento de los hicsos.


  —Según esto, Karnac se coló en el campamento de Merseguer para apoderarse de su cabeza, y eso es lo que hizo el asesino: entró en vuestro lugar sagrado para matar a Balet con una maza y, en lugar de cercenar su cabeza, arrancarle los ojos. Y aquí —dijo señalando otro punto del muro— se representa la campaña contra los pueblos del mar. Las Panteras del Mediodía se dirigieron a una de las islas del Delta, exterminaron al enemigo y arrasaron con fuego su campamento. ¿No es cierto? Y aquí… Mira: ese es el Nilo, y aquí aparecen las embarcaciones enemigas. ¿Cuál es la historia de esta pintura?


  —Sucedió tras nuestra gran victoria contra los hicsos —refirió Nebámum—. Los expulsamos de Avaris. Algunos huyeron a través del desierto, mientras que otros se refugiaron en sus galeras de guerra y trataron de escapar río arriba.


  —¿Y los seguisteis?


  —Sí. Karnac dirigió la lucha. Matamos al almirante y capturamos a la mayoría de sus capitanes. Fue una gran victoria. En aquel entonces los hicsos habían perdido ya cualquier voluntad de luchar contra los carros del faraón, y estaban resueltos a poner tanta tierra de por medio como les fuera posible. Pero, si estás en lo cierto…


  Amerotke dio un paso al frente y abarcó con un gesto todas las pinturas que cubrían los muros desde el suelo hasta el techo.


  —Si estoy en lo cierto, y puedes decírselo a mi señor Karnac, él y sus compañeros tienen sus propios asesinatos descritos aquí, en pleno corazón de su capilla sagrada.


  El magistrado regresó a la pared y señaló la representación de una casa. En sus escalones habían pintado de modo tosco a un guerrero hicso con barba, bigote y una larga cabellera recogida a la espalda. En una mano llevaba una jarra de vino, y en la otra, una copa. La siguiente pintura lo presentaba tumbado en los escalones, en tanto que la copa había caído al suelo. En lugar de vino, lo que salía de ella era un líquido de color verde oscuro que representaba algún veneno.


  —Nadie ha sido envenenado —declaró Nebámum.


  —¿Dónde ocurrió esto? —quiso saber Amerotke.


  —En una fortificación de los hicsos cercana a la segunda catarata. Se trataba de un puesto avanzado. El general Karnac —refirió con orgullo— la tomó por medio de un ardid. Él y yo nos hicimos pasar por mercaderes que huían del faraón, e introdujimos vino envenenado. En la guarnición estaban deseando echarle mano. Llevaban semanas encerrados en aquel recinto. —Señaló otra pintura—. El resto ya lo conoces. Se emborracharon o cayeron drogados, y antes de que pudiesen darse cuenta de lo que había sucedido, Karnac y yo abrimos las puertas. —Se encogió de hombros—. Así tomamos la fortificación.


  Amerotke se preguntó si la muerte que correspondía a aquella historia no sería la de Ipúmer. Volvió a mirar la escena que representaba el ataque a las galeras de guerra de los hicsos y pensó en el general Peshedu, que había salido a cazar al río a primera hora de la mañana.


  CAPÍTULO IX


  Amerotke y Nebámum salieron de la ciudad por la puerta del León y caminaron por la carretera seguidos de un Shufoy de expresión triste. El magistrado comunicó que, poco después del mediodía, había de encontrarse con Valu en la casa de la Gacela Dorada. Dado que aquella era la misma dirección que la del general Karnac, Nebámum lo acompañó durante parte del trayecto. Amerotke se encontraba muy emocionado por lo que había descubierto en la Capilla Roja.


  —Con todo —añadió con tristeza al soldado—, las gestas del regimiento de Set han sido tantas que podría tratarse de una mera coincidencia. De cualquier modo, lo cierto es que existe una semejanza entre el asesinato de los miembros de tu grupo y algunas de sus hazañas.


  —Puede ser, mi señor juez.


  —¿Está casado tu señor? —preguntó Amerotke, que sentía curiosidad por saber más acerca de aquel comandante de rostro inmutable. De todos ellos, él parecía el que menos se había conmovido por los espantosos asesinatos de sus compañeros.


  —Mi señor Karnac es viudo —declaró Nebámum—. Su esposa murió de fiebres hace unos seis años.


  Amerotke se apartó de la carretera y tiró de su acompañante. En ese momento pasaron a gran velocidad dos carros envueltos en una nube de polvo. Esperó a que este hubiese vuelto a posarse para continuar.


  —Es un hombre fuerte y sano —insistió—. ¿No ha pensado nunca en volver a casarse?


  —Mi amo es un hombre que necesita muy poco. —Nebámum se enjugó el sudor de la cara—. Ya has visto a mi señor Karnac en la batalla: eso es lo que lo seduce. En teoría, se ha retirado del Ejército, pero en realidad no desea otra cosa que atravesar el desierto como un trueno al frente de un escuadrón que persiga a los enemigos del faraón.


  —¿Y mi señor Peshedu? —preguntó el magistrado.


  —Mi deber es hablar del regimiento —contestó—. Mi señor Peshedu es un hombre muy suyo, y sus asuntos personales no son de mi incumbencia.


  Amerotke aceptó la reprimenda. Cuando menos, la respuesta evasiva de Nebámum le había sugerido algo. Peshedu era un hombre enigmático a quien le gustaba esconderse y a quien tal vez los otros no profesasen demasiada simpatía, en especial una vez que se había hecho pública la aventura que había tenido su hija con un simple escriba.


  Miró de reojo a sus espaldas y se dio cuenta de que Shufoy había soltado el parasol y se había parado para escudriñar el tramo de carretera que ya habían recorrido.


  —¿Qué ocurre? —quiso saber su señor. No veía nada fuera de lo normal: solo carretas y gente que iba a la ciudad o volvía de allí. El sol brillaba con más fuerza, de modo que la mayor parte de los transeúntes buscaba sombra y resguardo del calor del día—. ¿Qué sucede, Shufoy?


  Su sirviente se limitó a menear la cabeza, carraspear y lanzar un escupitajo. Amerotke se encogió de hombros y reanudó la marcha. Según la clepsidra del templo de Set, faltaba poco para el mediodía. Valu debía de estar esperándolo impaciente. Llegaron a una encrucijada en la que la carretera se dividía en varias pistas cuya entrada estaba protegida por la sombra de dátiles, sicómoros y altas hierbas. Nebámum se ofreció a acompañarlos, y el magistrado estaba a punto de responder cuando oyeron una flecha cortar el aire por encima de la cabeza de aquel. El criado se lanzó de inmediato sobre la hierba. Amerotke y Shufoy se miraron atónitos.


  —Mi señor —susurró Nebámum con voz ronca.


  El juez y su criado se unieron a él bajo la sombra de un árbol casi al mismo tiempo en que se clavaba una segunda flecha en su tronco con un ruido sordo.


  —¿Forajidos? —murmuró Amerotke.


  —No; estamos demasiado cerca de Tebas —respondió Nebámum—. La primera flecha iba dirigida a mí.


  El enano no paraba de maldecir al ver rota su sombrilla. Entre dientes, musitaba amenazas dirigidas al misterioso arquero. El magistrado se sintió a un tiempo incómodo y algo ridículo, escondido entre los árboles como haría un niño, a no mucha distancia de su propia casa. Apartó la hierba; el espacio transcurrido entre una saeta y la siguiente hacía pensar que habían sido disparadas por un solo arquero. Nebámum se levantó, pero volvió a echarse al suelo al oír otra flecha que, tras silbar por encima de la hierba, se perdió en el bosquecillo que tenía a sus espaldas.


  —Me pregunto quién podrá ser —susurró—. Las Panteras del Mediodía son célebres por su destreza con el arco. —Se inclinó hacia el juez—. ¿Esto se refleja también en las pinturas de la Capilla Roja?


  —No podemos quedarnos aquí —indicó Shufoy con voz ronca.


  —Vamos a hacer una cosa: el arquero me busca a mí. Si me levanto y echo a correr…


  Amerotke recordó los andares torpes de aquel hombre y las extrañas botas de cuero que calzaba.


  —No soy ninguna gacela —afirmó Nebámum como si hubiera leído su mente—, aunque conozco bien la zona. Mi señor, es lo único que podemos hacer. Si me busca a mí, a mí me seguirá. —Y antes de que su interlocutor pudiera abrir la boca para protestar, se puso en pie de un salto y comenzó a alejarse encorvado. Más flechas surcaron el aire. Pronto solo se oyeron algunos pasos inseguros en la maleza.


  —¿Lo sigo, amo?


  El juez se puso en pie y vislumbró una figura que recorría como una sombra el sendero. Nebámum estaba en lo cierto: el asesino parecía ignorar siquiera que se encontraban allí, obsesionado como estaba en perseguir a su presa. Aparte de la ocasional llamada de las aves y del grito distante de alguien que pasaba por la carretera, no pudo detectar nada fuera de lo común.


  Finalmente rompió el silencio el crujir de unas ruedas de carro y vieron acercarse a un muchachito que guiaba a un joven buey sudoroso que a su vez tiraba de una carreta en la que iba sentado el padre del niño, con el látigo extendido. Los cacharros que llevaban en el vehículo entrechocaban con gran estruendo. El muchacho se detuvo en seco al ver salir de súbito de entre los árboles a Amerotke y al hombrecillo. Este, en medio de la pista, levantó la mano en señal de paz. El chico los miraba con ojos de lechuza; su padre gritó algo, pero el juez y su criado no le hicieron caso. Protegidos por el carro, siguieron caminando hasta la carretera principal, y solo entonces, una vez que se mezclaron con el resto de viandantes, se atrevió Amerotke a bajar la mirada para hablar a su sirviente.


  —Estabas intranquilo, ¿verdad, Shufoy?


  El hombrecillo, acunando su parasol roto, asintió con un gesto.


  —Noté algo extraño en la ciudad —respondió—. Al fin y al cabo, soy tu perro, amo. —Sonrió—. En un par de ocasiones me di la vuelta y columbré una figura vestida de negro o pardo oscuro.


  —¿Y su rostro…?


  —Una sombra nada más. Cuando salimos de la ciudad pensé que había sido cosa de mi imaginación. Espero que Nebámum esté a salvo —añadió en tono melancólico.


  —Te compraré una sombrilla nueva, Shufoy. Pero primero hemos de reunimos con mi señor Valu.


  El que era los ojos y los oídos del faraón se hallaba ya en la sala de recepción de la casa de la Gacela Dorada, caminando de un lado a otro ante la mirada temerosa de dos de sus escribas, sentados con los zurrones de escritura en la mano. El chambelán que los había acompañado se ofreció a lavarles las manos y los pies, mas Amerotke prefirió renunciar a tales cortesías.


  —Mi señor Valu, acepta mis disculpas.


  El fiscal señaló con un dedo el otro extremo del corredor pintado de alegres colores.


  —La dama Neshratta está esperando —le espetó—, y antes de que me digas nada, ya estoy al corriente del asesinato de Ruah. ¿Sabes? —La voz de Valu se convirtió en un susurro—. Creo de verdad que Neshratta es culpable de la muerte de Ipúmer. —Y afirmó, apoyando sus palabras con un gesto—: Tengo los dos cabos: Ipúmer y Neshratta; solo me resta ser capaz de unirlos.


  —¿Ha regresado del río el general Peshedu? —quiso saber el magistrado.


  El fiscal levantó las cejas.


  —El paradero del general no es asunto mío: yo estoy más interesado en su hija.


  —No, no —discrepó Amerotke—. Necesitamos averiguar algo más sobre Peshedu: si fue él quien trajo a Tebas a nuestro escriba, dónde estaba la noche de su muerte… Por cierto: ¿te has reunido con la esposa del general?


  Valu meneó la cabeza.


  —Me ha recibido Neshratta, quien, por cierto, es una muchacha con mucho aplomo. Le he explicado que estamos aquí por orden de la divina y que debe responder a nuestras preguntas como si declarase bajo juramento ante el tribunal.


  —¿Y qué ha contestado?


  —No ha parecido importarle. —El fiscal miró hacia el corredor—. Da la impresión de que no la preocupan en lo más mínimo su honor y el de su familia.


  Calló al ver acercarse al chambelán.


  —La dama Neshratta os recibirá ahora.


  Amerotke ordenó a Shufoy que lo esperase junto con los escribas y siguió al chambelán a través del corredor. Peshedu era un hombre de grandes riquezas. Los muros estaban decorados con hermosas pinturas que representaban en su mayoría escenas venatorias más que las gestas del regimiento de Set. El delicado mobiliario de madera de acacia estaba exornado con incrustaciones de ébano, marfil, plata y oro. Repartidas por el muro había hornacinas y ménsulas en las que habían colocado preciosas figurillas y estatuas de mayor tamaño. La estancia a la que los invitaron a pasar guardaba cierta semejanza con una caja, aunque era espaciosa y estaba bien oreada. Las puertas plegables estaban abiertas a fin de dejar entrar la calidez y las fragancias del vergel. El techo estaba sostenido por columnas de madera de cedro de alegres colores, y en los muros se podían ver pinturas con escenas familiares: un hombre sentado en una silla adornada con profusión, y debajo, un gato y un ganso sentados amigablemente mientras un mono sesteaba en un escabel.


  Neshratta estaba observando esta representación cuando los anunció el chambelán, y fue enseguida a su encuentro. Valu tenía razón: parecía tranquila y serena. Llevaba puesta una túnica sin mangas de color blanco brillante, un sencillo colgante de oro alrededor del cuello, pendientes y brazaletes a juego. Tenía la tez firme y pintada; la mirada, clara y reposada. Amerotke llegó a la conclusión de que se trataba de una mujer de voluntad implacable. Lejos de mostrarse incomodada, indicó con un gesto las tres sillas colocadas en el centro de la habitación, como si con ello intentase remedar el tribunal en que había comparecido. Tras tomar asiento, invitó al chambelán a retirarse con un movimiento de cabeza.


  —¿Así está bien, mi señor? —preguntó con un susurro.


  Valu tosió y arrastró los pies con dificultad, en tanto que Amerotke la miraba de hito en hito.


  —¿Eso quiere decir que no te opones? —quiso saber el fiscal.


  —¿Por qué habría de oponerme? —Las arrugas que asomaron a los ojos de la joven hacían pensar que se estaba divirtiendo—. Lo esperaba.


  —¿Lo esperabas?


  —No creo que a la divina Hatasu le haga gracia ver a uno de sus queridísimos generales deshonrado en el tribunal. En realidad, este interrogatorio debería tener lugar en la Sala de las Dos Verdades, en presencia de mi abogado.


  —Cierto es —espetó Valu—. Pero la muerte de Ipúmer enmascara otros asuntos, como los asesinatos cometidos entre los compañeros de tu padre.


  —Por supuesto —respondió ella sin alterarse—, y no debemos hacer caer en la ignominia a las Panteras del Mediodía. —Miró a Amerotke—. Mi señor juez, ¿no debería estar presente Meretel, mi abogado?


  —Si así lo deseas —contestó el magistrado—, podemos hacer que lo llamen. No obstante, lo cierto es que no estamos aquí para tratar tanto del caso como de la personalidad de la víctima. De sobra sabes, señora mía, y si tu padre estuviese presente podría confirmarlo, que la justicia del faraón no se circunscribe tan solo a la Sala de las Dos Verdades. Tenemos todo el derecho a interrogarte en solitario; eso sí, con la condición de que nada de lo que se diga aquí constituya un testimonio real si no se repite ante el tribunal.


  —En ese caso, si me confesase aquí autora de la muerte de Ipúmer, ¿habría de repetirlo en la Sala de las Dos Verdades?


  —En efecto.


  Neshratta volvió ligeramente la cabeza mientras jugaba con uno de los rizos de su peluca impregnada en perfume.


  —Sin embargo, la divina está protegiendo a mi padre. —Volvió a sonreír—. Y de hecho no es poco lo que él tiene que ocultar.


  —¿Como qué?


  Neshratta se encogió de hombros con delicadeza. Amerotke observó su hermoso rostro, y volvió a maravillarse del ligero parecido que él le encontraba con Norfret: la misma tez suave, los pómulos altos, los ojos expresivos…, y sobre todo su desenvoltura y su modo calmo de conducirse, que, según sospechaba, debía de ocultar un temperamento regañón y una voluntad empecinada.


  —¿Quieres a tu padre, mi señora Neshratta?


  —Soy, sobre todo, mi señor juez, una buena hija.


  —¿Estaba aquí él la noche en que Ipúmer visitó la casa de la Gacela Dorada?


  —¿Visitó esta casa? —repuso ella con las cejas levantadas—. Yo no lo vi: ya oíste lo que declaré bajo testimonio. Tanto mi sirvienta como mi hermana menor, Jeay, lo han jurado por lo más sagrado. Me fui a la cama temprano y dormí bien, aunque poco antes de medianoche vino mi hermana a mi habitación. Lo he jurado: no salí del dormitorio en ningún momento.


  —Podríamos hacerte un interrogatorio más exhaustivo —respondió Valu inclinándose hacia delante—. Según la ley, tu sirvienta podría ser sometida a tortura.


  —Torturadla entonces, mi señor. En tal caso, mi abogado, Meretel, desestimará su testimonio por falso. De hecho, podéis, si os place, torturarme a mí también, y seguiría diciendo la verdad.


  —¿Se hallaba tu padre presente en la casa aquella noche? —preguntó Amerotke en tono severo.


  —Por supuesto que no, mi señor. Imagino que ya debes de haber descubierto que estaba con… sus putitas. Va a menudo, a beber vino, bailar con ellas y… fornicar como un verraco. —En sus ojos no había el menor atisbo de benevolencia.


  —¿Y tu madre? —preguntó Amerotke.


  —Ella sí estaba aquí. Lo más probable es que estuviese bebiendo y llorando, como hace siempre.


  El magistrado apartó la mirada. Se preguntó si no habría ido Ipúmer a reunirse con la madre de Neshratta… ¿Cómo se llamaba? Sí: la dama Vemsit. No era impensable. Tal vez fuera ella la persona a la que iba a ver el escriba durante sus horas de trabajo en la Casa de la Guerra. La de Peshedu no era una familia corriente. Ipúmer aparecía como un galanteador nato, y no era la primera vez que oía Amerotke una historia similar de madre e hija seducidas por un mismo hombre.


  —Tu mente se mueve como un nido de serpientes, mi señor. Salta a la vista. —Neshratta se inclinó hacia delante, y el movimiento hizo que se le abriese la túnica y dejase al descubierto unos senos generosos.


  —Estamos confusos —respondió el juez—. Mi señor Valu presentará como testigo a un centinela de las puertas de la ciudad que está dispuesto a jurar que Ipúmer aseguró haber estado en la casa de la Gacela Dorada y haber bebido profusamente de la copa del amor.


  —En esta casa no nos faltan las sirvientas —fue su respuesta—. ¿No es posible pensar que Ipúmer se hubiese enamorado de una de ellas?


  —Vamos a empezar por el principio —declaró Amerotke—. Tenemos un gran interés en Ipúmer.


  —¿Por qué?


  —Porque, mi señora Neshratta, Ipúmer no era lo que decía ser.


  —Sí, eso también te lo podía haber dicho yo.


  —¿Y por qué no lo haces? ¿Qué sabes de él?


  —En cierta ocasión me dijo…


  —No; desde el principio —la interrumpió bruscamente el magistrado.


  —Muy bien, mi señor. —Exhaló un suspiro antes de comenzar—. Lo repetiré: sabes que el general Peshedu y las animosas Panteras se reunían a menudo. No hay fiesta militar ni banquete del regimiento al que no tengamos que ir para poder enorgullecernos de su destreza y sus hazañas. —Levantó la mirada al techo—. ¿Has estado alguna vez en una de esas ceremonias, mi señor? ¿No acaban doliéndote las piernas y entumeciéndosete la mandíbula a fuerza de reprimir un bostezo tras otro?


  Amerotke no pudo menos de dejar escapar una sonrisa, a la que ella correspondió con otra.


  —Si yo no me hubiese opuesto —afirmó al tiempo que abarcaba la sala con un gesto—, no habría galería ni estancia de esta casa que no rebosara de la gloria de las Panteras del Mediodía.


  —Tu padre fue un hombre valiente —la interrumpió Valu—, un héroe de guerra.


  —Sí, mi señor Valu; pero también a mí debería haberme concedido la divina Hatasu la abeja dorada por mi denuedo, toda vez que tengo ahora veinte años, y no ha habido mañana, mediodía, tarde o noche desde que tengo memoria que no haya tenido que soportar las glorias de las Panteras. ¿No soy acaso una persona por derecho propio? Pues no. —A sus mejillas asomó un rubor de ira, y sus ojos lanzaban destellos—. Igual que mi madre, mi hermana y mis criados, debo recordar las perínclitas proezas de su pasado. ¡Por el amor de Set! —exclamó con voz ronca—. ¡La vida no se limita a eso! Sin embargo, ahí me tenéis, sentada al lado de las otras damas en aquel banquete, con calambres en los muslos, cuando se presenta el joven escriba.


  —¿Lo amabais?


  —Me parecía divertido.


  —¿Por qué él? —terció Valu.


  —Tú eres los ojos y los oídos del faraón —se burló—, sabrás entonces que no hay joven apuesto a quien no aterrorice la idea de hablar conmigo. ¡Que los dioses protejan a todo oficial que tenga los arrestos suficientes para acercarse a la hija del gran Peshedu!


  —¿No tuvo él escrúpulos al respecto?


  —Él no sabía lo que era eso: era el ser más descarado que he conocido. No pude resistirme.


  —Supongo que tu padre se opuso a tal relación; ¿me equivoco?


  —Papá no supo nada hasta que fue ya demasiado tarde. Quiso darme un sermón sobre moralidad, y yo le pregunté por las fulanas del templo.


  —¿Y qué dijo él? —Amerotke apenas podía ocultar su admiración.


  —Como puedes imaginar, mi señor, me abofeteó como si yo no fuera más que un recluta pendenciero. Le dije que si volvía a hacerlo le…


  —¿Qué?


  —Le haría sufrir una humillación mayor de lo que nunca pudiera haberse imaginado.


  —Y mantuviste relaciones con Ipúmer.


  —Por supuesto. A veces nos veíamos cuando yo iba a la ciudad. De cuando en cuando nos dejan salir de la casa para ir de compras, pasear o cumplir con nuestros deberes religiosos en el templo.


  —Así que tu sirvienta no es difícil de sobornar —preguntó Valu de súbito.


  —Ella no venía: solo Jeay y yo. De cualquier manera, aquello se convirtió en algo muy peligroso —se apresuró a añadir—, de modo que Ipúmer comenzó a venir aquí por las noches. Yo salía a hurtadillas de mi dormitorio y me reunía con él en el bosquecillo que hay más allá de la casa. —Sonrió con aire recatado—. No dudo que habréis localizado el lugar exacto.


  —¿Erais amantes?


  —Sí, claro. Ipúmer era un hombre muy viril, y creo que le encantaba la idea de gozar de la hija de uno de los grandes de Tebas. —Dejó escapar un suspiro antes de sentarse con las manos en el regazo—. Fui amante de Ipúmer. —Hablaba como si estuviese entonando un himno—. Y él lo fue mío.


  Lo dijo de un modo tan despreocupado, tan mecánico, que Amerotke no pudo evitar preguntarse si estaba diciendo la verdad.


  —Hasta que te cansaste de él.


  —Por supuesto. Es decir, él era un joven gallardo, pero al final…


  —¿Compraste tú el veneno? ¿Para uso doméstico?


  —Sí, para uso doméstico.


  —¿Sin ninguna otra intención?


  —Ya os di una respuesta ante el tribunal. Sin embargo, no conté toda la verdad. —Neshratta hizo una pausa—. Ipúmer empezó a resultar molesto. Entonces amenacé con suicidarme si no me dejaba en paz.


  —¿Por qué no lo dijiste en el tribunal? —preguntó Valu—. El suicidio es un acto blasfemo.


  —No lo decía en serio: solo quería asustarlo.


  —¡Ah! Y esa es la razón por la que Ipúmer compró el mismo veneno.


  —Claro que sí, mi señor juez. Era como si estuviésemos jugando al senet: yo movía una pieza y él movía otra.


  —Sin embargo, él cayó enfermo. Según los testimonios de que disponemos —dijo el fiscal eligiendo con cuidado sus palabras—, Ipúmer había venido a esta casa en otras ocasiones. Se reunió contigo, compartisteis comida y bebida, y se puso enfermo.


  —¿Cómo sabes eso, mi señor Valu? Ipúmer pudo haberlo ingerido por su propia cuenta. Tenía el estómago delicado y…


  —¿Qué?


  —Era como muchos: un verraco en celo. Tal vez pudo haber tenido otras amantes repartidas por Tebas, por no hablar de cortesanas y bailarinas, las heset de los templos.


  —¿Tenía amistad con ellas?


  —¡Ya lo creo!


  —¿Lo crees capaz de haber matado a una? —inquirió Amerotke—. ¿Tenía la mente de un asesino?


  —Era dos personas a la vez. Por un lado era excitable y voluble, pero en el fondo de su corazón no le importaba nadie más que él mismo.


  —¿Tú no?


  —Mi señor juez, mi padre es un hombre muy acaudalado. Ipúmer albergaba grandes esperanzas y soñaba con un matrimonio que lo hiciese poderoso.


  —Pero tu padre acabó por enterarse, ¿no es así?


  —Sí, claro. En una casa como esta, los criados se mueren por traicionar a quien sea a cambio de una recompensa. El general Peshedu —añadió con sarcasmo— montó en cólera. Amenazó con molerme a palos, repudiarme o encerrarme en un templo.


  —¿Y tú…?


  —Yo le dije que no tenía nada que objetar.


  El magistrado la miró a los ojos. Estaba ante una mujer fría con una gran fuerza de voluntad. Albergaba un profundo rencor hacia su padre, y parecía encantada de haber utilizado en su contra a un hombre como Ipúmer.


  —¿Niegas que Ipúmer estuvo aquí la noche de su muerte? —preguntó Valu.


  —No digo que no haya estado: el servicio de esta casa cuenta con no menos de cincuenta muchachas, e Ipúmer pudo haber seducido a cualquiera de ellas con el propósito de saber qué se cocía por aquí.


  —¿Y crees que fue eso lo que sucedió?


  —Quizá.


  —Dices que tienes veinte años, ¿no? —Amerotke señaló las escenas domésticas representadas en los murales—. ¿No ha pedido aún nadie tu mano? ¿Te has enamorado alguna vez? Seguro que no te faltan los pretendientes. Tú misma reconoces… —Se detuvo; durante unos instantes había creído atisbar un cambio en la mirada de Neshratta: un parpadeo, una expresión diferente o un asomo de tristeza—. Tú misma reconoces que eres una joven adinerada, hija de uno de los grandes héroes de Tebas.


  —En cierta ocasión pidió mi mano el general Karnac.


  —¡¿Qué?! —Valu se inclinó hacia delante.


  —Sí, hace unos dos años.


  —¿Y qué ocurrió?


  Neshratta hizo un mohín.


  —Las «negociaciones», como las llamó mi padre, no llegaron a ninguna parte, lo cual no resulta sorprendente, mi señor Amerotke. Si conoces al general Karnac, sabrás que está convencido de que las únicas personas dignas de que él les dirija la palabra son las Panteras del Mediodía o los oficiales de su propio regimiento.


  —¿Supuso para ti una decepción?


  —¿No tener que andar de zocos en colodros? —se mofó—. ¿Otra vida dominada por las glorias del regimiento de Set? Con mucho gusto hubiese preferido el veneno.


  Valu soltó una risotada.


  —¿Y adónde ha ido tu padre esta mañana?


  —A cazar con sus criados. Tiene un esquife amarrado cerca del templo en ruinas de Bes. Cuando haya matado un número satisfactorio de aves, volverá a casa. No, me equivoco: irá a una vinatería y, enardecido por sus triunfos, visitará a una de sus chicas del templo.


  —¿Crees a tu padre capaz de matar? —quiso saber el magistrado.


  —Sin pestañear siquiera. A todos ellos les encanta matar: es parte de su naturaleza.


  —En tal caso, ¿por qué no acabó con la vida del advenedizo Ipúmer? Al cabo, en Tebas sobran los asesinos de todo pelaje. —A punto estuvo de añadir que él mismo se había topado con uno esa mañana; sin embargo, prefirió guardar silencio.


  —Lo intentó. ¿No lo sabías? —Rio al ver la expresión de sorpresa de sus interrogadores—. No fueron pocas las veces que lo amenazó, y al menos en dos ocasiones escapó Ipúmer de ser atacado por salteadores de caminos.


  —¿Por qué no logró mi señor Peshedu su objetivo?


  —Ipúmer era un hombre de mente rápida y pies aún más ligeros. Además, creo que mi escriba de la Casa de la Guerra contaba con una buena protección.


  —Vamos a centrarnos en ese punto. Ipúmer te hizo la corte durante poco menos de un año, y durante ese tiempo compartiste comida y bebida con él. Debiste de haber averiguado más cosas de su vida.


  —Sí, decía venir de Avaris y haber logrado su puesto gracias a alguien importante. Tal vez fue esa la razón por la qué mi padre no logró nunca que lo apuñalasen, lo estrangulasen o lo ahogasen.


  Neshratta comenzó a juguetear con uno de los anillos que llevaba en los dedos. Amerotke pudo ver que tenía la forma de dos serpientes enroscadas entre sí con una pequeña amatista en el centro.


  —Ipúmer —prosiguió la joven, escogiendo con cuidado cada una de sus palabras— era un fanfarrón. Afirmaba ser de noble cuna y descender de una línea de guerreros hicsos tan poderosos como las Panteras del Mediodía.


  —¿Te dijo algo acerca de su familia?


  —Nada, aparte de que su madre había sido otrora una mujer poderosa.


  —¿Has oído hablar de Merseguer? —preguntó el juez—. ¿Te sorprendería saber que Ipúmer pudo haber sido su hijo?


  Neshratta echó hacia atrás la cabeza para soltar una carcajada.


  —Una vez mencionó el culto a la hechicera. Como puedes imaginar, conozco bien su historia: la he oído repetir innumerables veces desde que tuve edad para entender lo que se me decía. Ipúmer mencionó el nombre de Merseguer en alguna que otra ocasión, pero lo cierto es que mi escriba no era más que un cuentista al que encantaba coleccionar rumores. Parecía más interesado en hacerse un lugar entre mis muslos que en cualquier otra cosa.


  —¿Tenía amigos?


  —Me habló de Hepel…


  —¿Sabes que ha desaparecido? —interrumpió Valu.


  —¿Sí? Tal vez haya huido.


  —¿Tampoco has oído hablar de las muertes de Lamna, el médico Intef y la viuda Felima?


  Neshratta hizo una mueca.


  —De Lamna decía que era gorda y lasciva. Se me antoja que se sentía más atraído por Felima. Incluso trató de utilizarla en mi contra, como si me importara lo más mínimo.


  —¿Alguien más?


  —Nadie. Una vez le pregunté si gozaba del patrocinio de alguien en Tebas, pero me dijo que no.


  —Pues lo tenía —contestó Amerotke—. Se reunía con alguien en la calle de las Lámparas de Aceite: un hombre que llevaba una máscara de Horus.


  —¡Pero si era yo!


  El magistrado se reclinó en la silla.


  —Mi señora, eso es mentira.


  —Mi señor juez —Neshratta imitó la voz de un hombre—, puedo tener un cuerpo hermoso —afirmó dejando que sus ojos bailaran divertidos—, pero he oído hablar lo suficiente a mi padre para saber cómo hay que hacerlo. —Mantuvo el tono grave de su voz—. Y con una túnica, una máscara, sin peluca y con la cabeza cubierta, ¿por qué no me iban a tomar por un hombre? —Se inclinó hacia delante—. De hecho, puedo parecerlo más que muchos que he conocido. Sí, mi señor Valu. —Y al decir esto dejó que su mirada se posara en las largas uñas pintadas del fiscal.


  —¿Para qué querías alquilar una tienda en la calle de las Lámparas de Aceite?


  —Para encontrarme con mi amante. ¿Para qué, si no? No es difícil. Solo hay que echar un vistazo a esta casa: mamá está en el lecho, con al menos media jarra de vino dentro de ella; el general Peshedu, matando todo pájaro que se le ponga a tiro. ¿Quién me va a echar de menos si me escapo durante una o dos horas?


  Amerotke se levantó para aliviar el entumecimiento de sus piernas. Caminó hacia las puertas abiertas que daban al jardín y observó a los sirvientes que arrancaban las malas hierbas de los macizos florales, en tanto que otro grupo trabajaba entre los granados. Cerró los ojos y olió el cálido dulzor de su fruto.


  —¡Mi señor juez!


  Sin hacer caso alguno a la llamada de Valu, alzó la vista hacia el fulgurante cielo azul. Entonces barajó la posibilidad de que aquella joven que odiaba a su padre y a todo lo que tuviese que ver con su vida castrense fuera en realidad la responsable de los asesinatos. A fin de cuentas, Neshratta tenía una voluntad férrea y no carecía de ingenio. Bien pudo atacar a Nebámum en aquel callejón, colarse en la Capilla Roja o atravesar a nado el lago de Ruah. Cabía incluso la posibilidad de que fuese ella, con una toga negra y capucha, el misterioso arquero que los había atacado poco antes. Acababa de reconocer que podía entrar en la casa y salir de ella siempre que se le antojase. Tal vez mató a Ipúmer porque se había cansado de él, pero ¿por qué acabar con la vida de Balet y Ruah? ¿Quizás antiguas rencillas? Detestaba a su padre y se alegró cuando se malograron las negociaciones en torno a su matrimonio con Karnac. Pero ¿por qué? Amerotke dio media vuelta y caminó sin prisa hasta su asiento.


  —Señora mía, cuando te reunías con tu amante en la habitación que hay sobre la tienda del lamparero o en la arboleda en plena noche, ¿de qué es de lo que solía hablar Ipúmer?


  —De lo que siempre hablan los hombres: de lo bueno que era. ¡Cuán viril! ¡Cuán inteligente! ¡Cuán ducho en el amor! Al principio me deleitaba su conversación. Su arrogancia y su estupidez eran tan grandes que incluso llegó a hablar de nuestro futuro común y de lo que diría a mi padre a la hora de pedir mi mano. Yo le decía que no fuese insensato.


  —Por ende —señaló Valu tamborileando con los dedos en el regazo—, debió ser un golpe tremendo para él el que decidieras rechazarlo.


  —Claro que sí.


  —¿Te amenazó?; ¿te hizo chantaje?


  —Por supuesto —respondió ella con acritud—. Me reí en su cara. ¿Cómo iba a chantajearme? ¿Amenazando con decírselo a mi padre, que lo sabía todo?


  —De cualquier modo, siguió viniendo.


  —Claro que sí, mi señor Valu, estaba persuadido de que cambiaría de opinión.


  «No tenías motivo alguno para envenenar a Ipúmer —pensó Amerotke—, porque no te importaba en lo más mínimo».


  Sentada en su silla, Neshratta se entretenía tirando de un hilo suelto de su toga.


  —Las amenazas de Ipúmer —declaró el juez— te divertían, ¿no es así?


  La joven levantó la cabeza y le guiñó un ojo.


  —Por supuesto, podían servirme para avergonzar a mi padre.


  —Volvamos a Ipúmer. ¿No te reveló nada de su pasado?


  —Muy poco, aparte de sus fanfarronadas: que había sido escriba, que sus padres estaban muertos y que había venido a Tebas buscando fortuna.


  —Pero hubisteis de hablar por fuerza de otros asuntos. A la postre, él trabajaba en la Casa de la Guerra y tu padre es un general muy conocido.


  —Sí, sí. Hablaba de las Panteras del Mediodía —afirmó en tono de mofa—. ¿Qué opinión te merecen, mi señor Amerotke? Supongo que eres consciente de la antipatía que te profesa mi padre. Le molestan muchísimo tus intrusiones, y los demás piensan igual. Están convencidos de que la divina Hatasu —casi escupió las palabras— no debía haber permitido que el caso de la muerte de Ipúmer se llevase a la Sala de las Dos Verdades.


  —Pero ellos no están por encima de la ley.


  —Pues están persuadidos de lo contrario. —Se echó hacia delante—. ¿Puedo contarte algo, mi señor Amerotke? Abominan la idea de estar gobernados por una mujer.


  El magistrado hizo caso omiso de la honda inspiración de Valu. Neshratta estaba hablando de un posible caso de traición.


  —Lo sabías, ¿verdad? —abrió los ojos con un gesto bufo—. ¿Karnac y sus compañeros, obligados a humillar la cabeza ante Hatasu y besar su hermoso pie? El respaldo que le prestaron cuando llegó a la Casa de la Adoración fue más bien tibio.


  —Ocurrió con varias secciones del Ejército —repuso el magistrado bruscamente—, pero la divina acabó por demostrarles que era tan buena en la guerra como su padre.


  —Sí, claro. Y por eso salvó su precioso cuello. Nunca se había conocido una victoria semejante frente a Mitanni. Con todo, no han dejado de sentir antipatía por ella.


  —Son súbditos leales —rebatió Valu.


  —Hum… —Neshratta meneó la cabeza para indicar que aquel aserto no era del todo exacto—. Tampoco son el grupo de hermanos que fingen ser. He oído sus discusiones. ¿Sabéis? Cada mes cenan en casa de uno de ellos. En estas ocasiones corre el vino y las lenguas se animan. Habéis oído hablar de la leyenda, ¿no es así?


  Amerotke meneó la cabeza.


  —Mi señora, ¿qué tiene que ver todo eso con Ipúmer?


  —Mucho. —Agitó una mano—. Existe una leyenda relativa a los cálices de alacrán que trajeron del campamento de los hicsos. Cuando muera papá, el suyo regresará al templo de Set. Sin embargo, existe una profecía que asegura que todas las copas se reunirán para ser entregadas de nuevo al faraón cuando reine una mujer poderosa en Tebas.


  —Nunca había oído tal cosa.


  —Tal vez no, pero Ipúmer trabajaba de escriba en la Casa de la Guerra y, por tanto, conocía la predicción. ¿Sabías que el general Karnac quería poner fin a la tradición?; ¿y que tras la muerte de Balet llegaron incluso a pensar que la divina Hatasu tenía algo que ver?


  El magistrado hizo cuanto pudo por ocultar su sorpresa y su enojo. Eso explicaba el interés que se había tomado la reina-faraón por aquel caso. Si no cesaban las muertes, el dedo de la sospecha la señalaría a ella y se soltarían las lenguas siempre listas de los sacerdotes. «¿Por qué se ha permitido a estos héroes de Tebas vivir y morir dignamente durante los reinados del abuelo, el padre y el hermanastro de Hatasu —preguntarían—, y en cuanto ella sube al poder empiezan a producirse sus horribles muertes?».


  —¿Cómo sabes todo eso? —inquirió Amerotke.


  —Ipúmer vio ciertas cartas, informes confidenciales. Mi gallardo escriba era bastante curioso. Según parece, el general Karnac escribió a la divina para solicitar que se devolviesen los cálices a las familias de los héroes.


  —Y supongo que Ipúmer leyó también la respuesta de la divina.


  —Más que la suya, la de su amante, el mampostero Senenmut.


  —¡Cuida tu lengua! —le espetó Valu en tono severo. Neshratta hizo un mohín.


  —¿Por qué, mi señor Valu? ¿Me voy a meter en líos? —echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —¿Habló alguna vez Ipúmer de las Panteras del Mediodía o las gestas del regimiento de Set?


  —Sí, en una ocasión dijo que sus hazañas se fundamentaban en la muerte de una mujer.


  —¿Les guardaba rencor?


  —A veces hablaba en tono de burla, pero no pasaba de ahí. No era ningún espía ni un enemigo de la divina. Ipúmer era un hombre dedicado a sus placeres. Era un mono al que gustan las travesuras. Me habló de Shishnak, el sacerdote de la Capilla Roja, y de cómo acostumbraba brindar a su esposa a los visitantes en calidad de sierva. También me refirió que no era ningún secreto que algunos de nuestros grandes héroes aceptaban de buen grado sus ofrecimientos. Mi padre era uno de ellos.


  »En fin, mi señor. —Neshratta se pasó los dedos por la frente—. Ya no puedo decirte nada más. Ipúmer me amó, yo coqueteé con él y él murió.


  Amerotke tenía la sensación de que aquella joven los estaba haciendo andar en círculos. No hay mejor mentira que la que lleva mezclada una buena dosis de verdad. A él le correspondía la labor de separar el grano de la paja. Miró de soslayo a Valu para comprobar que los ojos y los oídos del faraón no estaban menos perplejos que él.


  —Mi señor fiscal —declaró Neshratta—, estoy considerando la idea de apelar directamente a la reina-faraón. Tal vez esté demostrado que Ipúmer viniese aquí y se reuniese con una mujer de esta casa; sin embargo, no hay prueba alguna de que esa mujer fuera yo, ni de que lo besase o le hiciera comer o beber el veneno. Él tenía más amigos en Tebas. ¿Cómo sabemos que no visitó a Intef, el médico, o a… —se detuvo para morderse el labio— la viuda Felima?


  Amerotke no albergaba la menor duda de que había estado a punto de tachar a Felima de ramera, pero se había contenido en el último instante, y no pudo menos de preguntarse de dónde venía el rencor que le profesaba.


  —¿Llegaste a conocer a Felima? —le preguntó repentinamente.


  —No.


  —¿Ni al médico?


  —¿Por qué debía conocerlos?


  El juez se puso en pie.


  —Señora mía —indicó en tono amable— ¿te importa dejarnos solos por un momento?


  —Con mucho gusto —respondió ella.


  Neshratta se levantó, hizo una reverencia y salió por la puerta que desembocaba en el jardín.


  Valu exhaló un sonoro suspiro.


  —No vamos a tener más remedio que declarar nula la causa. Esta mozuela descarada tiene la lengua tan afilada como la de una cobra. No podemos relacionarla con la muerte de Ipúmer. Ella misma ha reconocido que le era indiferente que el escriba viviera o muriese. No parece estar interesada en otra cosa que en deshonrar a su padre.


  —Está mintiendo —declaró Amerotke—. Nada de lo que ha dicho puede demostrarse. Por lo que sabemos —y aquí bajó la voz—, podría haber sido ella quien trajo a Ipúmer a Tebas. ¿Qué mejor modo de humillar a Peshedu y al resto que entregarse al hijo de su mayor enemigo? Por otra parte, lo que dice no carece de lógica: Ipúmer era un joven atractivo con un pico de oro. Estuvo visitando esta casa durante casi un año, por lo que una de las sirvientas pudo haberse sentido atraída por él. Ipúmer pudo haber aceptado tal ofrecimiento, lo que dio a Neshratta una oportunidad inmejorable para espiar a su antiguo amante.


  —Ya veremos —señaló Valu con voz irritable—. Mi señor Amerotke, vamos a repasar los testimonios con que contamos. Vuelve a llamar a la doncella.


  El magistrado salió al vergel. Neshratta se hallaba sentada bajo una pérgola cubierta de flores, y accedió de inmediato a su petición. Así, pues, se hizo comparecer a la joven criada, y Amerotke se sentó a observar mientras Valu la interrogaba. La muchacha parecía aterrorizada, aunque se ciñó a lo que había declarado ante el tribunal. De nada sirvieron sobornos, engatusamientos y amenazas: su señora no salió del dormitorio en toda la noche. Había recibido la visita de su hermana menor, quien, asustada por una pesadilla, le pidió dormir con ella. La doncella había abierto la puerta y la volvió a cerrar con llave tras comprobar que Neshratta dormía profundamente en el lado de la cama más cercano a la puerta. Valu se rindió e hizo salir a la muchacha.


  —¿Algo más?


  —Ha llegado el momento de hablar con la señora Vemsit y la hermana de Neshratta, Jeay.


  Neshratta volvió a mostrarse de acuerdo, pero cuando estaba a punto de ir a buscarlas el chambelán llamó a la puerta y entró de manera precipitada para anunciar la llegada del general Karnac.


  CAPÍTULO X


  El general Peshedu iba a morir. Él no lo sabía, y tal vez fue esa la razón por la que le concedieron los dioses un breve período de felicidad antes de que su ka emprendiera el tortuoso camino hacia poniente. No había nada que más deleitase al general que ponerse una sencilla túnica y sandalias y salir a cazar sobre un esquife en la parte más solitaria del Nilo. La embarcación era ancha y tenía la línea de flotación alta. La impulsaba con suavidad su criado, que manejaba los remos sentado en la proa. Peshedu se hallaba de pie en el centro, rodeado de redes, cestos de caza y bumeranes curvos y planos de madera en los que podían leerse plegarias a Set, Osiris y los otros dioses que debían bendecir sus empresas. Peshedu había disfrutado de la mañana. El esquife había recorrido una distancia considerable desde que salieron de la ciudad hasta llegar a su lugar favorito, situado frente a las ruinas del templo de Bes. El relajante silencio que reinaba en aquella zona tan solo había sido roto por el rugido ocasional de los hipopótamos que se hallaban escondidos en la espesura de los papiros, los sonidos del agua y algún que otro chapoteo de los cocodrilos. Estos abandonaban el Nilo para descansar en la orilla o, cuando subía la temperatura, reptar hasta la sombra de los sauces.


  Peshedu recordó los días de la infancia. Su padre solía llevarlo allí y enseñarle a usar el delgado bumerán. Tenían incluso un gato amaestrado para recuperar las aves abatidas. El general cerró los ojos rememorando aquellos largos días de sol. A decir verdad, prefería la quietud y la armonía de la juventud a la gloriosa turbulencia de la edad adulta. Asió con fuerza el arma y se protegió los ojos del sol. Debía haberse dirigido a la orilla y buscar un lugar en el que refugiarse; sin embargo, allí era feliz, lejos de su gemebunda esposa, los callados reproches de sus camaradas y, sobre todo, de aquella temible arpía, aquella hija sin corazón que era Neshratta. No había nada que Peshedu maldijese tanto como el día en que nació ella. Habían estado enfrentados desde que era una niña, una mocosa obstinada y rebelde, siempre dispuesta a reírse de sus logros. Las glorias del regimiento de Set, los triunfos de las Panteras del Mediodía no significaban nada para ella. Incluso cuando comenzó sus cursos demostró no ser más que una carga. No hacía más que coquetear con unos y con otros y poner ojos de cierva a todo joven incompetente con el que se topaba. Karnac habría sabido pararle los pies. La habría hecho rendirse, pero, claro está, se interpusieron aquel descomunal escándalo, la humillación, las promesas de mantenerlo en secreto y, para colmo de males, el canalla de Ipúmer. Peshedu agitó los brazos para apartar las moscas que volaban a su alrededor, deseoso de darse un festín con las piezas cobradas.


  —¿Amo?


  El sirviente lo sacó de su ensimismamiento para llamarle la atención con el dedo hacia una espesa mata de papiros de gran altura que crecían sobre el agua y cuyas plumosas ramas se mecían por la acción de la leve brisa. A Peshedu le parecieron una especie de bosque flotante.


  —¿Qué es? —le espetó el general.


  —¿Nos acercamos?


  Peshedu accedió y se aseguró de tener los pies bien firmes sobre el suelo del esquife, fabricado con hojas de papiro fuertemente atadas. Vio elevarse una nube de aves de marisma. Centró su atención en una de ellas; perseguía a las mariposas de gran tamaño que revoloteaban sobre las ondeantes ramas de la vegetación hasta que la distrajo otra ave de pico largo y puntiagudo que investigaba la corola de una flor.


  —Me pregunto qué las habrá espantado, amo.


  —Probablemente, una comadreja —respondió él con un gruñido.


  En ese preciso instante, lanzó el bumerán en la dirección de la presa que había estado acechando. El arma la alcanzó de pleno y regresó describiendo una graciosa curva. Peshedu no pudo evitar enorgullecerse de su destreza. Mientras el criado determinaba el lugar en que había caído el ave, recogió el bumerán con la mano izquierda dejando escapar un rugido de placer. El sirviente se acercó remando y recuperó la presa con la ayuda de una amplia red. Acto seguido se la entregó a Peshedu, quien la examinó y admiró sus brillantes plumas antes de colocarla con el resto.


  —¿Me sitúo en el centro de la corriente, mi señor?


  —Ahora.


  Peshedu se sonrió de manera algo forzada. Su fámulo parecía nervioso; tal vez desconfiaba de los hipopótamos que descansaban entre los papiros y de los cocodrilos de morro alargado. Estos debían de estar ahítos, y no regresarían al río hasta haber recibido del sol el calor suficiente o hasta que los atrajese alguna presa. Allí era mayor la frescura.


  El general se balanceó con cuidado. Se sentía capaz de pasarse allí el día entero. ¿Por qué no lo hacía? En aquellos parajes no podía amenazarlo nadie: era fuerte, valiente, y estaba bien armado. Recordó las advertencias de Amerotke y frunció los labios. No pensaba acatar ninguna orden proveniente de ese burócrata. Se puso en cuclillas a fin de disminuir la tensión de sus piernas. En algo estaba de acuerdo —o casi— con el magistrado: el asesino que los estaba acosando tenía algo que ver con el regimiento de Set. De cualquier modo, le resultaba difícil admitirlo. Se colocó el sombrero de paja sobre el cráneo liso para protegerse del sol. Lo había decidido: se quedaría allí todo el día y después remontaría el río para visitar el templo de Anubis. Le había echado el ojo a una heset joven y ágil, y no podía dejar de pensar en sus largas piernas, su breve cintura y aquellos deliciosos pechos esculturales. Se bañaría y cambiaría de ropa, y ella lo ayudaría. Entonces compartirían una jarra de vino en una de las discretas casas de comidas cercanas al templo.


  Lo sobresaltó el rugido de un hipopótamo. En el interior de la mata de papiros se oyeron un quebrar de ramas y cierto revuelo. El criado miró alarmado por encima de uno de sus hombros.


  —General Peshedu, deberíamos volver al centro de la corriente.


  Al recibir la aprobación de su señor, giró con gran habilidad la embarcación y la hizo avanzar por las aguas. Remaba con vigor, por lo que no tardaron en alejarse de los papiros. Peshedu miró hacia su izquierda y sintió que se le erizaba el vello. A su costado, cortando las aguas en paralelo a ellos y a tan solo unos metros de distancia, navegaba otro esquife. Uno de sus ocupantes bogaba, mientras que el otro se hallaba de rodillas mirando en su dirección. Peshedu vio horrorizado que empuñaba un arco. La flecha que salió de él surcó el aire y pasó entre él y su criado. El general buscó a tientas en el fondo del esquife su propio arco, lo agarró y levantó la mirada. Aquellas dos figuras negras semejaban Devoradores surgidos de ultratumba. Otro proyectil cruzó el aire y fue a clavarse en la garganta del criado, cuyas convulsiones hicieron que la embarcación se sacudiese. Peshedu trató de coger el remo antes de que cayera de los dedos inertes del desdichado, pero era demasiado tarde: la pala cayó al agua y el sirviente se desplomó hacia atrás con la mirada vacía clavada en el cielo.


  Peshedu tomó su arco, pero la siguiente flecha le alcanzó de pleno en el pecho, con tal fuerza que le hizo perder el equilibrio y caer al agua. El dolor era muy intenso. Pudo ver su propio cuerpo flotando y sintió la boca llenarse de agua. Había perdido la fuerza de brazos y piernas. Trató de darse la vuelta moviendo el tronco y vislumbró a los cocodrilos que, excitados por el revuelo y el olor de la sangre, habían empezado a deslizarse en silencio hasta las aguas del Nilo.


  Amerotke y Valu se reunieron con el general Karnac y Nebámum en la misma estancia en la que anteriormente habían interrogado a la dama Neshratta.


  —Ya sé lo del ataque. —Karnac tomó asiento e hizo un gesto a Nebámum para que buscase un escabel—. ¿Cómo ha podido ocurrir?


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Valu.


  —Nos han asaltado mientras veníamos hacia aquí. Un asesino escondido ha lanzado tres o cuatro flechas.


  —¿A ti?


  —No, mi señor fiscal, a Nebámum. —Amerotke sonrió mientras el criado de Karnac se sentaba al lado de su señor—. Pero ha escapado ileso.


  —No ha sido ninguna proeza —repuso el aludido—. La maleza era tupida y había muy poco espacio entre árbol y árbol. No he tardado en perder de vista al asaltante.


  —¿Cómo ha podido ocurrir? —repitió Karnac.


  —No lo sé —respondió el juez, exasperado.


  —Al menos, ha servido para demostrar algo. —El líder de las Panteras jugueteaba con los flecos de su faja—. Heti y Turo estaban en casa conmigo cuando ha sucedido, y Nebámum estaba contigo… —Su voz se fue apagando. En silencio, lanzó a Amerotke una mirada acusadora.


  —Aún queda el general Peshedu.


  —Está cazando en el río —respondió con aire lánguido—. El muy insensato se ha alejado tanto que hemos sido incapaces de dar con él.


  —También queda su hija —añadió Valu de manera muy significativa.


  Karnac hizo chascar los labios de forma grosera.


  —Al fin y al cabo, la divina Hatasu sabe luchar —sentenció el fiscal en tono burlón.


  —He venido en busca de Peshedu, pero, por lo que se ve, quieres volver a interrogarme, ¿no es así, mi señor Amerotke?


  —Y no me cansaré de hacerlo hasta que salga a la luz la verdad. ¿Es cierto que estuviste prometido con la dama Neshratta?


  —Lo estuve considerando.


  —¿Y?


  —Cambié de opinión.


  —¿Por qué?


  —No me gustaba.


  —¿Por qué no?


  Karnac sonrió.


  —Nunca me equivoco a la hora de reconocer a un buen caballo y a una buena mujer. Ella acabó por amancebarse con Ipúmer…


  —Y eso te dolió.


  —Por supuesto. O se es una dama, o una mujer del templo, y hay que elegir entre una de estas dos cosas, Amerotke. —Karnac extendió los dedos—. Es verdad que se reunía con Ipúmer, ¿no? Y también que yacieron juntos, ¿no es así, ojos y oídos del faraón? —Al decir esto, se volvió hacia Valu.


  —Según su propia confesión —respondió el fiscal con mucho tacto—, se reunía con él en este lugar y se disfrazaba con vestidos de hombre y una máscara de Horus.


  El guerrero soltó un bufido de indignación.


  —Peshedu tenía que haberla disciplinado. Merece que la entierren viva en las Tierras Rojas, ¿verdad, Nebámum?


  Su sirviente, que había esperado pacientemente en pie junto a él, asintió con la cabeza.


  —En su momento te advertí, mi señor, que sus gustos no coinciden con los tuyos.


  —¿Y la divina? —Amerotke cambió de táctica.


  —¿Qué le pasa? Me regocijo al ver su sonrisa.


  La respuesta, que se ceñía a lo exigido por la etiqueta, salió de sus labios como por costumbre, aunque los ojos de Karnac tenían cierto brillo de mofa, y el modo en que se había arrellanado en su asiento reflejaba de forma muy elocuente lo que verdaderamente sentía hacia su reina-faraón.


  —¿Has…? —Amerotke clavó la mirada en el techo, decorado con soles de oro y estrellas de plata.


  —¡Venga, hombre! ¡Dilo!


  —¿Has hablado con la divina acerca de los cálices de alacrán?


  —Sí. Esas copas deberían devolverse a las familias de los héroes como merecido tributo.


  —Es decir, que esto no tiene nada que ver con cierta leyenda —insistió el juez— que afirma que cuando los cálices sean devueltos al faraón, Tebas estará gobernada por una mujer poderosa.


  —Yo no creo en las leyendas, Amerotke, solo creo en los hechos. Las copas fueron un presente ofrecido a los héroes por el abuelo de la divina, y lo más apropiado es que permanezcan con ellos —dicho esto, se enderezó en la silla—. Asimismo, he tratado de hacerle ver el error de… —Karnac se mordió la lengua justo a tiempo—. He tratado de persuadir a la divina —rectificó enseguida— de la necesidad de erigir en Tebas un monumento conmemorativo más adecuado dedicado al Ejército, al regimiento de Set y, en particular, a las Panteras del Mediodía.


  «Ahí lo tienes», pensó el magistrado. Karnac era un guerrero valeroso, pero también un hombre despiadado y arrogante. No soportaba recibir órdenes de una mujer joven como Hatasu, y habría hecho cualquier cosa por avergonzarla o reclamar más honores y trofeos a cambio de su respaldo. Se sentaba como lo haría un monarca, y si contestaba a las preguntas de Amerotke era solo porque, de no hacerlo, Hatasu lo obligaría a acudir a la Casa del Millón de Años para exigirle su sumisión.


  —El general Peshedu ha cometido una gran estupidez —declaró el magistrado mientras retiraba su silla—. Ya se lo advertí en el oasis de Ashiwa, y te lo advierto ahora a ti, general Karnac: el Adorador de Set no descansará hasta tener las cabezas de todos vosotros.


  —En tal caso, tendrá que venir por la mía, ¿no, mi señor Amerotke?


  Y, tras ponerse en pie, salió de la estancia. Nebámum sonrió a modo de disculpa, hizo una reverencia y lo siguió a la carrera.


  —Acabas de ganarte un enemigo —sentenció Valu con una sonrisa traviesa.


  —No me importa. —Amerotke miró hacia la puerta—. Debe de resultarle muy difícil besar los pies de uñas pintadas de Hatasu. Si yo fuese los ojos y los oídos del faraón, tendría mucho cuidado con mi señor Karnac.


  La sonrisa se esfumó del rostro del fiscal.


  —¿Crees que es un traidor?


  —No, solo es alguien que odia a todo el que no sea él, y eso lo convierte en un hombre muy peligroso.


  —¿Sospechas que podría ser el asesino?


  —¿De quién?, ¿de Ipúmer? Es evidente que sentía una gran aversión hacia un advenedizo como él; pero también es cierto que no le importaba lo más mínimo la dama Neshratta. Así que, ¿por qué iba a molestarse?


  —¿Y de Balet y Ruah?


  —Tal vez. —El juez se golpeó el muslo con el puño—. Pero ¿por qué? Esa es la cuestión que debemos resolver.


  Valu bajó la cabeza al tiempo que arrastraba los pies.


  —¿Tienes algo que decir?


  El fiscal lo miró de reojo avergonzado.


  —Traigo noticias de la divina: dudo que esta causa vuelva a los tribunales.


  —Claro que sí —replicó Amerotke—. Pienso acabar lo que he empezado. Si la divina Hatasu quiere estar presente, está en su derecho.


  —¿Es esa tu respuesta?


  —Mi última respuesta, mi señor Valu. Ahora, creo que deberíamos interrogar a la madre de Neshratta, la dama Vemsit.


  Meditando sobre cómo transmitiría a la reina-faraón la respuesta de Amerotke, el fiscal se incorporó y se dirigió a la puerta. Tras intercambiar algunas frases en voz baja con el chambelán, que esperaba allí, volvió a tomar asiento al lado del juez.


  —Esto te va a sorprender —susurró.


  —¿Qué quieres decir?


  —Espera y verás —respondió enigmático—. Te diré una cosa, mi señor Amerotke: si la dama Norfret y tú tenéis secretos, vale más que los mantengáis bien ocultos. Uno nunca deja de maravillarse de lo que puede averiguar hablando con el servicio.


  La puerta se abrió y apareció la dama Vemsit, quien, sin apenas un saludo, se dejó caer airada en la silla. Era una mujer redonda y carrilluda con el rostro cubierto de pintura, lustrosas joyas alrededor del cuello y los dedos llenos de anillos. Llevaba una brillante estola de brocado sobre la túnica y una toga transparente, abierta por delante, que revelaba unos senos hinchados que no dejaba de frotar con un saquito perfumado. Estaba muy nerviosa, y no dejaba de menearse como si quisiera ponerse más cómoda y de dar golpecitos en el suelo con las sandalias de plata, impaciente por salir de allí.


  —No… No sé qué es lo que queréis de mí —aseguró como quien lanza una bravata mientras miraba alternativamente a sus dos interrogadores—. No deberíais hacerme preguntas si no es en presencia de mi esposo. Ojalá estuviese ya de vuelta. No es que le falten los problemas, pero siempre tiene que hacer lo que le viene en gana.


  —¿También la noche en que Ipúmer visitó esta casa y murió asesinado? —inquirió Amerotke.


  Vemsit dejó el cuerpo laxo mientras lo miraba boquiabierta.


  —¿Qué tiene que ver eso? Él solo se acercó a esta casa: no lo dejaban entrar.


  —¿Tienes alguna autoridad sobre la dama Neshratta?


  —Ninguna. —Vemsit frunció los labios con gesto de enojo—. Es tan terca como decidida —manifestó gemebunda—. Va a ser nuestra ruina.


  —Y aquella noche, ¿dónde estaba mi señor Peshedu?


  —Mi señ… —Bajó la mirada—. Mi esposo se hallaba ausente por una cuestión de negocios, y no regresó hasta después del alba. Es algo que hace a menudo.


  —¿Y tú, mi señora, estabas en tu dormitorio?


  Vemsit irguió la cabeza, si bien parecía asustada como un gato tímido que se encoge en su silla.


  —¿Saliste de tu dormitorio en algún momento en el transcurso de aquella noche? —insistió el magistrado.


  —¿Estás insinuando que estuve con Ipúmer?


  —Es posible —se mofó el fiscal—. El escriba tenía un pico de oro, y tal vez sentía debilidad por —sonrió— las damas maduras que no han dejado de ser hermosas.


  Vemsit le devolvió la sonrisa, lo que hizo pensar al juez que el fiscal sabía muchas cosas acerca de aquella mujer.


  —Responde a la pregunta de mi señor Amerotke —la exhortó como con un ronroneo—. ¿Saliste de tu habitación? ¿Estabas sola?


  —Tengo un testigo —susurró sin atreverse siquiera a levantar la mirada—, pero, por favor, no me pongáis en evidencia.


  —¿Y quién es ese testigo?


  —Mi doncella, Ita —siguió diciendo apresuradamente—. Mi señor Peshedu sale a menudo, y yo soy asustadiza…


  El magistrado mantuvo el gesto impasible. La respuesta de Vemsit había sido suficiente. Había oído hablar con frecuencia de prácticas similares entre las damas adineradas de Tebas. Norfret había mencionado ese delicioso escándalo que hacía saltar el barniz de las apariencias de la buena sociedad.


  —¡Por favor! —susurró ella con los hombros hundidos—. Juraré por todo lo que queráis, e Ita hará otro tanto. Estuvimos juntas toda la noche. No es nada fácil —declaró entre sollozos—. Mi señor Peshedu es un hombre difícil; mis hijas viven en sus propios mundos, y yo me encuentro sola y asustada.


  Amerotke alargó la mano y tomó la de ella. Estaba convencido de que aquella mujer decía la verdad. Le costaba imaginarla saliendo a hurtadillas, escabullándose en la oscuridad, para dirigirse a un bosquecillo sombrío y copular con alguien como Ipúmer. Aquella era una mujer hastiada del mundo de los hombres.


  —Mi señora, no te aflijas. Lo que nos has revelado no se repetirá en tribunal alguno ni se tomará por escrito en ningún documento. ¿Estás preocupada por tu esposo?


  Vemsit volvió a levantar la mirada. Las lágrimas habían convertido el kohl en líneas negras que bajaban por el colorete de sus mejillas.


  —Regresará enseguida —la confortó—, y necesita encontrarte radiante. Ahora, desearía ver a Jeay, la menor de tus hijas.


  —Ella es inocente —declaró la mujer entre sollozos.


  —Lo sé, pero tenemos que interrogarla.


  Vemsit resopló antes de levantarse y salir de la habitación como haría un sonámbulo.


  —Te lo he dicho —susurró Valu—. La conversación de los sirvientes puede llegar a ser más valiosa que las perlas. Tú la crees, ¿verdad, mi señor Amerotke?


  —¡Que los dioses la protejan! Creo que no es más que una mujer que trata de esconderse de su familia.


  El juez guardó silencio al ver abrirse la puerta. Jeay era diferente de su madre y su hermana. Era una muchacha esbelta y tierna que llevaba el cabello recogido en la nuca con una cinta. Tenía unos ojos tan grandes como expresivos y un semblante dulce. El modo en que se movía le recordó a Amerotke una delicada cierva. En lugar de revelar temor alguno, miró con ojos firmes a ambos funcionarios. No llevaba puesto más que una toga y un brazalete de oro en la muñeca. Sus dedos no llevaban anillos.


  —Te llamas Jeay, ¿no es así?


  —Sí, mi señor.


  —¿Y qué edad tienes?


  —Catorce años, mi señor.


  —¿Quieres a tu madre?


  El juez recibió una leve sonrisa por toda respuesta.


  —¿Y a mi señor Peshedu?


  La sonrisa se esfumó.


  —¿Y a tu hermana, Neshratta?


  La sonrisa se hizo deslumbrante. Amerotke no necesitó más contestación.


  —Neshratta es muy valiente —musitó—. Siempre me protege de papá, comparte conmigo sus joyas y me escucha. No es tan terca como parece. Lo que pasa es que la han herido. —Se mordió el labio como si hubiese dicho más de lo que debía.


  —¿La han herido? —inquirió Amerotke.


  —No es nada, solo cosas del corazón.


  —¿Amaba a Ipúmer?


  —No; le parecía interesante. Yo diría que lo que más le interesaba era enfadar a papá.


  Lo manifestó con tanta calma que Amerotke no pudo evitar reír.


  —¿Salía para encontrarse con él en la ciudad?


  —A veces, cuando íbamos de compras.


  —¿Y por la noche?


  —También a veces. Sin embargo, llegó un momento en que comenzó a decir que Ipúmer la aburría y que se estaba convirtiendo en un fastidio. En ocasiones parecía preocupada.


  —¿Preocupada?


  —Sí, y no sé por qué. Se cansó de Ipúmer y no le hacían gracia sus amenazas.


  —¿Viste tú alguna vez a Ipúmer? —preguntó Valu.


  —A veces, cuando iba con Neshratta a la ciudad. Nos encontrábamos en alguna pequeña vinatería lejos de miradas indiscretas.


  —¿Y de qué hablaban?


  —No lo sé. Ellos se sentaban en el jardín, bajo los árboles, y yo fingía ir a ver los peces o las flores. Cuando él se marchaba, Neshratta y yo seguíamos comprando.


  —¿Y la noche que vino aquí? —preguntó Valu—. Tu hermana está acusada de haberlo envenenado.


  —Ella no pudo haber sido. —El rostro de Jeay adoptó la misma expresión obstinada de Neshratta—. Tuve una pesadilla en la que salían del pantano un gigantesco murciélago rojo y un hombre cocodrilo que se colaban en el jardín. Me desperté gritando. Papá no estaba, y mamá… bueno… —Se encogió de hombros de un modo encantador—. Así que me dirigí al dormitorio de Neshratta. La fámula estaba fuera, dormida en un diván. Abrí la puerta y me metí dentro.


  —¿Qué hora sería?


  —Aún no era medianoche. Mi hermana es muy amable, y me dejó meterme con ella en la cama. Estuvimos hablando un rato y me dormí, aunque no profundamente: pude darme cuenta de que la doncella abría la puerta de vez en cuando para comprobar que todo estuviese en orden.


  —¿Y tu hermana no salió en ningún momento?


  —No, mi señor. De haberlo hecho, yo lo habría notado: no podía conciliar un sueño profundo porque me dolía el estómago.


  Valu se llevó la mano al vientre como si la sola mención de tal dolencia despertase la suya.


  —Eso es todo lo que sé. —Los miró con sentimiento—. Y, mis señores, no puedo hablar de lo que desconozco.


  Amerotke interrogó a Valu con la mirada, y el fiscal meneó la cabeza.


  —¿Hablaba tu hermana de Ipúmer? ¿Sabes algo del escriba?


  Entonces fue ella quien hizo el vigoroso gesto de cabeza.


  —Muy bien.


  El magistrado la dejó marchar y permaneció sentado en silencio con el fiscal durante unos instantes.


  —La divina está en lo cierto —murmuró este último—. Podemos sospechar cuanto queramos de la dama Neshratta, pero no hay manera de demostrar nada. No existen pruebas suficientes para condenarla por el asesinato de Ipúmer, aunque todos estarán convencidos de por vida de su culpabilidad.


  Desde su asiento, el juez observó el jardín. Desconcertado, perplejo, se levantó y caminó hasta la puerta, donde pidió al chambelán que hiciese llamar a Shufoy.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Valu.


  —Voy a ir a la Sala de los Archivos y a la Casa de la Guerra. —El magistrado se rascó la cabeza—. Quiero descubrir todo lo que me sea posible acerca de las Panteras del Mediodía e Ipúmer. Ya hemos interrogado bastante. Parecemos perros que se husmean el rabo, y así no llegamos a ninguna parte. ¡Ah, Shufoy!


  El enano llegó a la sala con andares muy poco garbosos y miró enfurecido a su amo.


  —Llevo esperando un buen rato, y ni siquiera me han ofrecido nada de comer o beber.


  —Y tienes aspecto de haber estado muriéndote de hambre —bromeó Amerotke—. Tengo una misión para ti: quiero que vayas a donde vive el basurero del barrio de los Perfumes.


  —¿Por qué?


  —Si te esperas, te lo explicaré. Han quemado hasta los cimientos las casas de Intef y Felima de forma deliberada. Eso quiere decir que el asesino debe de estar tratando de destruir algo, y quiero que averigües si lo ha encontrado el basurero. ¿Llevas mi sello?


  Shufoy asintió con la cabeza.


  —¿Algo en particular, señor?


  —Lo sabrás cuando lo descubras. También quiero que vayas al despacho de mi señor fiscal, la Casa de los Ojos y los Oídos del Faraón —añadió con cierto tono sarcástico—. Revisa otra vez los efectos personales de Ipúmer, haz una lista de ellos y mira detenidamente si hay algo que te llame la atención.


  —De poco va a servir, pero… —De pronto, el fiscal se levantó con una mano en el vientre—. He de atender a la llamada de la naturaleza, mi señor Amerotke. Debo aliviar estos calambres. Me veo convertido, como siempre, en el humilde siervo de mis propias tripas.


  Valu se alejó andando como un pato y agitando la mano que llevaba libre.


  —He visto algo extraño —susurró el hombrecillo una vez que el fiscal hubo cerrado la puerta—. Estaba en el vestíbulo cuando he visto pasar a mi lado a la dama Neshratta. Iba muy deprisa y parecía haber estado llorando, aunque no estoy seguro.


  —La dama Neshratta —le confió el magistrado— es la clave de todo este misterio: no me cabe la menor duda. Ve, Shufoy. Y si te topas a mi señor Valu, pregúntale si recuerda algo sospechoso en relación con la viuda Felima o el médico Intef.


  Una vez solo, Amerotke recorrió la sala con la mirada. Tanta riqueza, tantas comodidades… y tanta miseria. Distraído, se preguntó dónde estaría Peshedu. Recordó las pinturas que había visto en la Capilla Roja del templo de Set y deseó que ninguna de ellas recogiese los detalles de ningún otro asesinato. Entonces salió al corredor.


  —¿Se va mi señor juez? —preguntó el chambelán.


  —Mi señor juez no tardará en marcharse. —Amerotke le sonrió—. Pero antes me gustaría visitar el dormitorio de la dama Neshratta.


  Su interlocutor frunció el ceño.


  —Quiero inspeccionarla —declaró el juez.


  El chambelán lo condujo al interior de la casa y lo hizo subir una escalera que él llamó «de las Panteras». A Amerotke no le costó saber por qué tenía ese nombre: la pared estaba cubierta de escenas de caza en las que se representaba a un oficial del regimiento de Set enfrentándose con denuedo a felinos de aspecto ferocísimo. La galería en la que desembocaban los escalones era de madera pulida. El magistrado paró mientes en que se hallaban en un ala del edificio. El dormitorio de la dama Neshratta se encontraba más adelante, y tenía ante él un sencillo camastro de caña.


  El chambelán abrió la puerta. El interior no carecía de belleza, era amplio y estaba bien oreado. En el centro tenía un inmenso lecho con cuatro columnas, y en torno a este, elegantes mesillas, escabeles y cómodas. El dosel contaba con un entramado de colgaduras de lino blanco que le proporcionaba frescor al tiempo que lo protegía de moscas y demás insectos. También había sillones y banquillos, mesas y un aguamanil para asearse. En un rincón había asimismo un abanico de plumas de avestruz de gran tamaño. Amerotke observó que la insignia del regimiento de Set se había tomado como motivo reiterado de decoración, y entendió las protestas de Neshratta.


  Dejó al chambelán esperando en el umbral y rodeó la cama. En el muro más alejado había dos ventanales: uno de ellos tenía por postigo una serie de paneles de vivos colores, en tanto que el otro disponía de una celosía colocada con gran esmero. El magistrado la asió y comprobó con qué facilidad podía retirarse. Sin hacer caso del grito sofocado del chambelán, colocó el enrejado en el suelo y se asomó al exterior. A la izquierda vio dos grandes clavos ornamentales de bronce forjado embutidos en la pared en los que Neshratta debía de haber colocado la escalera de cuerda que, con toda probabilidad, guardaba en el cofre de grandes proporciones que había bajo el lecho. La caída sería equivalente a la altura de dos hombres. Abajo se extendía un pequeño jardín amurallado rodeado de arbustos. Siguiendo con la mirada el sendero que atravesaba el césped, encontró un pequeño portillo practicado en el muro. Satisfecho, volvió a colocar la celosía y regresó junto al chambelán, no sin percatarse del crujido que su paso producía en las planchas de madera que conformaban el suelo.


  Salió de la casa tan perplejo como cuando había llegado, y durante unos instantes se detuvo a la sombra de la puerta de entrada. No había duda de que Ipúmer había acudido a aquella casa la noche de su muerte. Había llegado hasta aquella puerta y se había reunido con alguien. Pero ¿con quién? Neshratta no había salido de su dormitorio; Amerotke la creía, al menos en lo referente a este punto concreto. Sin embargo, esta era solo una parte del misterio.


  Apoyado en la madera del portillo, observó las barcas de pesca que flotaban en el Nilo y se preguntó si descubriría alguna vez la verdad. Hasta que no resolviese el asesinato de Ipúmer, todo lo demás seguiría sumido en sombras. Levantó la vista al cielo y se protegió los ojos del sol. Ansiaba estar en su hogar, disfrutar la amplitud de su jardín y enseñar tal vez a los niños a pescar. Entonces recordó la Casa de la Muerte, las almas de aquellos cadáveres destrozados exigiendo una justicia que no podía esperar mucho tiempo.


  Amerotke se sentó con las piernas cruzadas en los cojines del templo de Maat y apoyó la espalda en el agradable frescor del muro. Se había quitado las sandalias y se había purificado lavándose pies y manos y mojando sus labios en la pila de agua bendita. A sus oídos llegaba el débil sonido de los sirvientes del templo mientras lo disponían todo para el sacrificio vespertino. La Sala de las Dos Verdades se hallaba desierta a excepción de los criados encargados de cambiar las flores de los jarrones y de los demás recipientes.


  El magistrado fijó la vista en las vigas de madera de cedro ribeteadas con pintura de plata y oro y volvió a mirar el mural de Maat. Lanzó un suspiro al recordar la infructuosa visita a la Sala de los Archivos. Los escribas, claro está, se acordaban de Ipúmer, pero no pudieron decirle nada que ya no supiera: un joven industrioso con algún que otro defecto y muy concienzudo. El escriba mayor se mostró más preocupado por el joven Hepel, a quien no habían visto en el trabajo, en su vivienda ni en los alrededores de la ciudad.


  Amerotke estaba convencido de que había muerto. El Adorador de Set había eliminado a todo aquel que pudiese suponer un peligro para él y demostrar la existencia de alguna vinculación entre Ipúmer y él. Hepel, Lamna, Felima, Intef…: todos habían sido asesinados para impedir que hablasen o presentasen alguna prueba. Al menos había descubierto algo: según pudo colegir por el Libro de los Registros, Ipúmer había demostrado tener un gran interés hacia el regimiento de Set y en las Panteras del Mediodía. Le constaba que había retirado sus documentos. Aseguraba haberse sentido siempre fascinado por su historia. Sin embargo, con el transcurso de los meses, el interés que sentía por ellos parecía haber declinado de un modo abrupto. Aparte de eso, no había nada más que fuese digno de mención.


  Amerotke se sobresaltó cuando llamaron a la puerta.


  —¡Adelante!


  Shufoy y Prenhoe tenían un aspecto cansado y abatido. Al entrar se arrodillaron, se purificaron frotándose con agua bendita, se quitaron las sandalias y se apoyaron en la puerta.


  —Ha sido una pérdida de tiempo, mi señor.


  Prenhoe vació el contenido de su zurrón en el suelo.


  —En primer lugar, los efectos personales de Ipúmer. —Cogió un anillo y se lo lanzó a Amerotke.


  —Esto es probablemente de Neshratta —declaró al reconocer las dos serpientes enroscadas con un pequeño diamante en el centro—. Hoy llevaba uno muy similar. Debió de dárselo a Ipúmer como prueba de su amor. ¿Algo más?


  Shufoy le lanzó algo haciéndolo deslizarse sobre la brillante superficie del suelo. Amerotke lo recogió; parecía un broche dañado por el fuego.


  —El basurero descubrió esto en casa de Felima.


  El magistrado lo acercó a la luz.


  —Son dos gacelas —anunció—. ¿No es ese el sello de mi señor Peshedu? El mismo emblema que aparece en las puertas de la casa.


  —Tal vez sea, este también, de Ipúmer.


  El magistrado lo volvió a dejar en el suelo, y Shufoy se acercó con algunos trozos de papiro.


  —En la casa de Intef no había nada, pero en la de Felima encontré esto. Tenía un buen número de polvos y pociones. Mi señor Valu cree que vendía afrodisíacos.


  Amerotke los analizó: no eran más que listas de sustancias manchadas por el fuego. Las dejó asimismo en el suelo.


  —¿Por qué mataron a la viuda? —preguntó.


  —También he ido a la calle de las Lámparas de Aceite —siguió diciendo el charlatán de Shufoy—. He preguntado al mercader si no podía haber sido una mujer quien llevaba la máscara de Horus, y me ha dicho que no era imposible, pero que él está seguro de que era un hombre.


  —¿Y qué interés puede tener en mentir al respecto la dama Neshratta?


  —El mercader dice que, fuese quien fuese, siempre llegaba de noche u oculto entre las sombras. El modo en que caminaba y la forma de hablar. No recuerda gran cosa, pero está persuadido de que quien llevaba la máscara era un hombre.


  —Cierto, cierto —murmuró Amerotke—; pero Neshratta posee gran ingenio y, probablemente, es una experta en mimo. Es de suponer que ella e Ipúmer debían de tener algún sitio donde encontrarse. Pero también es cierto que solían verse en vinaterías. No consigo…


  Volvieron a llamar a la puerta. Asural la abrió con tanta violencia que a punto estuvo de mandar a Prenhoe volando por los aires. El jefe de los alguaciles del templo se disculpó, mas no se movió de donde estaba, con las piernas separadas y el casco bajo el brazo.


  —¡Tenías razón! —señaló con voz estentórea—. Debían haber tenido más cuidado. Los basureros del río han traído lo que queda del general Peshedu y su criado.


  —¿Qué? —El magistrado se levantó con cierta dificultad y se ajustó la faja alrededor de la túnica—. ¿Estás seguro de lo que dices?


  —Lo han reconocido por sus efectos personales: los brazaletes y una ajorca que llevaba en el tobillo.


  Amerotke volvió a sentarse en los cojines.


  —Vieron hundirse su barca —siguió diciendo Asural—. Sus redes de caza y sus cestos para las presas estaban a rebosar. Han encontrado un carcaj, pero no había ningún arco. El remo también faltaba. Miraron entre los papiros al ver que los cocodrilos se estaban dando un festín con algo. Entonces sacaron los restos de Peshedu y su criado para llevarlos a la Casa de la Muerte. Hay un pescador que recuerda perfectamente haberlos visto navegar cerca del antiguo templo de Bes. Yo no he visto los cadáveres, pero según dicen, ambos murieron a flechazos.


  El juez se cubrió la cara con las manos, preguntándose cómo podía haber sucedido. Era cierto que no sabía nada del paradero de Heti y Turo, pero también lo era que no tardaría en averiguarlo. ¿Karnac? Podía ser. ¿Nebámum? Estaba seguro de que no había salido de Tebas.


  —¿Se podía conocer fácilmente el lugar en que estaba cazando el general Peshedu? —preguntó Prenhoe.


  —Sí —declaró Asural—. Visitaba siempre el mismo tramo del río. Mi señor Karnac asegura que envió a un mensajero para que lo avisase del asesinato de Ruah; sin embargo, parece ser que no lo encontró. Se ve que a Peshedu le gustaba hacer un descanso de vez en cuando…


  —Sí —lo interrumpió Amerotke—, y en esos casos, claro está, buscaba un lugar en la ribera, a la amplia sombra de un árbol. No me extraña que no pudiesen encontrarlo. De cualquier manera, lo cierto es que está muerto. Me pregunto qué va a pasar ahora en la casa de la Gacela Dorada. Escuchad —dijo levantándose—, voy a quedarme aquí a poner en orden mis ideas. Shufoy y Prenhoe: será mejor que vayáis a ver al general Karnac por si ha descubierto algo.


  —Mi señor Senenmut ha estado buscándote —declaró Asural.


  —Bueno, pues tendrá que seguir buscando, ¿no? —Amerotke los hizo salir con el mismo gesto que habría empleado para espantar a un gato—. Tratad de descubrir el paradero de los héroes que nos faltan y si alguno de ellos ha salido de Tebas.


  Shufoy y Prenhoe tomaron sus sandalias, y el primero miró a su amo como si lo quisiera fulminar.


  —Estoy cansado.


  —Pronto podrás dormir —lo tranquilizó el magistrado—; pero, mientras tanto, debemos tender nuestras redes.


  Los acompañó a la puerta con toda corrección y los oyó irse. El templo había recobrado la calma. Amerotke cerró la puerta y, tras regresar a su asiento, se quedó mirando el santuario mientras reflexionaba acerca de aquellos espeluznantes asesinatos.


  Recordó la técnica que le enseñó un viejo sacerdote: sentarse a pensar y dejar que su alma decidiese qué era lo importante. Y así lo hizo. Las imágenes iban y venían: la angustiosa caminata por las Tierras Rojas, a la zaga de las Panteras del Mediodía, la tumba abierta y los nómadas de las dunas vestidos de negro; la calle de las Lámparas de Aceite y aquella figura con la máscara de Horus… Todas estas imágenes rondaban su mente, y a ellas se unían las de la expresión pétrea y los ojos impasibles de Karnac; Neshratta, llena de vida y coraje, mujer de agudas respuestas e ingenio despierto, y Jeay, su hermana, tan semejante a un cervatillo. Ambas jóvenes parecían estar atormentadas, pero ¿cuál era la razón? ¿Ipúmer? ¡No, por supuesto! Algo diferente, mas ¿qué? Amerotke recordó el camastro situado frente a la puerta de Neshratta. La doncella era muy fiel y diligente; con todo, ¿por qué había de dormir allí? ¿Acaso Neshratta tenía también pesadillas? ¿A qué se debía aquel cambio repentino de humor? Shufoy aseguraba que la joven había estado llorando; sin embargo, al despedirse de Amerotke se había mostrado por demás tranquila. El juez se recostó en los cojines para ponerse cómodo y clavó la vista en las luces. Elevó la mirada y, por la ventana que se abría en el muro, a una altura considerable, pudo comprobar que el sol se había puesto.


  —He cometido un error —musitó.


  Ipúmer los había engañado a todos, y él se había estado concentrando en su muerte y en los acontecimientos que se habían sucedido desde entonces. Sin embargo, si Neshratta era la clave de todo, ¿qué había ocurrido antes? ¿Qué era lo que había generado el odio que profesaba a su padre? ¿Sería ella el Adorador de Set, el asesino? Debía desandar lo andado, mas ¿a quién preguntaría? Cerró los ojos y se sumió en un profundo sueño. Cuando regresara Shufoy, tomarían una dirección diferente para remontarse al pasado sombrío de Neshratta.


  CAPÍTULO XI


  El Adorador de Set se hallaba ante la luz temblona de la Tumba de los Héroes, en la Necrópolis, una cámara cavernosa de grandes dimensiones excavada en la roca en la parte alta de la Ciudad de los Muertos. El guardián de las tumbas lo había dejado pasar a la mastaba, el pequeño templo que precedía al sepulcro propiamente dicho. ¿Por qué no? Sus labios dibujaron una sonrisa tras la máscara dorada de Horus. Llevaba el sello del regimiento de Set, y la insignia, en cuyo centro podía verse una pantera en actitud rugidora, ornaba asimismo sus ajorcas y anillos. En cuanto a la máscara… Bueno, aquello era la Necrópolis; ya había caído la noche, y la ciudad de las tumbas cobraba vida propia a aquellas horas. El guardián había dado por hecho que pretendía presentar sus respetos a los allí enterrados. El Adorador se sentó en uno de los suntuosos escabeles de vivos colores. ¿Sus respetos? ¿Cómo iba él a respetar a hombres que habían perpetrado un crimen tan abominable? ¿Qué habían hecho para que se les permitiese vivir como semidioses y se les llevase allí al morir como si gozasen del amor de Amón-Ra? Tosió para aclararse la garganta irritada por el polvo y recorrió con la vista la tumba: una verdadera casa del tesoro llena de brillantes cofres en la que descansaban los sarcófagos con los restos momificados de sus camaradas, los canopes de expresivas decoraciones y montañas de objetos preciosos, estatuillas, gemas, sillas y mesas de la mejor madera. A la luz de la antorcha refulgía la estatua de oro y plata de un gato reclinado. El aire estaba endulzado merced a las vasijas de ungüento abiertas y las plumas de avestruz impregnadas en perfume dispuestas en diversos puntos de unos muros cubiertos de pinturas que encomiaban las hazañas de aquellos guerreros semejantes a dioses.


  El Adorador se puso en pie y caminó hacia el fondo de la tumba. Si la vida hubiese sido más grata, él mismo habría acabado por ser depositado allí con los demás. Sus manos acariciaron la esquina de bordes dorados de uno de los sarcófagos. Era el de Amúnak: un hombre pequeño y ágil, astuto como un zorro y valeroso como un león. Él y el resto estaban a salvo: no les guardaba ningún rencor.


  Se acercó entonces al sarcófago de Kamón, una hermosa pieza de carpintería, un ataúd de filos dorados cubierto de piedras preciosas. Kamón era distinto: al igual que Ruah, Peshedu y Balet, no merecía viajar a poniente. Pagaría por sus crímenes. El Adorador sacó una daga y, tras encontrar la abertura, rompió los sellos y abrió la tapa. Del interior surgió una bocanada de perfume. Observó la momia envuelta en vendas de lino y con una máscara de azul, plata y oro sobre el rostro. Tras retirarla, la lanzó a la oscuridad. Hecho esto, tomó el odre que llevaba consigo y derramó la sangre que había comprado en un matadero. Esta salió a borbotones y se filtró a través del exquisito lino hasta que el cadáver pareció estar flotando en un lago de sangre. Su hedor ahogó la fragancia de los productos empleados por los embalsamadores: cera de abeja, casia, canela, aceite de cedro, alheña y enebro. El asesino dio un paso atrás para admirar su trabajo.


  —¿Qué estás haciendo?


  El Adorador se dio la vuelta como movido por un resorte para ver acercarse al guardián de la tumba. Había estado bebiendo y caminaba con cierta dificultad. Tenía la peluca ladeada y una expresión preocupada en el rostro carrilludo. Apretó contra su pecho la copa de vino que llevaba antes de volver a preguntar:


  —¿Qué es esto? ¿Qué estás haciendo?


  —Presentando mis respetos.


  El Adorador se acercó a él, y el guardián miró en derredor.


  —¿Y qué hace abierto el ataúd?


  Al ver la sangre rebosar, dejó caer la copa e hizo ademán de darse la vuelta, pero el asesino fue más rápido. Solo necesitó una zancada para alcanzarle y asestarle un veloz tajo con la daga. El guardián flaqueó, y el Adorador se apresuró a taparle la boca al tiempo que hundía aún más la daga y veía la luz de la vida apagarse en los ojos de su víctima. El desdichado se desplomó y comenzó a ahogarse en su propia sangre. Entonces, su atacante lo dejó en el suelo con cuidado antes de retirar la daga, limpiarla de forma somera en las ropas del muerto y volver a ponerse en pie. Volvió a observar su trabajo: el cadáver de Kamón había quedado contaminado, como el resto de la tumba. Se retiró la máscara y enjugó el sudor de su rostro. Entonces se dirigió hacia la puerta, salió al exterior y, caminando en silencio, avanzó a través de una noche cada vez más cerrada.


  Sin salir en ningún momento de las sombras, recorrió ágil las calles de la Necrópolis, apartándose de cuando en cuando para ceder el paso a los diversos cortejos fúnebres que se dirigían a las tumbas. Pasó al lado de la gran estatua de Osiris y llegó por fin al muelle. Subió a uno de los transbordadores y observó las luces que brillaban en la ciudad de Tebas. Había quedado satisfecho con su trabajo, mas la noche aún no había acabado. Faltaba Amerotke. Hubiese preferido dejarlo vagar de un lado a otro para que llegase a sus ridículas conclusiones. Con todo, tenía que reconocer que al igual que el resto de sus compañeros, había subestimado al juez de la zorra real. Amerotke era tenaz, hábil y sagaz. Había que acallarlo. Según la información que poseía, el magistrado había regresado a sus aposentos del templo de Maat, y si los rumores eran ciertos, pasaría allí la mayor parte de la noche.


  El Adorador oyó retazos de las conversaciones de los otros pasajeros que regresaban a la ciudad tras pasar el día negociando en la Necrópolis mientras pensaba cómo realizar sus planes. Mientras el transbordador surcaba las aguas en dirección a la otra orilla, pudo ver la luz de los mercados improvisados dispuestos a lo largo del muelle: una hilera de puestos y tenderetes en los que podía comprarse de todo, desde joyería hasta animales de compañía. El asesino recordó algunas de las hazañas de las Panteras del Mediodía, y una de ellas en particular captó su imaginación. Sonrió. «Sí, así es como va a morir el juez de la reina-faraón».


  Amerotke se despertó con los músculos doloridos. Sintió frío, así que se levantó para abrir un cofre y sacar una capa bordada que se echó sobre los hombros. Algunas de las lámparas de aceite se habían consumido, pero las antorchas ardían aún con fuerza en sus tederos. Se dirigió al rincón en que chisporroteaban los rescoldos de dos braseros perfumados. Entonces extendió las manos y escuchó los sonidos del templo. Una vez que se hubo calentado, tomó un sorbo de vino y lo acompañó con el pan y la fruta que le había llevado una doncella del templo.


  Abrió la puerta, cruzó el corto pasillo y permaneció de pie en la entrada de la Sala de las Dos Verdades. Todo estaba sumido en el silencio, y el único movimiento que podía percibir era el de las sombras que proyectaba la temblorosa luz de alguna lámpara que luchaba febril contra la oscuridad. A Amerotke le resultaba siempre extraño entrar de noche al tribunal. Distinguió vagamente su propio asiento, la mesa, la larga hilera de columnas con cojines donde se sentaban el director de su gabinete y los escribas. La calma en que se hallaban sumidos estos elementos hacía que resultase difícil imaginarlos como escenario acostumbrado de momentos de violenta emoción, alegaciones y rebatimientos, veredictos e incluso, en ocasiones, muerte.


  Satisfecho, el magistrado regresó a su estancia. Cerró la puerta y se puso cómodo en los cojines para, una vez más, concentrarse en lo que le habían revelado Neshratta y Jeay. Lamentó el error que había cometido y maldijo su propia insensatez. Peshedu y su familia, Karnac, Nebámum y el resto eran extraños para él, pero, como el juez incauto que había demostrado ser, se había concentrado en diferentes aspectos del caso olvidando lo que le habían enseñado en la Escuela de la Vida.


  —Lo que ves en el tribunal, Amerotke —lo había instruido su maestro—, no es en ocasiones más que la flor, y la verdadera justicia busca la verdad, por lo que has de tomar el tallo y tirar hasta ver la raíz.


  El magistrado hubo de admitir que había fracasado en este sentido: la hija de Peshedu era la raíz de todo lo que estaba sucediendo. Por el momento, no podía hacer otra cosa que esperar a que regresaran Shufoy y Prenhoe. Por tarde que fuera, por penoso que fuese el luto en casa de Peshedu, debía proseguir el interrogatorio. Amerotke recogió los objetos que le había entregado Shufoy: las gacelas doradas, torcidas pero aún reconocibles, y los trozos de papiro. Estudió la lista de polvos que habían encontrado los basureros en la residencia de Felima y leyó sus nombres en voz alta.


  —Mandrágora.


  Desconocía los secretos de la medicina, y no pudo menos de preguntarse para qué querría la viuda ingredientes tan repulsivos como sangre de lagarto, dientes de cerdo, jugo de tocino pestilente… Shufoy lo había puesto al corriente de los diversos remedios que vendían los embaucadores y hombres alacrán de Tebas. Reconoció algunos de los artículos, como la grasa de pájaro carpintero o el polvo de huesos molidos, y cuanto más examinaba la relación, más se convencía de que Felima no se había limitado a vender afrodisíacos. También conocía, por ejemplo, el uso de los higos mezclados con leche de una mujer que hubiese parido a un hijo varón, que se empleaba para saber si quien ingería el brebaje podría o no concebir: si vomitaba, quedaría preñada; si no, era estéril. En otro caso, se pedía al paciente que hiciese dos agujeros en el suelo y echase cebada en uno y trigo en el otro para después regarlos con las aguas de una embarazada y cubrirlos con tierra: si germinaba antes el trigo, sería niño; si lo hacía la cebada, niña.


  Amerotke volvió a dejar en el suelo los trozos de papiro. No era extraño que Valu tuviese sospechas: las pociones explicaban las riquezas de Felima. Tal vez se había establecido en calidad de partera y vendía, amén de afrodisíacos, remedios para ayudar a concebir a las estériles. ¿Y si estaba envuelta en algo más abominable, como la brujería? La mente de Amerotke era un caldero en ebullición. Estaba a punto de profundizar en estas ideas cuando oyó un ruido y pensó que Shufoy y Prenhoe debían de estar de vuelta. Recogió los fragmentos de papiro que había dejado en el suelo. Sin embargo, no percibió pisada alguna ni los acostumbrados gritos que anunciaban la llegada de su sirviente, y estaba seguro de haber oído un ruido. ¿Se trataba quizá de un sacerdote o una doncella del templo? Un escalofrío de terror acarició su espalda. Se relajó cuando llamaron a la puerta.


  —¡Adelante!


  La puerta se abrió de golpe y alguien lanzó un cesto al interior de la sala. Fue todo tan rápido que no pudo reaccionar. Del recipiente salieron víboras que se retorcían y avanzaban amenazantes. La puerta se cerró con idéntica brusquedad, y Amerotke se puso en cuclillas presa del pánico. Todo había sucedido en un instante: la puerta que se abría, el cesto que se vaciaba y aquellas sierpes mortíferas y ponzoñosas que se enroscaban en el suelo. El magistrado trató de no mover un solo músculo. Aquellos ejemplares podían comprarse en cualquier mercado, pues su carne y su piel se empleaban para varios fines. Tampoco le costó darse cuenta de que las habían aguijado, estimulado de manera deliberada. Debía de haber unas dos docenas, si no más, de distintas variedades, retorciéndose y deslizándose por la estancia, siseando furiosas, confusas y agitadas. Sabía que se sentirían atraídas por el calor o cualquier movimiento brusco, y suspiró aliviado al ver avanzar aquella masa de veneno serpenteante hacia el calor de los braseros. ¡Claro! El pavimento de mármol debía de parecerles tan frío como el hielo. Amerotke sintió calambres en las piernas: aquello era una pesadilla. Allí estaba, en su estancia del templo, a pocos metros de aquella hilera de veneno que no paraba de moverse. Ni siquiera se atrevía a respirar. Estudió la línea delgada y oscura que formaban los cuerpos de las serpientes, sus anchos hocicos, sus vacilantes lenguas y sus cabezas ligeramente levantadas. Hacía mucho que le habían enseñado cómo tratar con ellas: todo consistía en no molestarlas ni atraer su atención.


  Las víboras comenzaron a separarse. Al ser de distintas especies algunas empezaron a atacarse entre sí y se apartaron del resto con un violento siseo. Amerotke dio gracias a Maat por la existencia de los braseros. Del mismo modo que el calor de una hoguera o de un animal suponía un peligro por atraer a las serpientes en el campo, él se estaba viendo salvado gracias a un montón de ascuas y al olor del caldo y el pan que descansaban en las cestas colocadas a poca distancia. Las sierpes se deslizaron con su característico movimiento diagonal por el suelo de la capilla. El juez cerró los ojos. Algunas habían permanecido cerca de la puerta. Finalmente, sin embargo, vio recompensada su paciencia: el espacio que quedaba entre las serpientes y la salida se hizo mayor, de tal modo que se formó un pasillo que se ampliaba por momentos. Se decidió a moverse y, con calma, tomó dos cojines a fin de protegerse las manos y se dirigió a gatas, sin precipitación alguna, hacia la puerta.


  Por fin a salvo, lanzó los cojines a donde estaban los reptiles, se levantó de un salto, agarró el tirador de la puerta, la abrió y se precipitó al exterior sin olvidar cerrar la puerta tras de sí con tanta celeridad como le fue posible. Corrió en dirección al vestíbulo y cogió más cojines, así como todo lo que pudo encontrar. Entonces regresó a la carrera y bloqueó con ellos el hueco que quedaba entre la parte baja de la puerta y el suelo. Estaba empapado de sudor y su corazón palpitaba como si hubiese competido en una carrera ardua y prolongada. Se sentó en uno de los asientos de la ventana y, cruzando los brazos, trató de controlar el temblor de su cuerpo. Le parecía tener plomo en las piernas y sentía punzadas en la nuca. Durante unos instantes pensó que enfermaría. Le apetecía correr, abandonar el templo, pero ni tenía la fuerza ni le parecía prudente salir de allí dejando la sala llena de víboras silbantes.


  Por fin logró dominar el terror que lo atenazaba. De cuando en cuando miraba la parte baja de la puerta para comprobar que todo estuviese en orden, y casi gritó de alivio cuando oyó las voces de Shufoy y Prenhoe, que, como siempre, discutían a gritos sobre uno de los sueños del escriba. Los vio llegar a grandes zancadas por el corredor.


  —¡Mi señor Amerotke!


  El enano dejó caer su parasol nuevo y corrió hacia su amo. Se agachó y levantó la mirada para observar su rostro, que, a despecho de la tenue luz, se veía pálido, ojeroso y demacrado. Prenhoe se dirigió a la puerta de la capilla.


  —¡No! —gritó el magistrado.


  Entonces les refirió, con frases precipitadas, lo que había ocurrido con toda exactitud. Shufoy comenzó a dar saltos hecho una furia.


  —¡Te lo he dicho muchas veces! ¡Te lo hemos dicho muchas veces, mi señor! —exclamó agitadamente—. ¡La dama Norfret y yo!


  —La dama Norfret no debe saber nada de esto.


  —Te lo he dicho muchas veces —prosiguió—: las puertas tienen cerrojos, y se supone que hay que echarlos. —El hombrecillo agitó el puño mirando hacia la puerta—. ¡Yo a vosotros sí que os voy a dar serpientes!


  Prenhoe se mostró más sensato y corrió a despertar a sirvientes y a alguaciles, que no tardaron en llegar con antorchas, cestos y largas pértigas rematadas en sendas redes. Algunos se habían calzado las botas y se habían cubierto las piernas con guardas de cuero fuertemente apretadas. Solo entonces abrieron la puerta de la capilla para limpiarla de mortíferas serpientes a la luz de las antorchas y en medio de un revoltijo de gritos, juramentos y exclamaciones. Cuando acabaron, Amerotke se hallaba más calmado. Shufoy también se había apaciguado, y daba a unos y a otros consejos que nadie le había pedido sobre cómo manejar las víboras.


  —Debía de saber que estabas aquí —murmuró el hombrecillo—. Se trata de un truco propio de colegial travieso, aunque en este caso, algo más mortífero. Has hecho muy bien, amo. Cualquier otro habría roto a gritar o echado a correr, y las víboras se lo habrían comido a bocados.


  —Yo estaba demasiado asustado para eso. —Amerotke esbozó una sonrisa—. Además, tengo que dar gracias a Maat por los braseros. De no haber sido por esos montones de carbón al rojo…


  —Debes de estar cerca de la verdad —declaró Shufoy.


  —Creo que sí —asintió él—. Estoy empezando a comprender por qué era necesario que muriesen Intef y Felima, pero aún estoy caminando a tientas. ¿Has ido a ver al general Karnac?


  —Sí, claro. Ya saben lo de Peshedu. Karnac está convirtiendo su mansión en una fortaleza e incluso ha apostado en el exterior a los hombres del escuadrón del Buitre. —Shufoy se refería a una unidad de carros de élite—. No ha dejado puerta ni ventana sin centinela, y Heti y Turo están haciendo lo mismo.


  —Sin embargo, el asesino es uno de ellos. —El juez rio con sequedad—. De eso estoy seguro, aunque demostrarlo es harina de otro costal.


  —El templo está limpio —aseguró Prenhoe, que estaba ocupado diciendo a los sirvientes que se marchasen y dando las gracias a los guardias—. Me pregunto dónde estará Asural. ¿Sabes, señor? —no parecía dispuesto a guardar silencio—. Anoche soñé algo relativo a una serpiente de más de ocho metros de largo, unas mandíbulas enormes y…


  —¡Calla! —exclamaron a coro Amerotke y Shufoy.


  —Amo —dijo el enano poniéndose en pie, y tras echar un rápido vistazo a la capilla regresó para añadir—, dices que el Adorador de Set tiene que ser una de las Panteras del Mediodía. Sin embargo, todos estaban en Tebas cuando asesinaron a Peshedu, y en todo caso, no resultaría difícil encontrar a uno que no tenga coartada para esta noche.


  Amerotke hizo un mohín.


  —Tal vez sí, y tal vez no. Sea como fuere, lo cierto es que el asesino puede haber pensado también en eso. Creo que voy a salir a cazarlo en una dirección diferente.


  —¿A estas horas? —gimoteó Prenhoe.


  —Nunca es tarde para este tipo de gestiones. —Se levantó, aún conmovido, pero resuelto a resolver aquel asunto—. El Adorador está golpeando a diestro y siniestro, y solo es cuestión de tiempo el que se dé cuenta de que ha olvidado a una persona.


  —¿A quién? —quiso saber Shufoy—; ¿a Jeay?


  —A alguien más importante —respondió el magistrado mientras asía el hombro de su criado—: la doncella de Neshratta. Debéis ir a casa del general Peshedu con dos alguaciles del templo. —Levantó la mano—. Por supuesto, lo primero que debéis hacer es ofrecer mis condolencias. No atendáis las protestas: mostradles el sello que lleváis con vosotros, arrestad a la sirvienta y traedla aquí.


  Shufoy y Prenhoe hicieron ademán de quejarse.


  —No, no, hacedlo ahora. —Amerotke los llevó hasta el corredor casi a empellones—. No os preocupéis por mí: voy a ir a la cocina para buscar algo de comida y bebida, y no me moveré de allí hasta que lleguéis.


  Shufoy y Prenhoe salieron, mas no sin que antes les prometiese Amerotke que no estaría solo. Entonces, el juez abandonó la Sala de las Dos Verdades y salió a los jardines perfumados y bañados por la luz de la luna. Todo el templo estaba en pie tras la conmoción. Había guardias y corrillos de sirvientes en todas partes. Incluso algunos de los sacerdotes se habían despertado de sus sueños cargados de vino y andaban de un lado a otro, deseosos de saber lo que había ocurrido. La cocina del templo se hallaba un poco más allá del estanque de la Pureza. El cocinero de ojos somnolientos que permanecía allí trató de adoptar una postura respetuosa cuando vio a Amerotke entrar en la amplia sala pavimentada con piedra. Una sola mirada al semblante lúgubre del juez le bastó para que procediera a colmarlo de atenciones y a ofrecerle pan recién salido del horno, cecina sobre una base de lechuga y una jarra de cerveza. Amerotke, sentado al lado de la puerta, bebió y comió con calma. «No hay un solo asesino —pensó— que no cometa un error». En silencio, rezó para que la doncella que con tanta obstinación había defendido a Neshratta fuese el cabo suelto que tanto había estado buscando.


  Lo sacó de su ensimismamiento Asural, que se encontraba en la ciudad cuando había recibido noticias de lo ocurrido. Irrumpió en la cocina semejante a un dios de la guerra. Amerotke lo tranquilizó y le pidió que esperase hasta el regreso de Shufoy y Prenhoe. Apenas tardaron una hora. La sirvienta de Neshratta, temblando de miedo, apareció fuertemente aferrada por dos guardias.


  Amerotke los condujo a todos hasta una salita que empleaban los sacerdotes de la capilla para reunirse con sus fieles. Una vez en la puerta, ordenó a todos que los esperasen fuera. Entonces invitó a la joven a sentarse en una silla de respaldo alto mientras él se ponía en cuclillas ante ella, tomaba entre las suyas su fría mano y trataba de tranquilizarla.


  —¡He dicho la verdad! —afirmó entre sollozos.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó él con dulzura.


  —Sato. ¡Ya he repetido la verdad muchas veces! ¿Por qué me arrestan en plena noche? Toda la casa está afligida.


  —No es de Ipúmer de quien quiero hablar contigo. —Amerotke estrechó sus dedos—. Tampoco deseo que venga mi señor Valu a interrogarte. Solo necesito que te remontes en el tiempo, un año o más antes de que el escriba muerto conociese siquiera a tu señora. —Notó que la muchacha se relajaba—. Tienes una relación muy estrecha con la dama Neshratta, ¿no es así?


  —Sí.


  —¿Tiene pesadillas?


  —Sí. ¿Cómo…?


  —¿Desde cuándo?


  —Comenzaron hace unos dos años…


  —Ocurrió algo, ¿no es cierto? —insistió el magistrado—. Un año antes de que apareciese Ipúmer, tu ama hubo de pasar por algo terrible.


  Sato se puso más inquieta.


  —Debes decirme la verdad —la instó Amerotke—. ¿La dama Neshratta tuvo un amante antes que Ipúmer?


  La joven meneó la cabeza.


  «Estás mintiendo —pensó Amerotke—. Me ocultas algo».


  Ella no pasó por alto la desconfianza que había asomado a los ojos del juez.


  —Yo solo empecé a intimar con mi señora después de que comenzasen las pesadillas.


  —Pero ¿qué ocurrió? —preguntó inclinándose hacia delante—. Si me ocultas la verdad estos espantosos asesinatos seguirán. Ni tú ni tu señora estáis seguras.


  La doncella clavó la vista en el suelo.


  —No sé mucho. Corren rumores de una terrible riña entre el general Peshedu y su hija.


  —¿Cuándo ocurrió eso?


  —Fue durante la estación de la siembra de hace unos dos años. Hubo gritos, chillidos, vasijas rotas, escabeles y sillas volcados… No conozco los detalles. Una noche se llevaron a mi ama de su lecho.


  —¿Se la llevaron?


  —Un jardinero que ya no trabaja en la casa pensaba que la habían drogado. Se la llevaron en un palanquín su padre y los otros para devolverla a su dormitorio poco antes del alba.


  Amerotke exhaló un suspiro. «¡Por fin!», pensó.


  —¿Y no sabes nada de lo que sucedió?


  El juez sintió ganas de agarrar a la fámula y zarandearla. Las sospechas a las que habían dado pie las pruebas que había recogido Shufoy de los basureros se estaban transformando en certeza. Algo terrible le había sucedido a la dama Neshratta. Era ella la raíz de toda aquella maldad, de la que era cómplice, por más que no fuese autora directa.


  —No sé lo que ocurrió —repitió Sato—. Mi señora nunca me lo ha contado, pero creo que la hirieron. Su alma, su ka, parece haber empequeñecido desde entonces.


  —Sé lo que le ocurrió a tu ama. —Amerotke sostuvo la mirada de la joven—. Y por esa razón vas a tener que alojarte aquí, en el templo, esta noche. Tengo trabajo que hacer; tal vez volvamos a hablar más adelante.


  Llamó a Asural y le ordenó que la retuviera en el edificio bajo arresto. Entonces envió a un mensajero para informar a su esposa de que se quedaría en la ciudad y pidió a Shufoy que le improvisase una cama en aquella habitación y le llevase un rollo de papiro y un cofre con cálamos y tinta.


  —Deberías dormir —se quejó el hombrecillo.


  —Ya tendré tiempo de eso —respondió él con una sonrisa—. Ahora, Prenhoe y tú tenéis que llevar un mensaje a la Casa del Millón de Años. La divina querrá estar informada. Y lo mismo cabe decir de mi señor Senenmut y de los ojos y oídos del faraón. Decid a mis sirvientes que preparen la Sala de las Dos Verdades.


  —¿Por qué? —quiso saber Shufoy.


  —Porque se va a impartir la justicia del faraón.


  Dicho esto, se despidió de ellos y dispuso que se encendiesen más lámparas de aceite. Shufoy regresó con un rollo y cálamos que había tomado de los almacenes del templo. Prenhoe, por su parte, le entregó la transcripción del proceso. Amerotke se puso cómodo y desenrolló el papiro. Con los ojos cerrados, rezó una breve plegaria a Maat para que lo guiase hasta la verdad. Acto seguido dibujó seis columnas y escribió los nombres de Neshratta, Jeay, Karnac, Turo, Heti y Nebámum.


  Pensó en la figura que visitó la calle de las Lámparas de Aceite con la máscara de Horus; en Ipúmer corriendo a casa; en el brutal asesinato de Intef y Felima; en las pinturas de la Capilla Roja. Sus labios dibujaron una sonrisa forzada cuando recordó haber visto una escena en la que los espías del regimiento de Set habían asesinado a un miembro de la nobleza de los hicsos con una víbora metida en un cofre.


  —Yo soy el áspid del faraón —musitó—, y pienso clavar mis colmillos hasta el fondo y con gran rapidez.


  Comenzó a confiar al papiro todo lo que había ido averiguando, todas sus sospechas. En determinado momento se atoró y sustituyó el pergamino por otro. A medida que desarrollaba su teoría tal como lo haría en el tribunal, comenzó a introducirse en la sutil mente del asesino, y no pudo menos de maravillarse en silencio de la intensa maldad del Adorador. Sin embargo, y a pesar de que por fin había logrado conocer el móvil de los asesinatos, seguía sin tener ninguna prueba real… a excepción de la propia Neshratta. Sí, ella y su hermana menor.


  El alba había despuntado sobre Tebas, y el sol resurgía para brillar en la punta cubierta de oro de los obeliscos y derramar su luz a través de las puertas y ventanas de los templos. Despertó a heraldos y trompeteros para que los sacerdotes pudiesen adorar la gloria de Amón-Ra y, lo que era aún más importante, recibir a su faraón, que había decidido cruzar la ciudad en un majestuoso desfile.


  A pesar de ser la hora novena, el sol lucía con fuerza y castigaba con sus rayos a los soldados de la Marina, cuyos cuerpos brillaban sudorosos mientras se aferraban a los largos remos de La Gloria de Amón-Ra, la espléndida embarcación real de recreo que surcaba las aguas del Nilo. La divina Hatasu, reina-faraón del Imperio, encarnación del Halcón Dorado, bienquista de Ra, hermana de Osiris, defensora de sus gentes y azote de sus enemigos, había decidido salir de la Casa de la Adoración para mostrar su rostro y su sonrisa al pueblo y recorrer de forma triunfal el río hasta llegar al gran amarradero cercano al templo de Isis. En una y otra ribera marchaban los selectos batallones de soldados de a pie pertenecientes al regimiento de Set, cuyos flancos estaban cubiertos, a su vez, por escuadrones de carros portadores de la insignia del águila. El aire cálido vibraba con el sonido de la música y los aplausos de la multitud, y se llenaba de los deliciosos perfumes que dispersaban plumas de avestruz tan grandes que casi envolvían a Hatasu. Esta se hallaba sentada en un trono recubierto de oro colocado en el centro de la nave, con una expresión de divina serenidad.


  Desde antes del amanecer, los guardianes del perfume, el tenedor de las sandalias reales y el chambelán del guardarropa imperial la habían ayudado a lavarse, ungirse con aceite y perfumar su cuerpo broncíneo, tan hermoso como ligero. Habían pintado sus párpados de verde oscuro, en tanto que el kohl negro realzaba su brillante mirada y protegía sus ojos de las partículas de arena que transportaba el aire. Tenía los labios pintados de carmín y la cabeza cubierta por una costosa peluca ungida con perfume y llena de joyas insertadas en sus diminutas trenzas. La portaba sujeta por medio de una cinta con una capa dorada a la que habían fijado la feroz cobra que defendía la presencia del faraón. En la parte alta del pecho llevaba un collar con gemas de la mejor calidad y un zafiro azul en el centro tallado en forma de ojo de Horus. Vestía exquisitos ropajes de lino ribeteados en oro y el manto real o nenes sobre los hombros, abrochado con una cadena de plata. Sus pies iban enfundados en unas magníficas sandalias cerradas, fabricadas en material ostentoso y bordadas con hilo de plata. En las manos sostenía el báculo y el flagelo que simbolizaban el poder del faraón.


  Hatasu estaba sentada, hierática. Siempre se aseguraba de que el trono estuviese bien acolchado por la zona del asiento y el respaldo, puesto que, tal como había referido entre risas a Senenmut antes de salir de palacio, a veces acababa con los músculos tan agarrotados que pensaba que nunca podría levantarse. Con todo, aquel ya no era momento de hilaridades ni bromas en la intimidad. El gentío había acudido en rebaño a contemplar al orgullo de los dioses, encarnación de la voluntad divina. De vez en cuando, la reina-faraón giraba apenas el rostro y sonreía, y la aclamación de su pueblo se hacía entonces más estentórea. Acto seguido, volvía a clavar la mirada en la prominente proa de la nave, que representaba un feroz dragón. Convenía que sus súbditos la viesen, y por eso había tenido en cuenta hasta el más mínimo detalle de aquella parada imperial. La embarcación era la mejor de toda la flota real: tenía el casco recubierto de panes de oro, y los dos mástiles estaban protegidos por fajas de plata y decorados con gallardetes rojos y blancos que ondeaban al viento. En medio de ambos se erigía una capillita concebida para que el faraón pudiese conversar con su padre, el dios Amón-Ra. El pueblo no debía olvidar aquel día.


  Hatasu sonrió satisfecha. Amerotke sabía bien cuál era su lugar en todo aquello: no sería él el encargado de dictar sentencia en lo referente a las Panteras del Mediodía. De hecho, el faraón iba a honrar al tribunal con su presencia. Él podría, a lo sumo, hacer preguntas, pero la decisión final recaería en manos de ella. La reina-faraón aferró con más fuerza el báculo y el flagelo al pensar en cuánto había anhelado aquel momento.


  El mensajero de Amerotke había llegado de madrugada con un rollo cerrado con un sello especial que Hatasu se había apresurado a estudiar. Tanto la habían alegrado las nuevas que no había dudado en despertar a Senenmut y llenar sendas copas de vino para brindar con él y, durante un breve espacio, danzar desnuda ante su gran visir. La divina reina-faraón lanzó una fugaz mirada a su izquierda, donde se hallaba él, de pie, con una mano apoyada ligeramente en el respaldo del trono imperial. Senenmut, su gran visir y su amante, llevaba todas las joyas y demás accesorios propios de su cargo. Él también estaría presente cuando se dictase sentencia.


  Hatasu reprimió su sonrisa al recordar al general Karnac. No soportaba la arrogancia de su mirada, la escalofriante mueca que adoptaban sus labios cuando sonreía y con la que dejaba claro que toleraba su autoridad, pero no la aceptaba. Aquel día, sin embargo, sería diferente: aquel día iba a tener oportunidad de conocer su justicia; se arrodillaría, besaría sus pies y habría de reconocer su poderío. ¿Por qué? Hatasu echó la cabeza hacia atrás de modo apenas perceptible para clavar la mirada en el cielo. Porque era más fuerte y más rápida; porque había nacido para gobernar y gozar de los favores divinos.


  —Mi señora —susurró Senenmut—, mira a la derecha.


  Hatasu, con un suspiro, hizo lo que le indicaba. Todos los ojos estaban pendientes de cualquier movimiento suyo, y ella debía dispensar su sonrisa a todos los que esperaban. El gentío más próximo a la orilla rompió a aplaudir con tal estruendo que casi ahogó los himnos de los sacerdotes y las sacerdotisas, el estrépito de los músicos y los sistros de las heset del templo.


  La divina volvió a mirar al frente en el preciso instante en que la nave cambiaba de dirección y se disponía a atracar en el embarcadero. Los obeliscos rematados en oro y las columnatas rosadas del templo de su ciudad le dieron la bienvenida. Hatasu hizo un leve movimiento y elevó la cabeza en tanto un oficial de la embarcación de recreo imperial daba órdenes a voz en cuello. El muelle se aproximaba a gran velocidad, los remos salieron del agua y la nave se arrimó a su real amarradero. A bordo saltaron sirvientes de uniforme con largas pértigas que pasaron por las armellas que a tal efecto tenía el trono en ambos costados antes de engalanarlas con guirnaldas de flores. A cada lado se colocaron los portadores de las plumas de avestruz, con las que protegían del sol el rostro de la divina. Senenmut se cercioró de que todo estuviese en orden. Entonces se dieron órdenes, y los criados elevaron lentamente a Hatasu, sentada en su trono. Los porteadores, sin prisa y con sumo cuidado, bajaron la rampa y llevaron a su divina majestad al muelle. Ella tenía el rostro impasible, pero, tal como había confesado a Senenmut mientras yacían entrelazados en su enorme lecho de columnas, aquel era el momento que más temía.


  —¿Te imaginas —le había preguntado entre risas— que dejasen caer al Nilo a la divina?


  Se mordió el labio para contener las ganas de reír que le había provocado aquel recuerdo y miró a su alrededor. Las unidades del regimiento de Set estaban listas, lanza en mano, con tocado rojo y enorme escudo oblongo. También pudo columbrar a las Panteras del Mediodía, y se negó a girar el rostro hacia ellos: para eso, habrían de esperar. El cortejo emprendió la marcha precedido de un buen número de sacerdotes que echaban grandes nubes de incienso mediante braseros que hacían oscilar en el aire mientras las doncellas del templo esparcían pétalos impregnados en perfume ante el trono imperial. A cada lado de este marchaban los miembros de la guardia personal de la reina; detrás, los coros de los diversos templos entonaban el salmo divino:


  
    
      Magnífica eres, Hatasu,


      gran gloria de Egipto.


      Ojo divino,


      que te has dignado mostrarnos tu rostro.


      Se derriten como la cera nuestros corazones


      y nuestros cuerpos cantan de placer.


      Hemos bebido de tu sonrisa,


      dulce vino del cielo…

    

  


  El palanquín avanzó lento por la avenida de las Esfinges. A su paso, la multitud guardaba silencio prosternada. De vez en cuando, Hatasu se volvía para sonreír. Por fin pudo verse el templo de Maat. Pasaron por entre los colosales pilones, atravesaron la plaza bañada de sol y cubierta de flores y se detuvieron al pie de los escalones. En la parte alta esperaba Amerotke, de hinojos sobre un cojín, con el pectoral, los anillos y las ajorcas propios de su cargo. Levantó la cabeza al oír el estridente toque de trompeta que anunciaba la llegada de la divina.


  «Pareces cansado», pensó Hatasu, y sonrió al magistrado y le guiñó un ojo. Los porteadores depositaron en el suelo el palanquín, en tanto que los cortesanos y chambelanes la ayudaron a bajar. Entonces se acercó un grupo de niñas que sembró los escalones de pétalos de rosa y santificó así las piedras que hollaría la reina-faraón. Esta, a pesar del calor, subió con gran lentitud, tal como dictaba el ritual. Al llegar al estilóbato, Amerotke se apresuró a besar sus pies enfundados en sandalias. Hatasu alargó entonces la mano en un gesto de íntima amistad.


  —Levántate, mi señor.


  El magistrado obedeció. Tras asegurarse de que nadie podía verla, le dio un fugaz beso y dejó que él la precediese entre las columnas de la entrada hasta llegar al tribunal del faraón, la Sala de las Dos Verdades. Se había prohibido la asistencia de espectadores, y en los cojines que ocupaban habitualmente los escribas que tomaban acta de los procesos solo podía verse al director del gabinete de Amerotke, Prenhoe y Shufoy. Los tres se postraron cuando Hatasu ocupó el Asiento de la Sentencia. Amerotke le acercó el escabel recubierto de plata.


  —Me apetece beber vino —declaró y, tras un suspiro, añadió—: pero solo cuando hayamos acabado con esto.


  —No deberías hablar —musitó Senenmut, que se había acercado para colocarse en pie detrás de su asiento.


  —¡Soy el faraón! —lanzó un bufido—. ¡Haré lo que me plazca!


  Amerotke se arrodilló en el cojín situado ante el escabel imperial, de tal manera que daba la espalda a la reina-faraón. Con una rápida mirada a su izquierda comprobó que Shufoy y Prenhoe estaban medio dormidos. El director de su gabinete, pomposo como siempre, preparaba su bandeja de escritura. En el pequeño transepto porticado que se abría a su derecha se encontraban Karnac, Turo, Heti, Nebámum y, a cierta distancia de ellos, Neshratta, cogida de la mano de su hermana. Asural cerró las puertas de la sala y permaneció alerta con los brazos cruzados. No se había permitido la entrada a nadie más.


  —¡El faraón ha hablado! —proclamó Senenmut—. Pronto pronunciará su sentencia. ¡Se abre la sesión!


  Amerotke levantó las manos y recitó la breve oración ritual a Maat. Una vez concluida, miró a su derecha.


  —Que se acerquen todos los que han sido convocados para oír la palabra del faraón.


  Prenhoe y Shufoy se levantaron de un salto y dispusieron seis cojines en un semicírculo frente a Hatasu. Karnac y sus compañeros ocuparon los suyos, seguidos de Neshratta y Jeay, que se arrodillaron en los dos restantes. Todos hicieron las reverencias de rigor, tocando con la frente la brillante superficie del frío suelo. Hatasu los hizo esperar de manera deliberada antes de que Senenmut anunciara que podían mirar el rostro de la divina.


  —Mi señora… —protestó Karnac sin hacer caso del siseo de desaprobación del director del gabinete—. Divina —se corrigió—, ¿para qué se nos ha convocado?


  Hatasu no dio respuesta alguna y, tras unos instantes de silencio, Senenmut tosió levemente.


  —Se os ha convocado —declaró Amerotke, tomando como pie la última frase del veterano—, porque la divina desea oír la verdad, que se dará a conocer en breve. Se os han quitado todas las armas —prosiguió sin despegar la mirada de las Panteras del Mediodía—. No debéis hacer ningún movimiento, ni a izquierda ni a derecha, hasta que la divina haya hablado. Mi señora Neshratta, ¿mataste al escriba Ipúmer?


  —No.


  No cabía duda de que la joven había estado llorando, y al magistrado no se le escapó la fugaz mirada que lanzó a su amante secreto.


  —Sí y no —replicó Amerotke, que comenzó a jugar con el anillo de su dedo—. La noche en que Ipúmer visitó la casa de la Gacela Dorada no saliste de tu habitación, pero tu hermana, Jeay, no puede decir lo mismo.


  —¡No, no! —exclamó la niña agitando las manos con los ojos fuera de sus órbitas. Hizo ademán de levantarse, pero su hermana la contuvo aferrándola por las muñecas.


  —Ipúmer era un sinvergüenza con un pico de oro —siguió diciendo el juez—. Le hizo la corte a la dama Neshratta, si bien cuando quedaba con ella aprovechaba para coquetear también contigo, Jeay. Cuando tu hermana se cansó de sus atenciones, él aseguró que se suicidaría. Ella se reía de tales amenazas, y también se burló cuando él dijo que daría a conocer su aventura por toda la ciudad. Entonces la amenazó con revelar otros secretos, y la dama Neshratta le debió de preguntar de qué se trataba.


  —¿Y de qué se trataba? —preguntó Karnac.


  Amerotke hizo caso omiso de su interrupción.


  —Tú, Jeay, debiste de sentirte halagada por aquel joven escriba. Tu padre ha muerto, y te acompaño en el sentimiento. De cualquier modo, sospecho que no había tampoco demasiado amor verdadero entre el general Peshedu y sus dos hijas. Neshratta frecuentaba el trato de Ipúmer por diversión, mas también para vengarse, y tú hiciste otro tanto.


  Las dos jóvenes tenían las manos apoyadas en los muslos y los ojos clavados en Amerotke.


  —Neshratta era cómplice, y apenas le importó hasta que Ipúmer comenzó a lanzar indirectas relativas a otros asuntos.


  —¿Qué otros asuntos? —susurró la aludida bajando la cabeza.


  —Todo a su debido tiempo. No obstante, señora mía, decidiste que Ipúmer debía morir. Compraste veneno y, la noche anterior a la llegada del escriba, tramaste un plan junto con tu hermana. Conscientes de que vuestro padre estaría ausente aquella noche, comenzasteis a prepararlo todo. En un costado de la casa de la Gacela Dorada se abre un pequeño claro bien protegido por árboles y arbustos. Poco antes de la anochecida, Jeay o tú colocasteis allí comida y bebida para cuando llegase Ipúmer. Debíais actuar con cuidado; así que tu hermana fingió tener una pesadilla y se dirigió a tu dormitorio, bien custodiado por tu doncella Sato. Dejaste que durmiese en tu cama, de tal modo que, si la sirvienta se asomaba, te viese a través del pabellón de gasa e infiriese, naturalmente, que tu hermana se encontraba al otro lado. De hecho, durante la mayor parte de la noche estuvo allí, si bien a la hora convenida se levantó en silencio y salió sin perder tiempo. Retiró la celosía de madera y bajó al jardín por la escalera de cuerda. Tú, Neshratta, volviste a dejar la celosía en su sitio y volviste al lecho. Si Sato hubiese oído algo, habría abierto la puerta para quedarse más tranquila al verte dormida. Mientras tanto, Jeay cruzó sigilosa el jardín y salió al exterior a través del portillo. Se reunió con Ipúmer en un lugar apartado, donde ya tenía listas la comida y la bebida. El joven escriba se sintió halagado con tales atenciones. No puedo decir qué sucedió durante el encuentro, pero lo que es seguro es que la copa de vino de la que bebió él contenía un veneno mortal. Supongo que tras una noche de besos, murmullos y retozos, Ipúmer, satisfecho, decidió volver a su casa. Llevado de su carácter vanidoso, se jactó ante un soldado de lo que acababa de hacer, mas, cuando estaba llegando a la casa de Lamna, el tósigo que había ingerido comenzó a hacer efecto. No era la primera vez que tenía los mismos síntomas. Sospecho que ya había sido envenenado con anterioridad, pero la cantidad había sido insuficiente, o que, debido a su delicado estómago, había arrojado tanto el vino como el tósigo.


  Llamaron a la puerta y Amerotke dejó de hablar.


  —¡Abrid! —ordenó Senenmut.


  Asural obedeció, y Valu, el fiscal, a punto estuvo de caer dentro de la sala. Desde donde se encontraba, el magistrado pudo ver que aquel hombre regordete estaba muy nervioso: ni siquiera sabía si agarrarse el vientre o enjugarse la sobreceja. Amerotke lo miró ceñudo: Valu debía haber estado presente desde el principio. El fiscal se adelantó y se postró con la frente pegada al suelo y las manos extendidas.


  —Divina, acepta mis más humildes disculpas.


  —Se te había convocado —declaró Senenmut— para que gozases de la mirada y la sonrisa de la divina Hatasu.


  —Me han distraído otros asuntos —aseguró gemebundo—. ¡Una terrible blasfemia, mi divina señora! ¡He encontrado los restos de Merseguer!


  CAPÍTULO XII


  La conmoción se enseñoreó de la sala por unos instantes. Karnac no pudo contenerse y se levantó de un salto. Turo y Heti estaban murmurando entre sí como un par de niños, en tanto que las dos jóvenes se sintieron aliviadas por la interrupción del interrogatorio de Amerotke. Cuando Valu obtuvo permiso para incorporarse, Shufoy le llevó un cojín. La divina, consciente de la aflicción de su fiscal, ordenó que le sirviesen vino y le dio tiempo para que ordenase sus pensamientos. Él se arrodilló a la derecha del magistrado y, sin dejar de mirar a la reina-faraón, musitó sus agradecimientos mientras bebía de la copa de cobre que le había proporcionado Prenhoe. Amerotke pudo ver que, pese a haberse acicalado para la ocasión, se hallaba demasiado consternado por lo que le había sucedido, fuera lo que fuese. Tenía el rostro afeitado y ungido con aceite, y desde donde estaba pudo apreciar el delicado perfume que debía de haber frotado por todo su cuerpo. Aun así, tenía las manos algo sucias y el dobladillo de su túnica mojado.


  —¿Y bien, mi señor fiscal? —Hatasu sonrió al agudo funcionario que desvelaba los secretos de su ciudad. Sentía cierta debilidad por aquel hombre gordo, pequeño e inquieto, de incuestionable lealtad, que tanto la había respaldado durante el primer año de su reinado—. Mi señor Valu —añadió con voz suave—, cuando he llegado he advertido tu ausencia, pues nunca estás lejos de mi mente. Veo que tu tardanza se ha debido a un asunto apremiante, así que creo que será mejor que te expliques.


  —Divina señora —manifestó él al tiempo que colocaba la copa en el suelo y unía las manos—, me he levantado temprano con objeto de prepararme para venir aquí cuando ha venido un mensajero desde la Necrópolis: la Tumba de los Inmortales, de los héroes —con un gesto abarcó a los miembros de las Panteras del Mediodía que había en la sala— recibió anoche la visita de una misteriosa figura que llevaba puesta una máscara de Horus y que la ha mancillado. —No atendió los reprimidos gritos de horror que inundaron la sala—. ¡Ha asesinado al guardián de una puñalada en el corazón!


  —¿Qué ha sucedido? —gritó Karnac.


  —¡Silencio! —la voz de Senenmut sonó aún más estentórea y severa—. Considéralo una advertencia, Karnac: este tribunal no está dispuesto a tolerar ninguna otra interrupción.


  —Divina Hatasu, he ido a ver la tumba —siguió narrando Valu—. Los sarcófagos de cuatro de los héroes están intactos, pero han llenado de sangre el del general Kamón.


  Se detuvo. Amerotke observó a Karnac, que permanecía hierático de hinojos, con los puños a los lados y los ojos encendidos. Heti y Turo tenían el rostro hundido entre las manos y musitaban plegarias ante tan espantosa profanación.


  —El suelo estaba cubierto también con la sangre del guardián —declaró Valu—. Habrá que limpiar, purificar y santificar de nuevo la tumba. Ya he puesto al corriente a los familiares del general Kamón, antes de hacer una serie de detalladas averiguaciones. Como sabes, divina señora, mis ojos y mis oídos recorren día y noche la Necrópolis. —Se refería con esta perífrasis a su legión de espías, que pululaban como hormigas por doquier—. La persona a la que permitieron entrar en la tumba —prosiguió con voz más tranquila— debió de ser alguien con autoridad que llevaba la insignia del regimiento de Set. Todo apunta a que el profanador ha visitado antes la Necrópolis. Uno de mis espías lo reconoció mientras salía de la Ciudad de los Muertos y subía al afloramiento rocoso que se extiende detrás de esta. Como quiera que en el Valle de los Reyes no habían visto a nadie que coincidiese con la descripción, hemos dado por hecho que habría ido en la otra dirección. Poco después del amanecer he visitado el lugar con un guía, que me ha llevado a un pequeño barranco en el que se abría un total de trece o catorce cuevas. En una de ellas he encontrado lo que creo que es el esqueleto de Merseguer.


  —¿Cómo sabes que es el suyo? —preguntó Hatasu.


  —Por dos razones: la primera, una maldición, una plegaria de invocación a su endemoniado espíritu.


  —¿Y la otra?


  —He encontrado, a medio descomponer —aseveró llevándose la mano al vientre—, lo que queda, supongo, de los ojos del general Balet.


  —¿Y los huesos de la bruja? —volvió a preguntar la reina-faraón.


  —Se han colocado en un cofre a la espera de tus órdenes.


  —Pronto sabrás cuáles son. ¿Has oído lo que han dicho mis ojos y mis oídos, Karnac? ¡Solo un miembro del regimiento de Set podría haber logrado que lo dejasen entrar en aquella tumba! —La voz de la divina Hatasu vibraba de rabia—. ¡Solo un miembro de tus Panteras, tus compañeros, podría haber sabido dónde estaba enterrada Merseguer!


  —Os oigo, señora mía, y tengo el corazón afligido.


  —Ya volveremos sobre ese punto —le indicó ella en tono amenazante—. Mi señor Valu, ahora puedes darte la vuelta. Tu colega Amerotke está, según creo, llevándonos a la verdad.


  Valu obedeció con una reverencia, miró al magistrado y le regaló una sonrisa.


  —Mi señora Neshratta —prosiguió el juez—, estábamos hablando de la noche en que murió Ipúmer a consecuencia del veneno que le administró tu hermana. —Levantó una mano para acallar a Valu, que había dejado escapar un grito sofocado—. Aquella noche se le dio la cantidad suficiente para acabar con su vida de forma definitiva. Cuando llegó al barrio de los Perfumes, el tósigo estaba ya, probablemente, haciendo efecto. Debió de llamar al médico Intef, pero este hombre taimado tuvo que ver que no podía hacer gran cosa por él. El escriba siguió caminando hasta la casa en la que estaba hospedado y donde murió poco más tarde. Una vez que él se hubo marchado, Jeay, aquí presente —prosiguió sin dejar de sostener la mirada atemorizada de la hermana pequeña—, salió de la casa de la Gacela Dorada por el portillo y recuperó las copas, los platos, las bandejas… todo lo que hubiese empleado en aquel divertimiento de medianoche y que debió de haber escondido en un arbusto. Después, subió de nuevo a la habitación con la ayuda de la escalera de cuerda y, de puntillas, volvió a meterse en el lecho. El suelo de aquel dormitorio cruje al pisarlo con sandalias, pero una niña descalza y de puntillas… —Amerotke se encogió de hombros—. Por su parte, la celosía entra y sale del marco de la ventana con la misma suavidad con que lo hace un cuchillo en su vaina. Tu hermana mayor debió de ayudarte a entrar y salir. Tal como he dicho, y lo sé porque he tenido la oportunidad de examinar el dormitorio en cuestión, si la sirvienta hubiese abierto la puerta, no habría visto sino el lado de la cama en el que dormía Neshratta, y habría dado por hecho que tú dormías junto a ella. Hiciste dos viajes —insistió—: en el primero te reuniste con el galanteador; en el segundo, retiraste la copa y los platos. Incluso te aplicaste ungüento y te pusiste una peluca más perfumada a fin de ocultar cualquier olor que hubieses podido conservar del bosquecillo en el que te reuniste con Ipúmer.


  El labio inferior de Jeay comenzó a temblar.


  —Tengo noticias —terció Valu levantando la mano—, mi señor Amerotke, del escriba Ipúmer. Procedía de la ciudad de Avaris. Allí lo conocían por ese mismo nombre y era escriba de segundo grado de la Casa de la Vida en el templo de Nait. Poco se conoce de sus orígenes, si bien se jactaba de ser descendiente de hicsos. Con todo, lo conocían muy pocas personas, y aún eran menos las que se preocupaban algo por él. Dejó Avaris de forma repentina, argumentando que había obtenido un cargo superior aquí, en Tebas.


  —¿Sabías eso? —preguntó Amerotke a Neshratta. Ella meneó la cabeza.


  —¿Qué sabías de él?


  La joven abrió la boca, pero la cerró enseguida y apartó la mirada.


  —Me da en la nariz que sabes más de lo que nos has contado —declaró él.


  Neshratta murmuró algo entre dientes.


  —¿Cómo?


  La joven se levantó y le clavó una mirada desafiante.


  —Mi abogado, Meretel, no está presente.


  —Tienes toda la razón. —Amerotke dejó asomar una sonrisa a su rostro—. Pero olvidas que es tu abogado, y no el de tu hermana. Quien administró el veneno al escriba fue Jeay. Ella es, por lo tanto, la asesina, y será ella, en consecuencia, quien reciba la justicia del faraón. ¿Sabes cuál es la pena que se impone a los envenenadores? ¿Quieres acaso que Jeay, a sus catorce primaveras, sea enterrada en las cálidas arenas de las Tierras Rojas?


  Neshratta tenía la respiración agitada, y el pecho le subía y le bajaba como si hubiese corrido una gran distancia. Bajo la peluca aparecieron perlas de sudor. Su hermana parecía estar en trance; sus grandes ojos negros destacaban en el semblante pálido.


  —¿Vas a dejar morir a tu hermana?


  —¿Qué es lo que quieres?


  —¿Vas a desmentir mi versión de los hechos? —Amerotke hacía cuanto podía por mantener la voz firme. Si Neshratta se resistía, si decidía arriesgarlo todo para proteger a su amante secreto, las frágiles pruebas con las que contaba y la teoría que sobre ellas había construido se vendrían abajo como una casa de paja bajo un vendaval—. ¿Quieres que te ayude? —preguntó—. Tienes, mi señora Neshratta, un amante secreto; o al menos lo has tenido. Él te amaba y tú lo amabas, y a consecuencia de tan intensa pasión quedaste encinta.


  Los hombros de la joven comenzaron a agitarse, en tanto que sus ojos seguían clavados en un punto situado por encima de la cabeza del magistrado.


  —Iban a conceder tu mano al general Karnac, ¿no es cierto? Pero entonces cesaron las menstruaciones, y tu padre lo supo todo. El general Peshedu montó en cólera, al igual que sus compañeros. ¿Estoy mintiendo, mi señor Heti?; ¿mi señor Turo?; ¿mi señor Karnac?


  Los tres veteranos daban muestras de una clara turbación. Karnac torció el labio, aunque Amerotke percibió que el más débil era Heti, quien se hallaba sentado sobre sus talones, con los hombros encorvados, y rehuía la mirada del juez.


  —Un aborto forzado es un crimen terrible —prosiguió este—; con todo, el que la hija de una de las Panteras del Mediodía quedase embarazada y se negara a revelar a su padre el nombré de su amante secreto… ¿Te drogaron, mi señora Neshratta? Sospecho que sí. Luego, estos valientes te sacaron del lecho en plena noche para llevarte a casa de la viuda Felima, quien colaboraba con el médico. Oficialmente vendía afrodisíacos, filtros de amor. En secreto, empero, se dedicaba a practicar abortos con los polvos y las pociones que le proporcionaba Intef. Actuaba en nombre de este y guiada por él. Después de todo, un médico culpable de practicar abortos forzados podría enfrentarse a una muerte tan horrible como la que amenaza a tu hermana. La operación se llevó a cabo de noche, tras lo cual volvieron a llevarte, aún drogada, a casa de tu padre. Antes de que esto ocurriera no lo amabas, pero a partir de entonces tu odio se desbordó y comenzó a clamar venganza. Respóndeme, mi señora, a la siguiente pregunta: ¿tuviste un aborto?


  —¡No tienes ninguna prueba! —contestó ella tragando con dificultad—. Tampoco puedes demostrar que mi hermana se reuniese con Ipúmer en plena oscuridad.


  —Sí que puedo. —Dicho esto, abrió en el suelo, a su lado, la bolsita que llevaba y sacó los trozos de papiro, el sello quemado y el anillo que había encontrado Shufoy entre los efectos personales de Ipúmer.


  —¿Esas son tus pruebas? —se mofó Neshratta.


  —Sí. —Dando unos golpecitos en los pedazos de papiro, Amerotke declaró—: Estos son los polvos que usó Felima para purgar tu cuerpo. Esto —señaló el sello a medio quemar— pertenecía, creo, a tu padre. Es de suponer que pagó a Felima sus servicios; ella debió de exigir alguna garantía de que no la procesarían, pues, al cabo, tu padre era un hombre poderosísimo. Lo más seguro es que pagase en piedras preciosas o con un teben de plata y oro. Asimismo, hubo de darle una carta que lo comprometiera y a la que añadió este sello. Sin embargo, esto… —Amerotke tomó el anillo—. ¿Has visto esto? Son dos serpientes de plata enroscadas con una gema en el centro. ¿Tienes tú un anillo como este?


  Neshratta alargó la mano con los dedos extendidos.


  —¡Claro que sí!


  —Lo hicieron especialmente para ti, ¿verdad? El general Peshedu no compraba baratijas del mercado, sino que encargaba anillos y brazaletes hechos a mano para las mujeres de su casa. Compró uno para ti y otro para tu hermana. De hecho, este es de Jeay. —Lo hizo deslizarse por el suelo en dirección a las dos jóvenes—. Pruébatelo, Neshratta.


  —¡Haz lo que se te ha ordenado! —gritó Senenmut al ver que ella no parecía muy dispuesta a obedecer.


  Sin poder ocultar un ligero temblor en las manos, la joven trató de encajárselo a la fuerza en el dedo anular; no obstante, el aro era demasiado pequeño.


  —No vas a poder —aseveró el magistrado—. Ahora, dáselo a tu hermana.


  Jeay, que aún daba la impresión de estar en trance, obedeció de inmediato y el anillo se ajustó a la perfección. Entonces levantó la mano y clavó la mirada en la joya.


  —¿Por qué iba a tener Ipúmer el anillo de tu hermana? —preguntó Amerotke—. Mi señora Neshratta, de nada servirá que mientas, puedo enviar a mis sirvientes a preguntar a todos y cada uno de los orfebres de la ciudad. Uno de ellos reconocerá su trabajo, vendrá a prestar declaración ante este tribunal bajo solemne juramento y reconocerá haber hecho los anillos expresamente para las dos hijas del general Peshedu.


  Jeay hundió el rostro entre las manos y comenzó a sollozar.


  —Ignoro en qué se basaba la verdadera relación existente entre tu hermana e Ipúmer —observó—, pero sé que el escriba era codicioso y tendente a la vanagloria. Dio a Jeay una prueba de su amor y le pidió otra a cambio. Esa es la única explicación posible.


  Neshratta se mojó los labios secos y lanzó una fugaz mirada a las Panteras del Mediodía.


  —Yo… —balbució—. Yo…


  —¡Díselo! —Jeay retiró las manos de su rostro—. Neshratta, ¿no te das cuenta de que lo sabe todo?


  —¡Cállate! —le espetó la hermana. Trató de aferrarle la muñeca, pero Jeay se zafó.


  —¡Yo no sabía todo eso! —la menor miró aterrorizada a Amerotke—. No me habían contado nada acerca del aborto. Sé que mi hermana estuvo enferma durante un tiempo, que no salía de su dormitorio y que papá estaba muy furioso. Sospechaba que Neshratta había tenido un amante antes de conocer a Ipúmer, alguien que venía a casa de noche…


  De nuevo trató Neshratta de agarrarle el brazo, y una vez más Jeay logró evitarla.


  —Mi señora Neshratta —medió el magistrado—, contente o te haré maniatar.


  —Jeay, mi hermana, está diciendo la verdad. —La joven se había decidido por fin—. Ipúmer era bien parecido y locuaz; además, yo estaba deseando provocar a mi padre. Sin embargo, no tardé en cansarme de él. Cuando nos veíamos, se dedicaba a protestar y trataba de causarme celos coqueteando con Jeay.


  —¿Y la noche de su muerte? —Amerotke volvió a la carga.


  —Es verdad que salí del dormitorio —declaró Jeay—, pero no sabía nada del veneno.


  —Adelántate. —El magistrado reforzó la orden con un gesto.


  Como si estuviese deseando alejarse de su hermana, la pequeña obedeció, tomó el cojín y se ahinojó frente a él.


  —Ipúmer te sedujo, ¿no es así?


  Ella asintió.


  —¿Has vivido siempre a la sombra de tu hermana?


  El juez recibió idéntica respuesta.


  —¿Y cuando ella se cansó de él…?


  —Él galanteó conmigo —susurró con los ojos llenos de lágrimas—. Rogué a mi hermana que me ayudase, y ella me aseguró que podía hacer lo que quisiera.


  —Por supuesto —la tranquilizó Amerotke—. Neshratta odiaba de tal modo a vuestro padre que habría hecho cualquier cosa para vengarse de él, incluido utilizarte a ti.


  Se dio la vuelta para toser, y al hacerlo, lanzó un rápido vistazo a quien sospechaba que era el Adorador de Set. Entonces se arrodilló y dejó las manos en el regazo con la cabeza ligeramente inclinada. «No, no tienes intención de intervenir —pensó—. Lo más seguro es que te estés preguntando cuánto sé».


  —Sí. —Amerotke acarició con los dedos el rostro de la muchacha—. No eres más que una niña inocente, y no tienes nada que temer de mí siempre que digas la verdad. Ipúmer solía ir a vuestra casa de noche. A veces salías de tu propia habitación; con todo, eso podía levantar sospechas, por lo que fingías tener pesadillas. Tu hermana mayor, por supuesto, se mostraba dispuesta a ayudar. Una vez caída la noche, poco antes de que tú te fueses al lecho, Neshratta llevaba al lugar en que te reunías con Ipúmer una bandeja con copas y comida para tu cita secreta. Lo que tú no sabías era que la copa de la que bebía él estaba impregnada de un veneno mortal…


  —Pero, mi señor —lo interrumpió Valu—, ¿cómo podía saber la dama Neshratta que su hermana no bebería de la copa equivocada?


  —No lo sé. —Los ojos del magistrado no se habían apartado en ningún momento de los de Jeay—. Pero tú sí.


  —Yo… —asintió la niña— no puedo beber vino. Durante mi primera menstruación, los médicos me dijeron que mis humores reaccionaban de un modo violento. —Contuvo la respiración—. Solo había una copa.


  —En tal caso, tu hermana sabía que tú no corrías peligro alguno. Estoy seguro de que el médico de tu familia estaría dispuesto a confirmar lo que acabas de decir…


  —Pero ¿no sospechaste nada? —terció de nuevo Valu—. En el transcurso de una de esas noches de diversión, Ipúmer debió de contarte que sufría violentos calambres en el estómago.


  —Por supuesto —convino Amerotke—. Más recuerda, mi señor fiscal, que compartían la misma comida, en tanto que el escriba llevaba su propia bota de vino. Por eso él tampoco sospechó nada. ¿Estoy en lo cierto, pequeña? —El juez hacía cuanto estaba en su mano por hacer que Jeay no perdiese la calma.


  —Sí, mi señor —susurró—. Me reunía con él por la noche. Neshratta dejaba en nuestro escondite secreto pan y fruta envueltos en un paño de lino y una copa que había comprado para tal propósito. Así, si algo se torcía, papá no sospecharía nada. Ipúmer traía siempre su propio vino.


  —Como hacen los amantes: tú proporcionabas la comida, y él, el vino. Lo más seguro es que no se fiase de tu hermana ni de tu padre, de modo que la idea del veneno debió de rondar su cabeza. Posiblemente examinase la copa antes de llenarla de vino y beber de ella, pero no veía nada extraño. Al día siguiente comenzaba a notar los síntomas. Sin embargo, cuando os volvíais a ver, tú le asegurabas que no habías sufrido dolor alguno. ¿Por qué iba a sospechar nada? Los dos comíais de la misma comida, ¿no es verdad?


  Jeay asintió.


  —La copa contenía veneno, pero no el suficiente para acabar con él. Por eso no murió antes. Cualquier médico nos dirá que algunos tósigos se van acumulando en el organismo: era solo cuestión de tiempo que tomase la dosis letal. Como cabe esperar, aquella noche en concreto, tu hermana debió de ser más generosa con la dosis.


  —¿Es que Ipúmer no examinaba a fondo la copa? —preguntó Valu.


  —¿En plena oscuridad? El veneno empleado era insípido e inodoro, e Ipúmer tenía el estómago delicado. Dime, Jeay —dijo cogiendo su mano—. ¿Qué te contó Ipúmer acerca de tu hermana y él?


  —Decía que una vez la amó, pero que ya no le importaba. —El labio inferior comenzó a temblarle—. Porque me había encontrado a mí.


  —¿Compró él veneno? —inquirió Amerotke.


  —Sí, sí; decía que era para asustar a mi hermana. La amenazó con suicidarse. También tomaba opiatos para calmar sus humores y su estómago.


  —¿Y qué más te dijo de sí mismo?


  —Se jactaba de tener sangre noble.


  —¿Solo? ¡Vamos, chiquilla! —la reprendió el juez.


  —Ipúmer decía tener sangre de hicsos y amistades poderosas en Tebas, y se preciaba de saber mucho de mi hermana.


  —¿Y tú pusiste a Neshratta al corriente de todo eso?


  Jeay asintió.


  —A veces —añadió—, Ipúmer me daba miedo.


  —Naturalmente, y a tu hermana la asustaba más todavía. De hecho, el escriba firmó su propia sentencia de muerte. Él y Neshratta tenían mucho en común, y no me refiero solo a su relación: la persona que lo trajo a Tebas fue la misma que dejó encinta a Neshratta. Ella tenía que defenderlo, igual que hizo ante mí al fingir ser el misterioso personaje que frecuentaba con la máscara de Horus la calle de las Lámparas de Aceite.


  La Sala de las Dos Verdades quedó en silencio. El mismo Karnac tenía la boca abierta.


  —Ipúmer debía morir —prosiguió el magistrado—, por muchas razones. La principal era que había que proteger al gran amor de Neshratta. Pequeña —señaló acompañando con un gesto sus palabras—, puedes regresar a tu sitio.


  Jeay obedeció, y Amerotke se dio la vuelta para mirar de frente al general Karnac.


  —Mi señor, tú eres un héroe de Tebas, el adalid de las Panteras del Mediodía, y has mantenido unido a este grupo de perínclitos tebanos; ¿me equivoco?


  El caudillo clavó en él una mirada fría.


  —Y cuando murió tu esposa consideraste que lo más apropiado era contraer matrimonio con la hija de uno de tus compañeros. Sin embargo, eres un hombre orgulloso, general Karnac, y cortejar a una mujer no debe de resultarte fácil. Montarías en cólera al saber que la mujer que habías elegido llevaba ya en sus entrañas al hijo de otro, ¿no es así? ¿Pensaste acaso en invocar las viejas leyes que imponían en estos casos la pena de muerte?


  —Sí. ¡Estaba en mi derecho! —Karnac parecía estar escupiendo las palabras—. Estaba prometido, o casi, a la dama Neshratta. ¡Si su embarazo se hubiese hecho público, me habría convertido en el hazmerreír de toda la ciudad! ¡Habría sido un cornudo a los ojos de Tebas! —Aquel hombre arrogante parecía poseído por la ira—. Con todo, sentí lástima por Peshedu: era mi compañero de guerra. Así que no osé enfrentar a nuestras familias.


  —¡Jamás mientras sea yo quien gobierna! —Hatasu intervino con actitud calmada, pero su voz sonó en toda la sala.


  Karnac se reportó e hizo una reverencia en dirección al trono.


  —Decidí conducirme con clemencia. Había actuado de buena fe; ¿por qué iba a dejar que me pusiesen en ridículo?


  —Sin embargo, los esponsales no eran de dominio público, ¿o sí? —preguntó Senenmut.


  —Cuando se descubrió la preñez de esta mujer, lo eran en gran medida.


  —Me llamo Neshratta, ¡dama Neshratta!


  Amerotke solicitó silencio con la mano en alto.


  —Peshedu estaba avergonzado —prosiguió el cabecilla de las Panteras ignorando la interrupción—. La verecundia lo llevó a estudiar la ley escrita. —Dicho esto, señaló los libros y rollos que descansaban sobre la mesa, ante el Asiento de la Sentencia—. Puedo exigir que se me pague con sangre, ¡y con sangre quiero que se me pague!


  —¿Con la muerte de un niño nonato? —preguntó Amerotke—. Así que convenciste a Peshedu para que drogase a su propia hija y la sacase de su casa; hiciste que la llevasen a casa de Felima. ¿Quién hizo el trabajo sucio?


  El declarante miró hacia atrás sin expresión alguna en su rostro. Sus dos compañeros, Turo y Heti, parecían nerviosos, en tanto que Nebámum inclinaba la cabeza.


  —Tu cólera, mi señor Karnac, debió de ser tremenda.


  —No tanta como la de mi señor Peshedu.


  —¿E Ipúmer? Cuando comenzó a cortejar a la que había sido tu prometida, debiste de protestar, ¿no es así? —Amerotke calló en espera de una respuesta—. Supongo —insistió al no recibirla— que Peshedu te ofreció ayuda o consejo. Tuviste que dirigirte a la Casa de la Guerra para tratar de descubrir qué hacer con el advenedizo.


  —Sus archivos habían desaparecido; no quedaba rastro alguno. —El caudillo se golpeó un muslo con el puño—. Oí rumorear que el general Kamón era el responsable de su nombramiento, pero él había muerto poco después de favorecerlo.


  —¿No pasó por tu cabeza la idea de matar a Ipúmer? —inquirió el juez—. A fin de cuentas, eres un hombre de guerra, un soldado con un elevado sentido de tu propia valía y de la de tus compañeros. Peshedu debió de exigir venganza o cualquier otro tipo de compensación, ¿no? —Calló unos instantes—. ¿Sabes, general Karnac? Creo que diste a Peshedu un buen consejo. ¡Un modo excelente de librarse de una hija problemática! Que se case con un pobre advenedizo. ¿Qué mejor que dejar que beba las heces de la amargura y la pobreza? Por eso Ipúmer no tenía nada que temer de tu parte. —Amerotke miró a Neshratta—. Estoy seguro de que tu padre protestó, señora mía; pero no demasiado. Actuó a las órdenes del general Karnac. Pensó de verdad que podrías prometerte con Ipúmer, y una vez que estuvieses fuera de su casa y lejos de su alcance, él podría lavarse las manos en lo que a ti respectaba. Entonces serías el problema de otro. A la postre, tenía aún otra hija, y a su entender, tú siempre habías sido un fastidio.


  Neshratta abrió la boca.


  —Mi señor… —meneó la cabeza—. Mi señor —musitó—, me encuentro mareada. Una copa de vino: te lo ruego.


  El magistrado hizo a Shufoy un gesto de asentimiento, y el enano se dirigió a una pequeña hornacina, llenó una copa de plata repujada y se la llevó a Neshratta, que la asió y bebió de ella.


  —¿Es cierto lo que estoy diciendo, mi señor Karnac? Por esa razón nunca importunaste a Ipúmer. Pudiste haberlo desafiado o hacer que le diesen una paliza, lo matasen o incluso que lo echasen de su cargo. La dama Neshratta, sin embargo, tiene una mente muy ágil, y no tardó en darse cuenta de que a su padre, en realidad, no le importaba lo que hiciese con el escriba, por lo que se cansó de él. Solo decidió actuar cuando este se tornó peligroso y amenazador.


  »Mis señores Heti y Turo, vosotros participasteis en todo esto, al igual que Balet y Ruah. Esa es la única explicación posible. Antaño, Ipúmer no habría durado ni un mes; pero en aquel momento estaba en marcha un juego mortal. Ahora, mi señor Karnac, vamos a remontarnos a días más felices. Tú eres de la vieja escuela, ¿no es así? Eres un hombre poco acostumbrado a coquetear. Las negociaciones relativas a los esponsales de la hija mayor de Peshedu debieron de ser formales, serias. No podías hacer el papel de joven enamorado; con todo, a la hora de pedir su mano recurriste a la única persona que te aconseja, actúa por ti y te ayuda: tu fiel sombra, el sirviente Nebámum.


  —Eh…


  Por vez primera desde que se habían conocido, Amerotke vio que Karnac era incapaz de decir nada.


  —Dime, mi señor Karnac: ¿jurasteis Peshedu y tú por lo más sagrado que, si os topabais con el hombre responsable de la concepción ilícita de Neshratta, acabaríais con su vida?


  El declarante asintió.


  —¿Y se te pasó en algún momento por la cabeza, siquiera en tu peor pesadilla, que pudiese ser tu fiel Nebámum?


  El caudillo miró hacia atrás. Su criado, por su parte, había alzado la cabeza. Su rostro, cuando menos, parecía más joven: las arrugas de preocupación que lo surcaban se habían suavizado. Lejos de mostrarse alterado, miraba de hito en hito a Amerotke con expresión fría.


  —Mi señor Karnac, aquí no va a haber muestra alguna de violencia. —Entonces sostuvo la mirada de quien sabía que era el Adorador de Set—. Tú eres el asesino, ¿no es verdad?


  La sonrisa de Nebámum se hizo más amplia.


  —Aparentas ser lo que no eres —prosiguió el magistrado—. ¿No te das cuenta, general Karnac, de la víbora que has criado en tu regazo?


  —Yo no te creo —musitó Heti—. Nebámum es uno de los nuestros.


  —Nebámum era uno de los vuestros —replicó Amerotke.


  Indicó con la mano al aludido que se adelantase. Este parecía que iba a negarse, pero se puso en pie. Aún calzaba las botas de cuero, aunque, cuando se acercó para arrodillarse frente a él, el juez pudo comprobar que sus andares desgarbados habían desaparecido. Se ahinojó sobre los cojines sin dejar de estudiar con la mirada el rostro de Amerotke.


  —Como puedes ver, he sobrevivido a tus víboras —comenzó a decir este con suavidad.


  —¿A qué te refieres? —lo interrumpió Karnac.


  —Olvidaste —siguió diciendo Amerotke— que las serpientes no soportan el frío. No hay una sola que no se sienta atraída por el calor, como el que desprende el carbón de los braseros…


  Nebámum hizo un gesto de asentimiento.


  —Y también fue obra tuya el otro ataque, ¿no es verdad? —Amerotke se detuvo—. En Tebas te conoce todo el mundo, Nebámum, pues siempre andas de un lado a otro, trayendo y llevando cosas para tu amo. ¿Pagaste a un sicario para que lanzase unas cuantas flechas sobre tu cabeza con el fin de confundirme? aquella mañana no te separaste un instante de mi lado: ¿cómo pudiste contratarlo?


  En el rostro de Nebámum se dibujó una sonrisa de desdén.


  —Claro, mi señor Karnac ya te había dado instrucciones de que me pusieras al corriente de todo lo relativo al regimiento de Set; así que, oculto tras la máscara de Horus, negociaste con el asesino y le pediste que siguiera a Amerotke y a Nebámum, el criado de Karnac, y los asustase lanzándoles unas cuantas flechas. De cualquier modo, ese mismo asesino llevó a cabo una labor mucho más mortífera con el general Peshedu; ¿me equivoco? Eres un hombre muy rico, Nebámum. Probablemente tienes más oro y plata que yo mismo, después de tantos años de leal servicio a tu señor. La verdadera presa del asesino era el general Peshedu. En un rincón solitario del Nilo acabó con su vida y con la del barquero. Una muerte adecuada para el hombre que dispuso el aborto de tu hijo y la humillación y degradación de la mujer a la que amabas. Al igual que al resto, privaste a Peshedu de una vida honorable y una muerte digna. Sin un cadáver con el que pudiesen trabajar los embalsamadores, el viaje de su ka a través del mundo de los muertos no sería fácil. —Clavó los ojos en Nebámum—. Y no fue difícil organizarlo —murmuró—. Al cabo, Tebas cuenta con su propio gremio de asesinos, y tú dispones de las riquezas suficientes para contratar al mejor sin que medien preguntas. ¿Qué más da quién haga el trabajo, si lo hace bien y tú quedas a salvo?


  —¿Qué es esto? —musitó el adalid—. De su rostro había desaparecido toda arrogancia. Parecía confuso, indefenso, un hombre de edad mediana cuyo mundo comenzaba a desmoronarse a su alrededor.


  —¡Qué pregunta, mi señor Karnac! Es Nebámum, tu criado y, en muchos sentidos, hermano de sangre. Un hombre que ha crecido en el seno de tu familia, el muchacho que estaba contigo la noche que entrasteis en el campamento de los hicsos y os apoderasteis de la cabeza de Merseguer; un hombre que, cuando los demás erais recompensados y honrados —miró al aludido y no pudo menos de sentir cierta compasión—, no deseaba otra cosa que servirte fielmente el resto de su vida.


  —Y así lo he hecho —lo interrumpió con calma Nebámum.


  —Todos los grandes odios —convino Amerotke— tienen su origen en grandes amores. Tú eras la sombra de mi señor Karnac, su criado y consejero. No esperabas sino complacerte en su gloria: con eso te conformabas. Tu amo es un héroe y, si bien en muchos sentidos es un hombre duro con un corazón de piedra, creo que te habría dado cualquier cosa que le hubieses pedido.


  Nebámum se mostró de acuerdo con solo un movimiento de los ojos. Amerotke se preguntó qué había sucedido para que mantuviese una actitud tan serena. ¿Acaso su mente se había trastornado a causa del dolor, la rabia, el odio? Casi se habría dicho que estaba disfrutando con lo que decía el magistrado, como si considerara que tanto su amo como los miembros de las Panteras del Mediodía que quedaban con vida estaban cayendo públicamente en desgracia. «Yo soy —reflexionó Amerotke— parte de tu plan».


  —Hay algo, eso sí, que te pesa, ¿no es verdad? —susurró el juez—: El no haber podido vivir para matarlos a todos.


  —Sí, mi señor Amerotke. Lo de las serpientes… —Se encogió de hombros—. Necesitaba tiempo. Sabía que el cerco se estaba estrechando después de que entrevistases a la dama Neshratta.


  —Claro que lo sabías.


  —Mi señor —terció Hatasu—, te agradecería que hablases un poco más alto. ¿Qué es todo eso de las serpientes?


  —Cuando fui a ver a la dama Neshratta —declaró Amerotke girando la cabeza para mirarla—, ella afirmó, tratando de proteger a Nebámum, haber sido quien alquiló la habitación de la calle de las Lámparas de Aceite con el rostro cubierto por una máscara de Horus. Mentía: el arrendador está seguro de que se trataba de un hombre. Antes de salir de la casa de la Gacela Dorada, mi criado, Shufoy, reparó en que la dama Neshratta había estado llorando y parecía apenada. Mi señor Karnac, tú llegaste antes de que yo me fuera.


  —Cierto —susurró él.


  —Y Nebámum pidió que lo excusásemos unos instantes.


  —Sí, dijo que deseaba ver a la esposa del general Peshedu para tranquilizarla.


  —No creo que lo hiciera. En lugar de eso, se reunió en secreto con su amantísima Neshratta. Ella lo informó de lo que me había contado. Tú, Nebámum, te enfureciste al descubrir su mentira acerca de la figura de la máscara de Horus que visitó la calle de las Lámparas de Aceite: un terrible error, ya que la vinculaba directamente a la persona que hizo venir a Ipúmer a Tebas. Ella quedó compungida, y tú trataste de asesinarme.


  Amerotke se distrajo cuando Neshratta tomó la copa de vino para beber de ella con avidez.


  —¿Aún la amas? —quiso saber.


  —Con todo mi corazón, mi señor juez. Como bien has dicho —señaló en tanto que su rostro dibujaba una amplia sonrisa—, los grandes amores pueden engendrar grandes odios. Por un lado, eras mi vengador; por el otro, se trataba de una carrera entre tú y yo. Lo siento. —Le flaqueó la voz.


  —¿Ordenaste a Neshratta que matase a Ipúmer?


  Nebámum levantó las cejas.


  —Él debía ser mi espada, el arma que castigaría a Peshedu y a los otros. —Su rostro se tornó severo. Sus ojos brillaban de ira—. Me arrebataron a la única persona a la que he amado de verdad y se llevaron a mi hijo. Yo jamás les había pedido nada. A mí no me habían dado condecoración ni honor alguno: no los quería. Lo único que deseaba era a ella.


  El magistrado sintió un escalofrío ante la tensión y el silencio que habían invadido la sala.


  —Aún la amo, y siempre la amaré.


  —Y yo a ti.


  Neshratta se levantó con la copa en las manos. Nebámum se volvió para mirarla de frente. Amerotke quedó cautivado por la honda pasión que podía ver en los ojos de ella. La joven volvió a beber de la copa de vino.


  —«Te quiero todo el día —siguió diciendo, citando un célebre poema amatorio—:


  
    
      Te quise en la penumbra,


      durante las largas horas de la noche.


      Me consumí en solitario;


      yacente, di vueltas pensando en ti.


      Dime: ¿qué magia hay en tu voz


      que deleita mi carne con su son?


      Suplico a la noche


      y le pregunto dónde estoy, amor.

    

  


  Nebámum tomó el relevo:


  
    
      Lejos de aquella cuyo amor me lleva,


      paso tras paso, a tu deseo.

    

  


  Amerotke prefirió no interferir. Neshratta tenía aún la copa entre las manos, y él sospechaba a medias lo que había hecho: para ella, era la mejor salida. Los dos amantes entonaron juntos el final del poema:


  
    
      No hay voz amada que responda.


      ¡Qué solos estamos!».

    

  


  El juez miró hacia atrás y vio a Hatasu paralizada con lo que le pareció un gesto de compasión en los ojos. Oyó un ruido. Neshratta había dejado la copa vacía en el suelo y se inclinaba hacia delante con las manos en el estómago hasta quedar tumbada. El magistrado tampoco intervino cuando Nebámum fue hacia ella y aferró su mano. La joven ya estaba agonizando, con la cabeza hacia abajo, tosiendo y farfullando algo. Como desde una gran distancia, Amerotke oyó los gritos de Jeay, las exclamaciones de los otros y los pasos apresurados de Asural. Demasiado tarde: el cuerpo de Neshratta se agitaba convulso en los brazos de su amante. El juez cerró los ojos y rezó porque los dioses se mostrasen comprensivos.


  Cuando volvió a abrirlos, Nebámum tenía aún agarrada a Neshratta como si tratara de dominar el movimiento espasmódico de su cuerpo. Apretaba su mejilla contra la frente de ella sin dejar de musitar apelativos cariñosos. Nadie quiso interrumpirlos. Neshratta exhaló un sonoro suspiro y quedó inerte.


  CAPÍTULO XIII


  La sala quedó sumida en la confusión durante unos instantes. Senenmut llamó entonces a los alguaciles para que retirasen el cadáver de Neshratta. La joven yacía aferrada a los brazos de Nebámum. Amerotke sintió que la sangre le palpitaba en el cuello. Ya era tarde. Parecía dormida, con los ojos cerrados y los labios abiertos. Solo la palidez de su piel y las extrañas manchas purpúreas que comenzaban a aparecer en la parte alta de sus mejillas hacían pensar en el modo en que había muerto. El juez examinó la manga de su túnica y halló un recipiente diminuto, de los empleados para contener perfumes exóticos, con el tapón puesto.


  —Debió de haberlo preparado todo.


  El visir había dejado a Hatasu sentada en el trono, observando sin perder detalle. Amerotke recelaba de lo que pudiese hacer Nebámum. Durante unos instantes tuvo lugar un forcejeo mientras trataban de hacer que soltase a la joven. El amante, con los ojos transfigurados por la rabia, no parecía dispuesto a soltarla.


  —Déjala —le susurró el magistrado—. Ha hecho lo que deseaba hacer; lo sabía y estaba preparada.


  El rostro de Nebámum no podía ser más trágico: no había derramado una sola lágrima, pero tenía el gesto trastornado propio de un hombre que se ha emborrachado de vida y que descubre que todo lo que ha saboreado se ha convertido en tierra en su boca. Por fin lograron sacar a Neshratta de entre sus brazos. Ayudaron a Jeay, que había caído al suelo y sollozaba inconsolable, a ponerse en pie. El juez ordenó que la llevasen a una sala contigua a fin de que estuviese cómoda a la vez; que protegida hasta que hubiese concluido el proceso.


  El único momento en que Nebámum se dejó llevar por la violencia fue cuando Asural lo registró sin miramientos para ver si llevaba armas o veneno sin encontrar nada. Desde el vestíbulo llegó el murmullo de voces agitadas. Los demás integrantes de las Panteras del Mediodía permanecían en sus cojines, presas de la conmoción e incapaces de entender lo que estaba sucediendo.


  Cerraron las puertas. Nebámum volvió a sentarse sobre sus talones y fijó la vista en un punto situado en el muro que Amerotke tenía a la espalda. Apartó una gota de sudor que le corría por la cara. «Un hombre poseído», pensó Amerotke.


  —Debían haberla registrado. —Karnac había recuperado al fin el habla.


  Su criado se volvió a medias con la mirada llena de odio.


  —Siempre he pensado que acabaría así. —Su voz era severa—. Estaba condenado a acabar en tragedia. El orgullo, mi señor Karnac, es una flor horrible. —Abarcó con un gesto a sus compañeros—. ¡Vosotros lo habéis provocado! Vosotros y el resto de valerosos soldados de las Panteras del Mediodía. En lugar de dejar que la vida siguiese su curso, debíais defender vuestra gloria, vuestra posición, ¡vuestro poder!


  Las palabras brotaban de sus labios como en un siseo malévolo. El reo seguía arrodillado cerca de Amerotke, pero este no tenía miedo: estaba persuadido de que Nebámum no trataría de hacerle daño. Neshratta estaba muerta, y el criado de Karnac estaba resuelto a hablar.


  El magistrado recorrió con la mirada la sala del tribunal. Shufoy, Prenhoe, el director del gabinete y Asural habían regresado a sus puestos. Se habían retirado los cojines de Neshratta y Jeay, y nada más que una mancha en el suelo recordaba el infortunado percance al que acababan de asistir. De cualquier modo, la atmósfera había cambiado. Ni Hatasu ni Senenmut, ni siquiera Amerotke, dominaban ya el proceso: todos los ojos estaban puestos en Nebámum.


  —Tú la amabas, ¿no es verdad? —comenzó a preguntar el magistrado con voz suave.


  —La amaba, mi señor juez. Desde la primera vez que la vi. Soy el criado de mi señor Karnac, y una vez lo quise. —Su voz se hizo más firme—. También soy miembro de las Panteras del Mediodía y del regimiento de Set. Estaba presente en la muerte de Merseguer, y fui el único que recibió una herida grave.


  —Sin embargo, acabó por curarse, ¿no es así? Hasta hace dos años cuando empezaste a fingir que había empeorado como parte del plan de venganza que tramabas junto con Neshratta. ¿Quién iba a sospechar de humilde Nebámum, que apenas podía caminar con facilidad?


  El sirviente se sonrió como si Amerotke hubiese dicho algo divertido.


  —Solía ir a su casa —casi estaba hablando consigo mismo—, la casa de la Gacela Dorada, para llevarle mensajes de mi señor Karnac: pequeños regalos. Mi señor Peshedu nunca estaba allí; parecía más interesado en la muchacha del templo, su heset, aquella con la que más tiempo pasaba. Su esposa, la dama Vemsit —de nuevo asomó la sonrisa—, tenía sus propios intereses. No: como bien has dicho, mi señor juez, nadie sospechaba de Nebámum. Comenzamos a hablar y nuestras manos se tocaban. Neshratta se burlaba siempre de las Panteras del Mediodía y del proceder grandilocuente de su padre. Lo que en un principio no pasaba de ser una débil llama no tardó en convertirse en un violento incendio. Empezamos a encontrarnos en secreto en la ciudad o en los alrededores de su casa, de noche. Nadie sabía nada, y un año antes de la llegada de Ipúmer a Tebas, Neshratta me reveló que estaba embarazada.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —le espetó Karnac.


  Nebámum hizo un mohín.


  —¿De qué habría servido, mi señor? ¿He de recordarte la ira que te invadió cuando lo supiste? Prometiste castigar del modo más espantoso posible a la dama Neshratta y a quienquiera que fuese responsable de su gravidez.


  —Pensaste que lo mejor era esperar, ¿no es así? —inquirió Amerotke—. Si no hubiesen truncado su gestación, una vez que se hubiera hecho evidente su estado nadie habría estado dispuesto a pedir su mano en toda Tebas.


  Nebámum no dejaba de asentir con enérgicos movimientos de cabeza.


  —Supongo que tenías pensado esperar doce meses más antes de pedir a Neshratta en matrimonio.


  —Sí, mi señor; eso habíamos planeado. Mi señor Karnac no habría tardado en olvidarla: en realidad, le importan muy pocas cosas. Y lo mismo puede decirse de mi señor Peshedu. Sin embargo —su voz se tornó burlona—, se reunieron, como siempre, para beber y fanfarronear, y entre copa y copa floreció entre ellos la conciencia de sentirse afrentados del mismo modo que la mala hierba en el fango del Nilo. No sé si recuerdas, mi señor Karnac —observó al tiempo que se volvía para mirarlo a la cara—, que yo estaba presente. Recomendé actuar con tolerancia, cautela y compasión, mas pude comprobar que era demasiado tarde.


  —Sí —intervino Heti—, algunos debimos haberte hecho caso.


  —¡Jamás! —bramó Nebámum con el rostro aún vuelto—. Mi señor Amerotke tiene razón; puedo verlo en sus ojos. Sois asesinos natos. Vuestro honor había quedado mancillado, y necesitabais una compensación. ¿Y qué es lo que sabía el pobre Nebámum de estos asuntos? A mí, que nunca os había pedido nada, ni siquiera se me consultó. —El declarante miró a Amerotke—. Quise advertir a Neshratta, hasta que me apercibí de la ominosa verdad. Llevaba varios días sin verla. Estaba presente cuando trataban de aquel asunto, pero lo que tardé en entender era que no estaban hablando de lo que pensaban hacer, sino de lo que ya habían hecho. Luego ¡era demasiado tarde!


  —Cuando la sacaron a hurtadillas de su casa no estabas delante, ¿verdad? —preguntó Amerotke—. Ni tampoco cuando, drogada y amordazada, la llevaron a la casa de la alcahueta Felima para que la hiciese abortar.


  El magistrado se volvió en dirección a los ojos y los oídos del faraón, quien apenas daba crédito a lo que estaba ocurriendo.


  —Un delito execrable, ¿no, mi señor?


  —Nefando —convino Valu—. Solo quienes consienten tal operación pueden someterse a ella.


  —Ese hecho por sí solo hubo de revolverte el alma, ¿no es cierto, Nebámum? Que te hubiesen excluido a ti, que habías participado en todo aquel asunto.


  —Dos días después de que sucediera —repuso el sirviente—, fui a ver a la dama Neshratta. Estaba muy débil, y la estaba asistiendo en secreto ese engendro de Intef. Había perdido el hijo, suyo y mío. En voz baja me confió que, como consecuencia del daño que le habían hecho en las entrañas, nunca podría volver a concebir. Entonces juré, con mi mano sobre su frente, que no cejaría hasta ejecutar la más terrible de las venganzas. —Dicho esto, miró a Hatasu con aire insolente—. No creas que no pasó por mi cabeza el apelar a tu justicia, divina señora; mas debes recordar que yo me hallaba presente cuando ellos te aceptaron. —Tendió la mano con los dedos doblados—. Te abrazaron con tanta fuerza como abrazaron a tu hermano y a tu padre. ¿Quién iba a atreverse a reprender a las ilustres Panteras del Mediodía? Una vez descubierto el que llamaban «pecado» de Neshratta y frustrado su compromiso matrimonial con Karnac, debía actuar con más prudencia. Me reuní con ella por la noche y le aseguré que planearía la caída de todos ellos. Su alma había muerto con nuestro hijo, de modo que accedió.


  —Entonces fuiste a la Capilla Roja, ¿verdad? —preguntó el magistrado—. Observaste las numerosas pinturas murales que describían las grandes gestas de las Panteras y comenzaste con la primera, el origen de toda su gloria: la ejecución de Merseguer.


  —Decidí atacarlos donde más daño sabía que iba a hacer —asintió Nebámum—. Cuando saqueamos el campamento de los hicsos, topé con algunos de los medallones propiedad de la bruja. También descubrí algunos documentos relativos a su familia en Avaris, y guardé unos y otros como meros recuerdos de la ocasión. Nunca pude imaginar cuan útiles acabarían por resultarme, y cuando caí en la cuenta, lo tomé como una señal de que el dios Set aprobaba mi plan. Envié los medallones a cada uno de nuestros osados guerreros, incluido Kamón. Neshratta dijo que todos habían estado presentes cuando la llevaron a la casa de aquella bruja, Felima.


  —¿E Ipúmer?


  —Eso fue lo más fácil. Según los documentos, Merseguer se había amancebado con un capitán de los hicsos y había dado a luz a un hijo. De hecho fueron dos: al menor no logré encontrarlo, pero sí que di con Ipúmer. Alquilé aquella habitación de la calle de las Lámparas de Aceite, compré la máscara de Horus, una túnica y una capa, y descubrí que podía moverme con facilidad por las calles de la Necrópolis. Mi amo no llegó a echarme de menos, toda vez que se servía de su fiel Nebámum para ir de un lado a otro, haciendo recados por la ciudad. Fingí que la herida de la pierna había vuelto a importunarme, y para eso compré las botas. Con todo, lo más importante fue encontrar a Ipúmer.


  —Eres un hombre bastante rico, ¿no?


  —Por supuesto. Mi amo es pródigo con sus caballos, sus perros y su sirviente. Empleé esas riquezas para traer a Ipúmer a Tebas. Fui a ver a Kamón, un anciano pobre de espíritu y aún más pobre de mente. Le confié mi secreto y le hice jurar que lo guardaría. Entonces le pregunté si estaba dispuesto a hacerme un gran favor. Él, por supuesto, mordió el anzuelo de inmediato: tan arrogante como sus compañeros, estuvo encantado de poder emplear su influencia para hacer algo por el pobre Nebámum.


  —Ipúmer, claro está, quedó impresionado.


  —Claro que sí. Lo traje a Tebas. Me reuní con él en la calle de las Lámparas de Aceite y le hablé de su ascenso. También lo informé de que quería usarlo para atacar a las Panteras del Mediodía, los hombres que habían matado a su madre.


  —¿Y Felima e Intef? ¿Descubriste su negocio secreto?


  —Por supuesto. —Se rascó el cuello y se limpió el sudor—. Visité a Felima con una bolsa de oro en una mano y la espada en la otra. Fui disfrazado y a altas horas de la noche. Le dije que sabía todo acerca de sus prácticas secretas y la amenacé con presentar cierta información a mi señor Valu, los ojos y los oídos del faraón, si no seguía mis instrucciones. Como la criatura nocturna que era, se mostró asustada y codiciosa. Le dije que la visitaría un joven al que debía tratar muy bien, lo que no supuso para ella ningún problema: Felima era lasciva como una cabra en celo, y el escriba era un joven agradable. No nombré a Intef en ningún momento, aunque ordené a la viuda que buscase alojamiento a Ipúmer en la casa de Lamna. A Intef le di instrucciones de actuar en calidad de médico de este. La amenacé y también le ofrecí dinero. Ella no conocía mi plan. Al escriba le pareció agradable y muy dispuesta a colaborar.


  —¿Por qué no actuaste tú mismo, como hiciste al final? —lo interrumpió Valu.


  —Pretendía permanecer en la sombra, mi señor, y dejar a Ipúmer todo el peso de la culpa.


  —¿Y no protestó?


  —Al principio, sí; sin embargo, a esas alturas se encontraba atrapado, al menos durante un tiempo. Le hice saber que a las autoridades no les haría ninguna gracia tener en la Casa de la Guerra a un descendiente de Merseguer y de un príncipe de los hicsos. No les costaría suponer que se trataba de un espía de los enemigos de Egipto. Por aquel entonces, claro está, ya había completado su primera misión: fue a ver al general Kamón y lo ayudó a viajar hacia el remoto horizonte con la ayuda de cierta cantidad de vino envenenado. En tanto que lugarteniente de confianza del general Karnac, visité la Casa de la Guerra y eliminé, cuando se me presentó la oportunidad, todos los documentos relativos a su nombramiento que se guardaban en los archivos. Ipúmer se mostró entonces sumiso y ávido de colaborar.


  —¿Y la dama Neshratta? —preguntó Amerotke.


  —Para entonces sabía ya lo que yo estaba haciendo y, la verdad sea dicha, se regocijaba con ello. Ipúmer, sin embargo, demostró no ser el hombre que yo esperaba. Apenas albergaba deseos de venganza o sed de sangre. En uno de nuestros encuentros secretos, le anuncié cuál sería su siguiente misión, una vez muerto Kamón: la ruina y la vergüenza de mi señor Peshedu. En primer lugar, habría de conquistar a su hija; así que lo dispuse todo para que se conociesen en una de las celebraciones del regimiento.


  —¿Y Neshratta se prestó a yacer con un hombre al que ni siquiera conocía?


  —No conocías a la dama Neshratta. —Nebámum se detuvo—. No la conocías. Nunca se entregó a Ipúmer, por más que él se preciase de lo contrario. Más bien jugó con él como hace el gato con el ratón.


  —Durante el proceso se leyeron sus cartas, los poemas amatorios que envió al escriba. En realidad, iban dirigidas a ti; ¿me equivoco?


  Nebámum sonrió a modo de respuesta.


  —Neshratta se convirtió así en la comidilla de toda Tebas.


  —Peshedu montó en cólera, e Ipúmer hizo otro tanto —contestó el declarante—. Entonces le sugerí que centrase su atención en la heset a la que tanto amaba Peshedu. Él quedó así más conforme.


  —¿Y qué fue lo que se torció? —preguntó el juez—. ¿O prefieres que te lo diga yo? Ipúmer, cansado de los juegos de Neshratta, sedujo a la heset y, para aliviar su frustración, recurrió a la hermana pequeña de aquella. Tú fuiste quien asesinó a la heset, ¿no es así?


  Nebámum hizo un mohín.


  —Con Ipúmer me equivoqué. Con las damas, eso sí, tenía un gran éxito. Conquistó a la concubina del general Peshedu, aunque seguía enfurecido con Neshratta. Estaba convencido de que se estaba burlando de él, y comenzó a hablar de venganza. Le advertí que no se acercara a Jeay; la propia Neshratta estaba muy preocupada por su hermana.


  —No obstante, Ipúmer se tornó irascible y amenazante.


  —Sí; amenazó con buscar a mi señor Karnac para confesárselo todo. Le diría que ignoraba que el vino estuviese envenenado, por lo que no era responsable de la muerte de Kamón. También le aseguraría que sus intenciones para con la dama Neshratta habían sido en todo momento honrosas y que había actuado siempre siguiendo órdenes mías.


  —Pero él desconocía tu identidad, ¿no?


  —Mi señor —observó Nebámum en tono burlón. Se hallaba más relajado, y estaba tan lleno de odio que parecía no darse cuenta de dónde estaba o de quién lo estaba viendo y escuchando—. Si Ipúmer hubiese cumplido sus amenazas, mi propia ruina no habría tardado en llegar. Por otra parte, el escriba insinuó que Neshratta era mi cómplice y que entre los dos no queríamos otra cosa que ponerlo en ridículo.


  —¿Por qué asesinaste a la heset? ¿Había estado fanfarroneando Ipúmer con ella y le había revelado más de la cuenta?


  —Sí. Me encontré con ella en una salceda cercana al Nilo. No tuve más remedio que matarla. La golpeé con una maza y la lancé maniatada al agua. Lo dispuse todo de manera que pareciese la víctima de un sacrificio de los hicsos.


  —¿Sabías que estaba embarazada?, ¿que llevaba en su vientre al hijo de quienquiera que la hubiese fecundado?


  Solo entonces asomó al rostro del declarante un gesto de preocupación o dolor.


  —No, no lo sabía —murmuró—. La culpa de todo la tuvo Ipúmer. Neshratta y yo llegamos a la conclusión de que habíamos elegido mal; además, ella estaba preocupada por su hermana. Teníamos que actuar sin demora. Le dije a ella que comprase el veneno. En un primer momento no surtió demasiado efecto: impregnamos con él la copa, pero…


  —Sea como fuere, lo cierto es que al final funcionó —declaró Amerotke—, y ahora Ipúmer está muerto. Peshedu tenía las manos atadas: había perdido a su concubina y no podía protestar. Por otra parte, su hija había mancillado su nombre. Podía representar el papel de padre indignado, aunque tampoco pensaba poner trabas a Ipúmer si pedía la mano de Neshratta. El que estuviese dispuesto a concedérsela a aquel advenedizo después de haber interferido en tu amor sincero por ella debió de hacerte montar en cólera, ¿no es cierto?


  —Peshedu era un ser desalmado —se justificó Nebámum—. Ipúmer tenía que morir. Yo había cometido dos errores: traerlo de Avaris y no haberlo matado antes.


  —¿Y ni siquiera consideraste —terció Valu— la idea de pedir la mano de Neshratta? ¿O la de huir?


  —¿Confesar la verdad a esos arrogantes pavos reales? —se mofó—. ¿O pedirles que devolviesen a la vida al hijo de Neshratta y la curasen de manera que pudiese volver a concebir? ¡Queríamos venganza!


  —En consecuencia, decidiste finalmente encargarte tú mismo —concluyó Amerotke.


  —Por supuesto. Conocía bien la historia del regimiento de Set, y pensaba asesinarlos según las distintas gestas que la componían. Balet fue el primero. Me introduje en la Capilla Roja; él estaba inmerso en sus sueños de gloria, y yo conocía las costumbres del sacerdote. Tras asegurarse de que mi señor Balet no necesitaba nada, se retiraría a su habitación a fin de beber vino y retozar con su preciosa esposa.


  —¿Y cómo es que no te oyó acercarte el general Balet? —quiso saber Valu—. La capilla quedó patas arriba.


  —Yo sabía algo que los demás ignoraban —afirmó con una sonrisa—: el general Balet sufría una leve sordera. Lo había estudiado con detenimiento: el modo casi imperceptible en que volvía la cabeza y su forma de cerrar los ojos cuando escuchaba a alguien lo delataban. Me acerqué sigiloso por detrás y lo golpeé con la maza. Se tambaleó y cogí su cuerpo. Antes de depositarlo en el suelo ya había muerto.


  —¿Y la idea de mutilarlo? —preguntó Valu.


  —Él había mutilado a mi Neshratta; había asesinado a mi hijo. Pensé que a su ka le sería también difícil hacer el viaje al remoto horizonte. Mis rudimentos de medicina me facilitaron la labor de arrancarle los ojos. Después le hice cortes en las manos, volqué lo que encontré a mi paso a fin de simular que había habido una pelea. Entonces salí con la misma rapidez y el mismo sigilo con que había entrado.


  —La muerte de Balet fue un trasunto de la de Merseguer, ¿no?


  —Cierto, mi señor juez.


  —Y la ausencia de todo ruido sospechoso no haría sino convertirla en algo más misterioso aún.


  Nebámum volvió a asentir.


  —Por otra parte —prosiguió Amerotke—, nadie sospecharía del criado de Karnac, que apenas podía moverse sin una pronunciada cojera. Probablemente eres el más ágil de todos vosotros. Y el ataque, o el pretendido ataque, que sufriste en la calle también estaba preparado.


  El declarante se limitó a sonreír.


  —Estoy persuadido —siguió diciendo el magistrado de que si fuese al muelle y sobornara o interrogase a quienes viven al margen de la ley del faraón, más de uno confesaría haber visto a un visitante que ocultaba el rostro tras una máscara de Horus por las mezquinas vinaterías de la zona. ¿Cuándo retiraste el cadáver de Merseguer?


  —¡Oh! Meses antes. —Se secó los labios con el dorso de la mano—. Fue bastante sencillo: solo tuve que hacer un viaje a las Tierras Rojas con un carro y un cofre. El oasis de Ashiwa es un lugar solitario, y a la caída de la noche me encontraba de nuevo en Tebas. Encontré la cueva que se abría en el afloramiento rocoso de detrás de la Necrópolis. Allí lo coloqué. A partir de entonces, solo hube de esperar a que alguien como mi señor Valu o mi señor Amerotke tragara el anzuelo. Las Panteras del Mediodía son gente supersticiosa; más tarde o más temprano, alguno de sus miembros se plantearía la posibilidad de que Merseguer hubiese regresado del desierto.


  —Pudieron habernos matado a todos allí —apuntó Amerotke— el día que nos atacaron los nómadas de las dunas. Los incitaste con oro y plata, con información acerca de un grupo de nobles tebanos al que podían sorprender en las Tierras Rojas, más allá del oasis de Ashiwa. La posibilidad de hacerse con posesiones preciosas y cuantiosos rescates salidos de las arcas del faraón resultaba más que tentadora para los codiciosos ojos de los nómadas de las dunas.


  —Tú también estabas allí —intervino Valu—; podías haber muerto durante el asalto.


  —Eso no le importaba —respondió el magistrado—, ¿no es verdad, Nebámum? Morir o ser capturado y humillado suponía poca cosa con tal de lograr la venganza. ¿O es que acaso estabas convencido de que los verdugos de Set, a quienes acabas de tildar de asesinos natos, iban a rechazar con éxito el ataque? ¿Qué querías? ¿Asustarlos sin más? De cualquier modo, el resultado debió de complacerte.


  —Quería que experimentasen el miedo —susurró tras una profunda inspiración—. Como bien has dicho, mi señor, poco me importa lo que les pase a ellos, a ti o a mí mismo.


  —¿Y el general Ruah?


  —Se comportó como un estúpido. Me levanté temprano y salí de casa. La suya no está muy lejos. Crucé el lago a nado y lo esperé. Lo maté de un golpe y quemé su cadáver. Los criados fueron llegando a la isla. Yo me había vestido deliberadamente del mismo color que usan ellos, así que, cuando comenzaron a correr de un lado a otro como una manada de gansos, no me costó fingir que era uno más y salir de allí sin ser notado. Espero que a Ruah le cueste caminar derecho por el mundo de los muertos.


  —¿Y el general Peshedu?


  —Estaba comenzando a preocuparme al comprobar que me estabas pisando los talones; así que contraté a dos devoradores. —Nebámum se refería a miembros de un grupo de asesinos de Tebas—. La idea era confundirte en lo tocante a mi paradero. Peshedu era un cerdo y un necio. Tenía que asegurarme de que muriese y de dejar profanado su cadáver. —El fámulo de Karnac comenzó a balancearse hacia atrás y hacia delante—. Después de eso, Neshratta cometió un terrible error al querer convencerte de que era ella el enmascarado de la calle de las Lámparas de Aceite. Me hubiese encantado castigar a mi amo, pero necesitaba tiempo. Corrí a la Necrópolis, profané la tumba de Kamón y regresé para encargarme de ti.


  —¿Cuáles eran tus intenciones? —inquirió Amerotke.


  —Matarlos a todos. Por eso contraté a Ipúmer: quería venganza y justicia, y en un principio pretendía asimismo salir ileso, convencido de que algún día podría encontrar la paz junto a Neshratta.


  —De cualquier modo, habrían acabado sospechando de ti —manifestó el fiscal.


  —¿De mí, mi señor Valu? ¿Del pobre Nebámum, el cojitranco?


  —Habrías simulado un ataque —especuló Amerotke— del que saldrías herido, pero con vida. ¿Estás satisfecho con tu obra?


  —Estoy contento, mi señor juez.


  —¿Por qué asesinaste a Lamna, Intef y Felima? ¿Y a Hepel, el colega de Ipúmer?


  —Lo sabes muy bien —afirmó Nebámum en tono de burla—. Yo no ignoraba de qué pie cojeaba Ipúmer. ¡Príncipe de los hicsos! —Hizo una mueca de desprecio—. Era tan imbécil como depravado, y no le interesaba otra cosa que los suaves muslos de una mujer. No podía confiar en él, y en ningún momento podía garantizar que no se hubiese ido de la lengua. En cuanto a Felima e Intef…; en fin, merecían la muerte. Hube de acabar también con Hepel y con Lamna por lo que hubiesen podido oír. He matado por justicia, mi señor juez, y para cubrirme las espaldas.


  —Como asesino, no tienes nada que envidiar a ninguno de los aquí presentes.


  —¿No? —Nebámum señaló con un gesto el trono imperial—. ¿Has luchado en la guerra, mi señor Amerotke? Ve a la Capilla Roja y estudia los murales.


  —Lo he hecho.


  —El regimiento de Set arrasó ciudades grandes y pequeñas en nombre del faraón. Sus miembros pasaron a cuchillo a tribus enteras: hombres, mujeres y niños, e incluso a sus animales. Yo he visto campos de batalla inundados de sangre hasta la altura del tobillo, cadáveres de niños lanzados al interior de un pozo, mujeres violadas y crucificadas… Mi señor Karnac y el resto regresaban pavoneándose para recibir medallas y honores, así como para que los elogiasen ante los dioses. ¿Cuál es la diferencia, mi señor juez? ¿Acaso sus asesinatos cuentan menos que los míos?


  —¿Temes a la muerte? —preguntó Senenmut—. Porque te espera una sentencia horrible.


  —Yo ya estoy muerto, mi señor visir. Me han arrebatado a mi hijo; me han arrebatado a Neshratta, y lo único que deseo es irme pronto junto a ella.


  El magistrado estudió al sirviente de Karnac. Percibió en él cierta calma glacial que lo hacía semejante a un soldado complacido por la misión realizada.


  —¿Por qué no me lo pediste? —preguntó Karnac—. ¿Por qué no…? ¿Por qué…?


  —¡Anda, cállate! —le gritó Nebámum por encima de uno de sus hombros—. ¡El gran señor Karnac, pródigo en favores!


  —¡Escúchame! —La voz de Hatasu sonó clara en toda la sala—. Nebámum, siervo de Karnac, te has confesado autor de todo un conjunto de crímenes execrables. Tus actos son atroces y perturban con su hedor la nariz de los dioses. Un escuadrón del regimiento del Ibis se encargará de llevarte a las Tierras Rojas, te atará de pies y manos y te enterrará vivo. ¡El faraón ha hablado!


  —Así que ha hablado el faraón —se burló el reo.


  Amerotke levantó la mano para que Asural se adelantase y lo amordazara.


  —¡Dejadlo! —ordenó Hatasu—. A ver qué es lo que tiene que decir.


  Amerotke lanzó una rápida mirada a Hatasu, que se hallaba a sus espaldas, y la vio inclinarse hacia delante con una leve sonrisa en los labios. «Eres una piruja ladina», pensó el juez.


  —¿Y bien? —preguntó ella.


  —Yo no soy el culpable. Karnac y el resto mataron a mi hijo y son, por lo tanto, quienes me incitaron a cometer tan horribles crímenes.


  —¡Y no te quepa duda de que responderán por ello! —se apresuró a contestar Senenmut.


  —¿Sí? ¿O tal vez volverá mi amo a recordar a la divina y a su mampostero lo poderosas que son las Panteras del Mediodía y hasta dónde llega la influencia que pueden ejercer sobre el regimiento y el Ejército en general? ¿No acabaréis acaso por correr un tupido velo sobre todo este asunto?


  El director del gabinete reprimió un grito ante tamaño insulto.


  —¡Divina señora —gritó Karnac—, debo protestar!


  —La divina señora ha oído suficiente —repuso Hatasu en tono frío antes de ponerse en pie.


  Valu y Amerotke se volvieron de inmediato para postrarse ante ella. Ni siquiera Nebámum dejó de hacerlo. Y todos tocaron el suelo con la frente mientras la reina-faraón imperial abandonaba el Asiento de la Sentencia para regresar a su Casa del Millón de Años.


  Más tarde, cuando el sol comenzaba a ponerse y derramaba sus rayos agónicos sobre el horizonte, convirtiendo así las rocas de las Tierras Rojas en una miríada de deslumbrantes colores, el grupo de ejecución se preparaba para hacer cumplir la sentencia. El escuadrón de carros del regimiento del Ibis formó en círculo, con los caballos en la parte exterior, mirando al desierto. Las hermosas monturas zahínas coceaban y daban bufidos al tiempo que agitaban las plumas negras de sus cabezas como si fuesen conscientes de lo que estaba sucediendo tras de sus grupas.


  Los aurigas sujetaban las bridas de sus caballos y observaban a los hombres colocados en el centro del círculo: Amerotke, el general Karnac… y Nebámum, maniatado y sin más vestido que un taparrabos. El verdugo mayor estaba también presente, vestido de cuero negro y acompañado de dos de sus ayudantes, que como él llevaban puesta la máscara de chacal de Anubis. Una escena espeluznante.


  Amerotke estaba rígido. Se sentía cansado, le dolían las piernas y se había magullado el muslo con las sacudidas del viaje. El viento cálido había amainado. El magistrado fijaba la mirada en el desierto para no cruzarla con la de Nebámum. Sobre ellos planeaba un buitre con las plumosas alas extendidas. Las aves sabían que donde iban los hombres de guerra habría siempre algún banquete. El verdugo se inclinó sobre el hacha de ceremonias y observó a sus dos sudorosos ayudantes cavar un profundo foso que haría las veces de tumba del condenado. Amerotke lanzó a Karnac una fugaz mirada. El general parecía haber envejecido varios años en las pocas horas transcurridas desde que el faraón había dictado sentencia.


  —¿Puedo tomar vino? —La voz de Nebámum era firme y potente.


  —No está permitido —indicó con un gruñido el verdugo tras la máscara.


  Amerotke se dirigió a su carro y volvió con un odre.


  —No está permitido —repitió el verdugo. Los dos ayudantes se detuvieron, deseosos de tener un momento de respiro.


  —Yo respondo ante el faraón —declaró el juez mientras acercaba el vino a los labios del condenado.


  —¿Hay opiato? —susurró Nebámum.


  Amerotke meneó la cabeza. Sentía lástima por aquel prisionero, culpable de crímenes atroces, que había sido llevado a perpetrarlos por la arrogancia y el egoísmo de otros. Nebámum esbozó una sonrisa, y el magistrado vertió vino en su boca. Aquel comenzó a farfullar y a toser, y Amerotke volvió a darle un trago. El verdugo mayor comenzaba a inquietarse y a hacer sonar con su movimiento los brazaletes negros y dorados. Nebámum se hincó de hinojos y clavó la mirada en el fondo del foso. Los ayudantes del verdugo prepararon las planchas de madera que habían de colocar a los costados.


  —Será depositado en el interior —anunció el sayón con voz bronca—. Sobre él se verterá arena, que después será cubierta con piedras.


  —¡Por el amor de la dulce Maat! —musitó el juez clavando su mirada en él—. ¿No tienes compasión?


  El verdugo dio un paso atrás y sacudió la cabeza ante tamaña falta de respeto con respecto al ritual. Karnac miró entonces a Amerotke con expresión suplicante. Este hubo de asentir con un movimiento de cabeza, consciente de que la muerte de Nebámum sería horripilante. Se conocían casos de condenados que habían tardado horas e incluso días en morir. En ocasiones, las hienas y otras bestias salvajes descubrían el lugar en que yacía la víctima y la desenterraban. Karnac fue a arrodillarse junto a su sirviente y, haciendo uso de sus manos, lo obligó a mirarlo.


  —Lo siento.


  Nebámum echó hacia atrás la cabeza y escupió a su amo en el rostro. El general actuó con gran rapidez, y antes de que Amerotke o el verdugo tuviesen tiempo de intervenir, sacó una daga de debajo de la túnica, colocó la mano bajo el cuello de su criado y le hundió la hoja en el corazón. La certera puñalada hizo toser y balbucir a Nebámum, pero no se resistió. Karnac le sostuvo la mirada mientras hacía entrar aún más la daga. El sayón trató de intervenir; sin embargo, el juez lo detuvo. El condenado abrió la boca sin dejar de toser entre bocanadas de sangre. Amerotke pudo verlo sonreír con la mirada mientras trataba de articular una palabra de agradecimiento. Su amo lo soltó, y Nebámum cayó hacia delante. Su cuerpo quedó inerte tras unas convulsiones.


  Los caballos relincharon excitados por el olor de la sangre, y los aurigas se apresuraron a tranquilizarlos susurrándoles al oído. El oficial al mando llegó entonces a la carrera. El verdugo se había quitado la máscara y la había lanzado sobre la arena, tras lo cual se había puesto a caminar de un lado a otro con las manos en las caderas, indignado por lo que acababa de suceder.


  —La sentencia del faraón no podía ser más clara —declaró el oficial—. Tú lo has visto, ¿verdad, mi señor Amerotke?


  —Me ha escupido a la cara —murmuró Karnac—, y yo he respondido sin pensar siquiera.


  El magistrado confirmó la versión del general:


  —Además de afrentarlo, lo ha insultado. Ha sido una provocación injustificada. Al fin y al cabo, mi señor Karnac ha suplicado su perdón. Yo habría hecho lo mismo en su lugar.


  Los ojos del general rebosaban de gratitud. Era evidente que Karnac había planeado desde el principio la puñalada. Asesino o no, Nebámum había sido su hermano, su sirviente y su compañero de armas. Amerotke habría hecho lo mismo en una circunstancia similar. El juez afirmó:


  —Hemos cumplido nuestra misión.


  El verdugo arrojó el cadáver a la tumba y lo cubrió a la carrera de arena. Karnac los ayudó a colocar las piedras encima. Para cuando acabaron, se había hecho de noche. Amerotke rezó una rápida plegaria. Entonces regresaron a los carros y abandonaron la tumba de Nebámum, un patético montón de piedras bajo el cielo nocturno del desierto.


  En la Casa del Millón de Años, cerca del gran embarcadero del Nilo, la reina-faraón Hatasu nadaba desnuda en el estanque de la Pureza. En el banco de mármol situado junto a este se hallaba sentado Senenmut, acariciando una copa de vino blanco. Observó a su «diosa», como él la llamaba, girar como un pez dorado en las aguas claras de azules reflejos.


  —¿Estás contenta, mi reina?


  Hatasu sonrió y nadó hacia él. El visir se apresuró a colocar la copa en el suelo y la ayudó a salir del agua, tras lo cual cubrió sus formas áureas con una túnica de gasa blanca.


  —Te vas a resfriar uno de estos días —murmuró.


  —¿Teniéndote a ti a mi lado, mi señor? —Dicho esto, se sentó en el banco, tomó la copa de Senenmut y bebió de ella—. ¿Quieres saber si estoy contenta, mi señor mampostero? Pues estoy muy contenta. Se ha hecho la justicia del faraón, y todos han podido verlo. Los malhechores han recibido su justo castigo.


  —¿Sentiste lástima por la dama Neshratta?


  Hatasu bebió con ansias de la copa.


  —Si hubiese sido ella, yo habría hecho lo mismo.


  —¿Y qué me dices del general Karnac?


  —Del mal puede surgir a veces algo de bondad —murmuró. Aferró con fuerza la copa—. Me apuesto un teben de oro, mi fornido mampostero, a que cuando regrese Amerotke de las Tierras Rojas nos va a contar que Nebámum ha sido asesinado antes de que pudiesen enterrarlo vivo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —En primer lugar, mi señor juez tiene el corazón más blando de lo que piensas; en segundo lugar, mi señor Karnac sabe que está acabado: por horribles que hayan sido los crímenes de Nebámum, no va a dejar que sufra más de lo necesario.


  —Queda aún una tercera razón, ¿no es cierto?


  Hatasu soltó una carcajada.


  —He hecho llegar a Amerotke un mensaje secreto para que permita a Karnac acercarse a Nebámum y poder mostrarle su clemencia antes de que lo arrojen a la tumba. La reina-faraón observó la pintura del muro más alejado, que representaba su gran victoria frente a Mitanni.


  —Debo recompensar a mi señor Amerotke.


  —¿Y a Karnac?


  —¡Ah! Haré que me bese los pies. Lo haré proclamar ante el Ejército que soy una reina guerrera de verdad. Me tendrá que jurar del modo más solemne que él y sus compañeros me prestarán su apoyo incondicional en todo lo que diga y todo lo que haga.


  —¿Y?


  —Exigiré que devuelvan a la Capilla Roja los cálices de alacrán que quedan. Más adelante, tal vez durante la estación de las inundaciones, Karnac me ofrecerá la bandeja y las copas como prueba de lealtad y apoyo a su divina reina-faraón.


  NOTA DEL AUTOR


  La presente novela está basada en el escenario político del año 1478 a.C., después de que Hatasu se hiciera con el trono. Su esposo murió en circunstancias misteriosas, y ella luchó enconadamente para llegar a gobernar Egipto. Para ello contó con el asesoramiento del sagaz Senenmut, que había surgido de la nada para compartir con ella el poder. La tumba del ministro favorito de la reina-faraón se conserva aún, catalogada con el número 353, y contiene incluso un retrato suyo. No cabe duda de que él y Hatasu fueron amantes; de hecho, han llegado a nuestros días inscripciones antiguas que describen de un modo muy gráfico el carácter íntimo de su relación personal.


  Hatasu reinó con brazo férreo. Las pinturas murales la representan a menudo con atuendo de guerrero, y nos consta por documentos epigráficos que era ella misma quien acaudillaba a sus tropas en la batalla.


  El antiguo Egipto estuvo gobernado por otras mujeres a lo largo de su historia, como demuestran los ejemplos de Nefertiti y Cleopatra, por citar solo dos. En este sentido puede considerarse a Hatasu como la primera. Su reinado fue largo y glorioso; sin embargo, tras su muerte, su sucesor hizo borrar, con la connivencia de los sacerdotes, su nombre y su sello de muchos de los monumentos religiosos del Imperio.


  En esta novela se da una idea fiel del poder y el prestigio del que gozaba el antiguo Ejército egipcio. Los ascensos no solo dependían de los conocimientos de estrategia y administración, sino de la valentía personal, que había de demostrarse en luchas cuerpo a cuerpo o con cualquier otra gesta osada. Los oficiales egipcios se jactaban a los cuatro vientos de sus hazañas y recibían de su faraón insignias equivalentes a las condecoraciones de hoy en día: broches de plata y oro con forma de abeja, pantera u otro animal. Asimismo, en ocasiones era necesario aplacar al Ejército. En un momento más reciente de la historia egipcia, el faraón «herético» Akenatón perdió el favor de sus milicias. El golpe de Estado que acabó por destronarlo estuvo dirigido por generales que habían perdido su confianza en él. Hatasu debió de ser más precavida en este sentido, pues se aseguró de dominar y halagar al mismo tiempo a los poderosos cuerpos de oficiales del Ejército.


  En la mayor parte de los casos he intentado mantenerme fiel a esta civilización emocionante, llena de resplandor e intriga. Es comprensible la fascinación que provoca el antiguo Egipto por su carácter exótico y misterioso. Bien es cierto que esta cultura existió hace ya más de tres mil quinientos años; con todo, las cartas y los poemas que han llegado hasta nosotros hacen que quien se acerca a ellos no pueda evitar sentir una honda afinidad con lo que refieren a través de los siglos.


  PAUL DOHERTY
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